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    CAPÍTULO 1


     


    El chófer de Catherine Dowse abrió la portezuela del coche y la famosa diseñadora de moda le agradeció el gesto con un movimiento de cabeza mientras hablaba por teléfono.


    —No me importa el dinero que perdamos, mis diseños no desfilarán al lado de los de Len Forde. Ya basta de hacer la vista gorda con esos malditos depredadores sexuales. Hay un montón de modelos que lo acusan de haber abusado de ellas y no quiero tener nada que ver con él. Redacta una nota de prensa lo más escueta posible, dejando claro que este año no desfilaremos.


    Atravesó las puertas del edificio y saludó al personal de seguridad. Los dos empleados la miraron con disimulo mientras esperaba a que llegara el ascensor. Era una mujer alta y delgada de pelo castaño y lacio. Siempre iba extremadamente elegante y sobria y se movía con la misma clase con la que vestía. Aunque su mayor atractivo era su fuerte personalidad, que hacía que tanto los hombres como las mujeres que trabajaban a su lado la respetasen y temiesen a partes iguales. 


    Cuando llegó a la sexta planta, donde estaban situadas sus oficinas, su asistenta la recibió con un latte en la mano.


    —Buenos días, Zendra —dijo, cambiándoselo por el bolso mientras caminaba junto a ella hacia el despacho—. Caryn Deverill ha llamado para decir que saldremos en el próximo especial de Vogue. Diez páginas. 


    —Dile que quince o nada. —Catherine bebió un sorbo de café—. Perfecto, Zendra, como siempre.


    —Gracias —la asistente sonrió y pasó la página de su cuaderno—. Soledad Staff se ha roto una pierna y no podrá desfilar en la fashion week.


    —¿Está bien?


    —Sí, sí, no será nada, pero imposible contar con ella para el sábado. He pensado en Leona…


    —No habrá desfile para nosotros este año —la interrumpió su jefa entrando en su despacho—. Acabo de hablar con Mortimer y le he dicho que no cuente con nosotros.


    —¿Qué? —Zendra la miró aterrada—. ¿Por qué?


    —¿No escuchaste las declaraciones de Galena, Gwen y Megan?


    —¿Las acusaciones de abusos a Forde? Pero ¿es que lo van a dejar participar? No puede ser. ¡Es él quien no debería desfilar, no nosotros! ¿Qué sentido tiene esto?


    —Son demasiado cobardes —dijo Catherine sentándose en su silla después de haber cogido la carpeta que necesitaba—. No participaré en nada que incluya a un depredador sexual, por muy buen diseñador que sea. 


    —Sabes que te admiro, Catherine, pero en este mundo los principios pueden costar demasiado caros.


    —Me arriesgaré.


    Zendra sabía que cuando tomaba una decisión no cambiaba de opinión, así que siguió con su lista de cosas que debía decirle y se guardó el disgusto para más tarde. 


    —La reunión con Tavish Ireson la tienes a las once y vendrá acompañado de Jean Brook, que quiere pedirte consejo sobre algo. 


    —Seguro que es sobre su viaje a París —dijo Catherine sonriendo—. ¿Algo más?


    —De momento eso es todo. Ahora tú.


    —Bien. —Apoyó las manos en los papeles que tenía sobre la mesa y la miró—. Reserva en Lito's para la una, hoy como con Silvia, como cada mes. Después la llamas a ella y se lo confirmas. También quiero que llames a Rebecca Winter, nunca me acostumbraré a ese nombre, su madre debía ser una gran admiradora de la du Maurier. Pregúntale si ya tiene los diseños de las joyas que le pedí y si no los tiene para esta tarde le dices que ya no nos interesan.


    Zendra lo iba apuntando todo y asentía con la cabeza. Sabía que su jefa era muy estricta, tanto como justa. Había encumbrado a muchos recién llegados al mundo de los grandes diseñadores, pero no tenía problema en cancelar un pedido en el último momento si detectaba falta de profesionalidad por la otra parte. Rebecca Winter era una jovencísima diseñadora de joyas a la que no recibían en ninguna parte hasta que Catherine Dowse la presentó en uno de sus desfiles. 


    —Programa una entrevista para después de comer con Lorenzo Castegliani. Iré yo, ya que salgo puedo pasarme por su oficina. Quiero comentarle algunas cosas sobre el anuncio de esta temporada. No me gustó cómo lo enfocó la temporada pasada y ya dije que esta vez supervisaría todo el proceso. 


    —Castegliani. ¿A las tres te irá bien?


    —Tres y cuarto. Con Silvia suelo estar dos horas, ella aprovecha para ir de compras antes de regresar a Somerville. ¿Lo tienes todo? —preguntó, cogiendo el bolígrafo y colocándoselo entre los dientes.


    —Sí —dijo Zendra caminando hacia la puerta. 


    —Perfecto, entonces pongámonos a trabajar. —Y centró su atención en los documentos que tenía sobre la mesa. 


     


     


     


    Silvia Catlow era amiga de Catherine desde que se conocieron en la universidad. Silvia era la única persona de su antigua vida con la que todavía se relacionaba.


    —Me encantan esos pantalones —dijo su amiga cuando se sentó frente a ella en el restaurante.


    —Veo que has empezado sin mí. —Catherine señaló su Martini con una divertida sonrisa.


    —Ay, chica, solo bebo cuando vengo a Manhattan a comer contigo —se justificó—. A Ronald no le gusta que beba porque dice que me pongo estupenda. 


    —Y tiene razón. —Abrió la carta, tenía bastante hambre.


    —Dios los cría…


    —¿Cómo está ese santo y los niños?


    —Todos bien —dijo Silvia dejando la copa en la mesa—. Te mandan cariños y quieren que vayas a verlos pronto.


    El camarero se acercó a tomarles nota. Catherine pidió solo una ensalada y agua mientras que Silvia optó por un Risotto ai Funghi y una merluza en salsa verde. Cuando volvieron a quedarse solas su amiga negaba con la cabeza con expresión recriminadora.


    —De verdad, qué pena contigo.


    Catherine sonrió.


    —Tengo que cuidarme, ya lo sabes, vivo de la moda y no puedo engordar sin control.


    —¿Sin control? Pero ¿tú te has visto? Cuando estábamos en la universidad pesabas más. ¿Qué digo? ¡Cuando tu madre te parió pesabas más que ahora!


    La diseñadora se echó a reír. Debía reconocer que aquellos ratos con Silvia eran de los mejores del mes con diferencia. Su ajetreada vida no le permitía darse muchos caprichos, pero comer con su amiga era una cita inexcusable. Pasara lo que pasara, jamás cancelaba una comida con ella. 


    —¿Cuándo fue la última vez que te comiste un chuletón? —preguntó Silvia—. No, mejor contéstame a esto: ¿cuándo fue la última vez que te comiste un cucurucho de helado?


    —Pues mira, justamente cuando estuve en tu casa.


    —¿Cuando estuviste en mi casa? 


    —Sí, hace dos años, en verano.


    —¿Te das cuenta? Te tomaste dos días de vacaciones. ¡Dos días! 


    —Es cierto, vivo para mi trabajo. Trato de mantener vivo el legado de mi madre.


    —La echas mucho de menos. —Su amiga la miró con tristeza, sabía mejor que nadie lo unidas que habían estado y solo hacía dos meses que había fallecido.


    —Muchísimo.


    Bette Dowse había sido una persona extraordinaria. Proveniente de una familia muy humilde, siempre tuvo claro lo que quería en la vida. Sus diseños deslumbraron en la Gran Manzana y consiguió llegar a niveles insospechados en su carrera. Era una mujer con una independencia casi enfermiza. Nunca quiso atarse a nadie y por eso decidió criar a su hija ella sola. Catherine no supo quién era su padre hasta poco antes de que muriera, cuando le contó toda la historia. Ahora sabía que había un hombre en un pueblo de Carolina del Norte con el que compartía parte de su ADN. 


    Desde que su madre murió había pensado en él muchas veces preguntándose qué rostro tendría y cómo sería. Le hubiese gustado poder verlo sin que él la viese, saber si tenía medio hermanos, si había alguien en Knightville que se pareciese a ella. 


    —¿En qué piensas? —preguntó Silvia—. Se te ha puesto una cara…


    —En nada. —No quería compartir su secreto ni siquiera con ella. Eso lo haría demasiado real.


    —Ronald quiere comprar un coche nuevo. Yo quiero que espere un poco, Susi y Matt son demasiado pequeños aún y destrozarán la tapicería, pero está empeñado en…


    Catherine se vio arrastrada a los problemas cotidianos de su amiga y sintió esa reconfortante sensación que la embargaba cuando tenían aquella cita ineludible. La sensación de que por unas pocas horas, el tiempo que duraba aquella comida, era una persona normal con preocupaciones normales. Casi podía imaginarse siendo parte de una familia como la suya. 


    Ella nunca tuvo familia. Su madre jamás volvió a Nebraska, de donde era. Catherine no conoció a sus abuelos, tíos o primos, si es que los tenía. Tampoco tuvo padre, así que por esa parte el vacío era aún más intenso. Tan solo Bette y ella. Quizá por eso odiaba las Navidades, los días especiales era como si el destino pusiera un foco en su vida para que no le pasase desapercibido ni el más mínimo detalle. Mientras sus amigas de clase hablaban de celebraciones familiares, regalos o vacaciones, ella pensaba en eventos de moda, flashes y gente desconocida en casa. 


     


    —Has estado muy callada hoy —dijo Silvia cuando se despedían en la puerta del restaurante. La cogió de la mano y la miró a los ojos—. ¿De verdad estás bien? Te pasa algo…


    Catherine sonrió con ternura, sabía que su preocupación era sincera y la quería por eso. Por eso y por tantas cosas.


    —Me he acordado de mi madre y me he puesto un poco melancólica. Me pasa mucho últimamente. Supongo que es cuestión de tiempo. 


    —Ya sabes cómo estaba yo cuando murió la mía. Nunca la olvidarás, pero dejará de doler de esa manera.


    —Lo sé.


    Se dieron un abrazo.


    —Dales muchos besos a esos pequeños y recuerdos a Ronald. Deja que se compre ese coche y disfrute ahora que le hace ilusión. 


    —Ven pronto a casa —pidió su amiga alejándose despacio—. Cógete unos días para pasarlos en Somerville. Ya sé que no es Nueva York, pero así cuando vuelvas todo te parecerá mucho mejor. 


    Catherine sonrió y la despidió con la mano. Después caminó hasta el coche en el que el chófer la esperaba con la puerta abierta.


    —Gracias, Tom.


    —¿Una comida agradable? —preguntó solícito.


    —Muy agradable, como siempre. ¿Y tú has comido bien?


    —Sí, gracias, señorita. He aprovechado que estábamos en esta zona para comer en casa de mi hermano. Vive ahí mismo, en ese edificio.


    Señaló un bloque de ladrillo rojizo y a Catherine le pareció que tenía su encanto. El chófer cerró la portezuela y dio la vuelta para entrar en el coche. 


    —¿La llevo a las oficinas de Castegliani? —pidió confirmación una vez sentado y con el vehículo en marcha.


    —Sí, tengo una reunión en diez minutos, así que no podemos entretenernos.


    —Atajaremos por un lugar que conozco. Llegará a tiempo, no se preocupe.


    Tom se introdujo en el tráfico con maestría y Catherine se preguntó cuánto hacía que no conducía ella misma. Su madre siempre decía que los trayectos también pueden ser aprovechables siempre y cuando no tengas que conducir. Con ella aprendió que cada segundo es oro y no puedes desperdiciarlos haciendo cosas que pueden hacer los demás. Por eso tenía una legión de empleados que se encargaban de hacer todo aquello que podía delegar. 


    —¿Cómo está Jeffrey, Tom? —preguntó al acordarse de que el pequeño de la familia Stanaway había cogido las paperas.


    —Pues ya sabe cómo es, a pesar de la fiebre no para quieto. Melissa está agotada —dijo, sonriéndole a través del retrovisor antes de girar para meterse por el callejón Bluebury—, cuando llego ya…


    El primer disparo hizo que Tom frenase en seco. Un hombre apareció delante de él agarrándose el cuello, que sangraba profusamente, mientras miraba hacia el lugar del que venía caminando de espaldas. Catherine siguió la dirección de su mirada y vio al hombre que sostenía el arma. El segundo disparo la dejó paralizada y no fue capaz de emitir el más mínimo sonido. 


    —Salga del coche y corra hacia el callejón. —Tom hablaba sin dejar de mirar al asesino—. He apretado el botón de emergencia, la policía llegará enseguida. 


    Catherine quería decirle que pusiera el coche en marcha y la sacase de allí, pero no fue capaz de verbalizar sus pensamientos. Analizó al hombre que apuntaba a su víctima ya en el suelo. Iba bien vestido, traje de Enzo D’Orsi, zapatos Alden, corbata… No estaba segura, parecía una Charvet… No, no, era de Drake’s, seguro. 


    Tom comprendió que su jefa estaba en shock y no iba a bajar del coche, así que se arriesgó a ponerlo en marcha. En cuanto el asesino escuchó el ruido del motor desvió el cañón de su arma hacia el chófer y le pegó un tiro en la cabeza. Sus ojos se encontraron entonces con los de Catherine que se había quedado sin respiración. Dio un paso hacia el vehículo, pero antes de que la siguiente bala la alcanzase, Catherine consiguió salir del coche y echó a correr hacia el callejón. Sintió una quemazón en el brazo cuando otra bala pasó rozándolo, pero no se detuvo y siguió corriendo.


    Entró en una nave abandonada y buscó un lugar en el que esconderse. Había un montón de bidones de plástico y nada más, así que escogió uno al azar y se tiró dentro como pudo. La falda estrecha y los tacones de doce centímetros no le permitieron conservar la dignidad. Por suerte sus manos evitaron que diera con la cabeza en el fondo. Iba a encontrarla, no era difícil, tan solo tenía que mirar uno por uno y daría con ella enseguida, pero no había nada más que pudiese hacer salvo esperar que la policía llegase a tiempo. Cerró los ojos aterrada, ¿cuándo llega a tiempo la policía? Pensó en Castegliani que estaría esperándola. Y en Zendra, que se asustaría cuando la policía fuese a darle la noticia. Aunque el trago más duro iba a ser para Zendra. Por primera vez en su vida se alegró de no tener a nadie, ni marido ni hijos. Debe ser terrible enterarte de que han matado a tiros a tu madre por estar en el lugar y el momento equivocados. Bajó la mirada hacia su ropa, no estaba mal para que la enterrasen con ella. Aunque suponía que le pondrían otra cosa. Si la comparaba con el traje que llevaba el asesino, él le ganaba con diferencia. ¿Quién era ese hombre? Debían pagarle muy bien por hacer lo que hacía. El traje de Enzo d’Orsi que llevaba costaba unos cincuenta mil dólares y no parecía importarle mancharlo de sangre. Su corazón latía tan deprisa y con tanta fuerza que casi podía verlo a través de la chaqueta. Cabía la posibilidad de que muriese de un infarto y le ahorrase el trabajo. ¿De quién había sido la idea de la maldita reunión con Castegliani? Debería haberse quedado más rato con Silvia. De hecho, no debería vivir en Nueva York. Tendría que haberlo dejado todo para irse a un lugar como Somerville. Seguro que allí no había asesinos con trajes de cincuenta mil dólares.


    Cuando escuchó la sirena de la policía estuvo a punto de gritar, pero se contuvo consciente de que el asesino aún estaba cerca. Esperó unos minutos antes de decidir que había llegado el momento de arriesgarse a abandonar su escondite. Entonces se dio cuenta de que salir del bidón le iba a resultar mucho más difícil. Se subió la falda hasta la cintura, se olvidó de los zapatos y casi perdió las medias en el borde irregular de su escondite, pero consiguió su propósito. Cuando la agente de policía la vio llegar descalza, con las medias rotas y el pelo con restos de hebras de cartón, se hizo una composición de lugar. 


    —¿Está usted bien? ¿Iba en el coche?


    Catherine asintió, pero no se detuvo hasta llegar hasta su coche. Tom tenía un agujero en la frente y sus ojos permanecían abiertos y sin vida. Trató de cerrárselos, pero su mano temblaba tanto que no era capaz de dirigirla y rompió a llorar desesperada.


    —¿Es que nadie va a cerrarle los ojos? —Miró a los dos policías—. Por favor…


    —No podemos tocar nada, es el escenario de un crimen —dijo el hombre. 


    La diseñadora se tambaleó hasta la pared del edificio más cercano, se apoyó en ella y vomitó la ensalada. Los sollozos la sacudían con tal fuerza que parecía que pudieran romperla. 


    —Señorita, intente calmarse —pidió la agente que se había acercado a ella en el momento que llegaban otros dos coches de policía—. Necesito que responda a mis preguntas. ¿Ha visto al agresor? ¡Señorita! ¿Le ha visto?


    —¡Sí! —gritó ella encarándola—. ¡Le he visto y él me ha visto a mí! 


    —¿Podría reconocerlo? —insistió la policía.


    Catherine asintió con absoluta convicción.


    —Jamás olvidaré su cara. 


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    Cuando le mostraron los archivos fotográficos en la comisaría, señaló a Ignace Gilbourne como el autor del doble asesinato. El hombre al que había matado era Alistair Colchis, dueño de varios talleres mecánicos de dudosa actividad. Aún no sabían los motivos del asesinato, pero Gilbourne era un viejo conocido de la policía de Manhattan. Extorsión, tráfico de drogas y asesinato eran algunas de las acusaciones que pesaban sobre él, pero nunca habían podido pillarlo porque jamás dejaba testigos de sus crímenes y pocas veces se manchaba las manos. Aquel asesinato debía ser algo personal. La vez que estuvieron más cerca de cogerlo el único testigo murió un día antes del juicio. Le cortaron la carótida después de deshacerse de los dos policías que lo custodiaban en un piso franco. 


    —¿Me está diciendo que ese hombre va a matarme?


    —Le estoy diciendo que estamos hablando de un tipo peligroso, acostumbrado a hacer lo que le da la gana y salirse con la suya. Su organización criminal es muy activa. Tienen ojos y oídos por todo Nueva York, no solo en Manhattan, y harán todo lo posible para que usted no testifique —dijo la agente con sinceridad. 


    —¿Y si no lo hago? —preguntó Catherine muy asustada—. ¿Y si digo que no vi nada?


    Se sintió fatal al oírse decir aquello. Aquel hombre había matado a Tom. Al pensar en su chófer la falsa serenidad que trataba de mostrar se evaporó como por ensalmo. Empezó a temblar y se sujetó buscando el modo de controlarse. 


    —¡Dios! —gimió—. Tengo que avisar a la mujer de Tom. ¿Cómo voy a decírselo?


    —No se preocupe por eso ahora, vayamos paso a paso.


    A la diseñadora le ardían los ojos de tanto llorar. Estaba agotada emocionalmente y aterrada de un modo tal que escapaba a su comprensión. 


    —¿Cómo se llama? —preguntó.


    —Dolores.


    —Dolores. Ese hombre al que han matado era padre y esposo. Su hijo está enfermo de paperas y su mujer lleva varios días sin dormir. Ella cree que ahora mismo está conmigo, como todos los días, llevándome de un sitio a otro de la ciudad para mis numerosas reuniones. Era un empleado cariñoso, comprensivo y paciente al que consideraba un amigo. —Las lágrimas se deslizaron de nuevo por sus mejillas—. No me hable como si todo esto no le importase nada. Piense en mí como en una hermana o una amiga. Y ahora, míreme a los ojos y dígame qué debo hacer para seguir con vida.


    La policía se recostó en el asiento y miró hacia el cristal que Catherine tenía detrás. La diseñadora volvió la cabeza y comprendió que probablemente un superior observaba su interrogatorio desde el otro lado. 


    —Si no declara la matarán igual. —Dolores decidió ser sincera—. Esos tipos no dejan cabos sueltos, si no la mató fue porque tuvo suerte. Pero la suerte rara vez premia a la misma persona dos veces seguidas, así que yo no la tentaría a demostrárselo. 


    —No me da muchas alternativas. —Apretó los dientes furiosa—. Nosotros no hemos hecho nada. Tom está muerto y yo lo estaré pronto. ¿De verdad van a dejar que ese Gilbourne me mate? 


    —Ni usted ni su chófer tienen la culpa de nada, pero de una situación así no se sale diciendo que no va a decir nada. Gilbourne no se arriesgará a que cambie de opinión.


    —Pero ha dicho que a la última persona que intentó testificar contra él fue asesinada. ¿Cómo tienen la desfachatez de pedirme que dé la cara? 


    —Hacemos lo que podemos con las herramientas que nos dan... 


    La puerta de la sala se abrió y entró un hombre de unos cuarenta años con barba y pelo negro que se dirigió directamente a Catherine.


    —Señorita Dowse —dijo, tendiéndole la mano—, mi nombre es Mitch Hunton y soy inspector en protección de testigos.


     


     


    —Dice que debo renunciar a todo. —Catherine miraba a Mitch Hunter como si se hubiese vuelto loco—. Debo renunciar a mi vida entera. Mi trabajo, mi casa, mi ciudad, todo. 


    —Solo hasta que declare en el juicio.


    —¿Y cuándo será eso?


    —No puedo darle una fecha exacta…


    —Gilbourne intentará retrasarlo todo lo que pueda —intervino Dolores.


    —Señorita Guzmán —Mitch Hunton miró a la agente con cara de pocos amigos—. Déjenos solos, ya no está en este caso. 


    Dolores salió de la sala con el disgusto de Catherine, que tenía la impresión de que era la única, de todos los interesados en que ella testificara, en quien podía confiar. 


    —No voy a renunciar a mi vida sin ninguna garantía —sentenció—. Tengo una empresa, el legado de mi madre…


    —No sé si es usted consciente de dónde se ha metido, señorita Dowse. ¿Puedo llamarla Catherine? —Ella asintió—. Catherine, hablamos de un peligroso asesino que no dudará en llevarse por delante a cualquiera con tal de acabar con usted. ¿Tiene familia? ¿Con quién vive?


    —No tengo a nadie. Vivo en una casa en la calle sesenta y nueve, entre Madison y la quinta. Sola.


    —¿Tiene servicio? —Ella volvió a asentir—. Entonces no vive sola. Le voy a contar lo que ocurrirá si no metemos a Gilbourne entre rejas. Un día llegará a su casa y encontrará a todos los miembros del servicio tumbados sobre su propia sangre. ¿Recuerda lo que le ha pasado a su chófer? Pues lo mismo. Su asesino la esperará tranquilamente sentado, sabiendo que no hay nada que usted pueda hacer para evitar que le rebane el cuello. La matará, se realizará el juicio y no habrá ningún testigo que pueda afirmar que Gilbourne fue el que apretó el gatillo y mató a esas dos personas que usted ha visto morir. Una de ellas ese chófer al que dice apreciar tanto. Sí, estaba al otro lado del cristal. —Catherine temblaba como una hoja—. Desde el momento en que ha visto lo que ha visto todas las personas que comparten algún ámbito con usted están en peligro de muerte. Sus compañeros de trabajo, amigos, el panadero al que le compra el pan, sus vecinos y, por supuesto, sus empleados, todos ellos tienen una diana en la frente hasta que usted declare en el juicio. ¿Es injusto? Lo es, pero ¿cree que a Gilbourne le importa una mierda? Ya le respondo yo: no le importa ni usted ni nadie que no le sirva de algo. Le pegaría un tiro a su madre si le tapase el sol en la playa. 


    La diseñadora se cubrió la cara con las manos tratando de borrar la imagen que se había formado en su cerebro con todas aquellas personas muertas.


    —Esto es una pesadilla. Quiero despertar y seguir con mi vida.


    —Bien. Cuando esté segura y lejos de aquí ya se regodeará en su mala suerte y en la mierda de policías que somos, pero de momento déjeme que intente mantenerla viva. Le daremos una nueva identidad y la llevaremos a un lugar seguro. Una nueva vida que durará hasta que testifique en el juicio —explicó Hunton—. Es cierto lo que ha dicho Dolores, Gilbourne hará todo lo que esté en su mano para dilatarlo en el tiempo. No sabemos si el juicio tardará un mes o un año, pero si la mantenemos a salvo ese asesino acabará sus días en la cárcel. Le doy mi palabra.


    Catherine frunció el ceño y se quedó pensativa durante unos segundos. ¿Qué valor tenía su palabra? Para ella, ninguno. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Era lo bastante inteligente como para saber que ningún asesino en su sano juicio dejaría vivo a un testigo. No importa lo que ella dijera, jamás se arriesgaría a que un día cambiase de opinión. 


    —¿Cómo se enteró de dónde estaba el anterior testigo? —preguntó precavida.


    Hunton soltó el aire de golpe mirándola con expresión de disgusto.


    —Fueron varios factores, pero con usted…


    —¿Qué factores? ¿Compró a alguien de la policía? ¿Es eso?


    Hunton torció una sonrisa.


    —Ha visto demasiadas películas. 


    Catherine levantó una ceja a la espera de una respuesta. 


    —El agente al mando le dio cancha y la cagó —dijo el inspector.


    La diseñadora frunció el ceño.


    —¿Qué significa eso?


    —El testigo y él se conocían. 


    Algo en el rostro del policía despertó su curiosidad.


    —¿Qué hizo?


    —Una llamada. Y Gilbourne la localizó. 


    —¿Tan fácil?


    —Tan fácil.


    —¿Quién era el agente?


    Hunton no respondió y desvió la mirada.


    —¡Era usted! 


    El inspector soltó el aire de un bufido.


    —Sí, el agente era yo. Eso pasó hace cinco años y he salvado a mucha gente desde entonces.


    —¿Quién era el testigo? 


    —Mi hermano. —La miraba directamente a los ojos y Catherine no fue capaz de decir nada al respecto. 


    —Vio como Gilbourne se cargaba a una puta en la parte de atrás de uno de sus locales. Artie regresaba a casa después de salir de fiesta con sus amigos. Se presentó en mi apartamento y lo metí en protección de testigos esa misma noche. 


    —¿A quién llamó?


    —¿A quién cree? A su novia. Salían juntos desde el instituto y no fue capaz de aguantar, el muy…


    Catherine sintió pena por él más que por su hermano. A fin de cuentas, el muchacho no se había pasado cinco años sintiéndose culpable. 


    —¿De verdad ese Gilbourne no tiene a nadie infiltrado en la policía? —preguntó ya sin acritud—. Yo me muevo en el mundo de la moda y le aseguro que el espionaje es casi una asignatura más de la carrera.


    —Claro que tendrá a alguien. Esta gente mueve mucha pasta. Por eso trabajamos en grupos cerrados. En mi caso somos Emily y yo, además de nuestro jefe y su secretaria. Su identidad no la sabrá nadie más y no estará en ninguna red policial. Podemos protegerla, siempre que no cometa una estupidez. Le buscaremos un apartamento en una gran ciudad, lejos de Nueva York, donde pueda pasar desapercibida. Conseguiremos un trabajo y le daremos un relato creíble para contar a sus nuevos vecinos. No haga amigos, sea amable y sociable, pero no intime con nadie…


    Catherine negó con la cabeza.


    —¿No va a entrar en protección de testigos? ¿A pesar de todo lo que le he dicho?


    —No es eso. Pero creo que sé un sitio al que podría ir y donde jamás me encontrarían. 


    El inspector la miraba interrogador.


    —Nunca he estado allí y no conozco a nadie. —Miró hacia el espejo—. ¿Hay alguien ahí? 


    —No —negó Hunton, pero se levantó y salió de la sala para ir a comprobarlo—. Estamos solos —confirmó al regresar.


    Ella entrecerró los ojos.


    —¿Y esta conversación se está grabando?


    El inspector volvió a negar.


    —Mi madre me confesó quién era mi padre poco antes de morir. Vive en un pueblecito de…


    Hunton le hizo un gesto para que callara y sacó el móvil del bolsillo.


    —Escríbalo.


    Catherine agradeció su precaución y escribió Knightville en una nota. 


    —Él no me conoce, no sabe nada de mí. Mi madre me juró que nadie sabe que él es mi padre y tengo la impresión de que es allí adonde debo ir.


    —¿Lo buscó en Internet? —La diseñadora negó con la cabeza—. ¿Seguro? ¿Ni una hojeada rápida?


    —Le juro que no. 


    —Bien. Lo tendré en cuenta. Esta noche dormirá con mi compañera en un piso franco y mañana espero tenerlo todo resuelto. 


    —Me gustaría ir allí, si sirve de algo que lo pida —insistió, pero el inspector no respondió y tuvo que resignarse con su silencio—. Necesitaré algunas cosas de mi casa y dar instrucciones a mi secretaria para que sepa cómo actuar mientras yo no esté. También he de informar a mi amiga Silvia, se preocupará si no tiene noticias mías y llamará a la policía.


    Hunton asintió.


    —Las informará dentro de lo posible. No deben buscarla ni dar la voz de alarma, pero también deben continuar con sus vidas sin llamar la atención. Esto lo hacemos solo para ganar tiempo. Probablemente Gilbourne acabará descubriendo su identidad, pero cuanto más tarde mejor. Lo importante es que cuando eso ocurra no pueda encontrarla. Por eso no debe decirles absolutamente nada referente al lugar al que irá y, una vez allí, jamás, ¿me oye?, jamás, bajo ninguna circunstancia, debe ponerse en contacto con ninguna de las dos. ¿Me ha entendido?


    —No soy estúpida.


    Hunton sonrió e hizo un gesto de disculpa.


    —Me tomo esto muy en serio, no me lo tenga en cuenta. 


    —¿Qué pasa con Tom? Su familia sabrá que ha muerto asesinado. ¿No puede ese Gilbourne descubrir mi identidad a través de él?


    —Es uno de los cabos sueltos, pero no podemos hacerlo desaparecer, no estamos por encima de la ley. Hablaremos con su esposa y le explicaremos la situación. Confiamos en que entenderá el peligro que usted corre y que mantendrá la boca cerrada, pero, por si acaso, no sabrá nada hasta que usted esté en un lugar seguro.


    —¿Puedo disponer de mi dinero? Me gustaría destinar una cantidad a la familia de Tom para que no pasen dificultades mientras yo no esté. Él era el sustento de la familia y no sé en qué situación van a quedarse. 


    —Hasta que tenga su nueva identidad puede utilizar sus cuentas, pero si le hace una trasferencia hágala para que se realice en una semana. De esa manera, cuando reciba el dinero ya estará al tanto de la situación y usted estará lejos.


    Catherine asintió y cogió su móvil para hacerlo. No quería que con la tensión de la situación se le olvidase y luego no se lo permitiesen. 


    —Haga esas llamadas ahora. Nos desharemos del móvil antes de ir al piso franco.


    A Catherine le temblaban tanto las manos que le costó abrir su agenda. 


    —Cuando termine de hablar con ellas páseme el teléfono y les diré lo que deben hacer en caso de que Gilbourne la descubra y les haga una visita. Tranquila, en cuanto sepa que está en protección de testigos las dejará en paz. 


    —Me va a estallar la cabeza —dijo con el corazón acelerado.


    —Acepte mi palabra y siga mis indicaciones al pie de la letra. No les cuente absolutamente nada del sitio al que va ni de por qué lo ha elegido. 


    —¿Y puede asegurarme que así no correrán peligro?


    El inspector se recostó contra el respaldo de la silla y bufó. 


    —Cuando Gilbourne descubra quién es usted también averiguará que ha entrado en protección de testigos. Él sabe cómo funciona esto y que jamás damos información a nadie del entorno de nuestro protegido, así que no tendrá ningún sentido hacerles daño y exponerse a más problemas con la ley. 


    —¿Podrían protegerlas igualmente? Yo me sentiría más tranquila.


    —Lo haremos cuando sea necesario, no se preocupe.


    —¿Puedo sacar dinero de mis cuentas?


    El inspector asintió.


    —Una vez. No será fácil olvidarse el lujo en el que ha vivido toda su vida. Recibirá una asignación, pero…


    —Conseguiré un empleo, no me preocupa. No me asusta el trabajo y no pienso estarme de brazos cruzados mirando la puerta, esperando que ese Gilbourne aparezca. 


    —Podría hacer pasteles. —Sonrió burlón.


    —Muy gracioso. Gracias por no mencionar la calceta.


    —Lo que me preocupa es que es usted famosa. —Dejó a un lado la hilaridad—. Alguien podría reconocerla.


    —¿Quién le ha dicho eso? Si teme que ese asesino ponga la tele un día y aparezca mi cara en ella, puede estar tranquilo porque eso no va a pasar. Mi firma es famosa, pero yo no. No doy entrevistas ni voy a platós de televisión. Me conocen, sí, pero dentro del mundo de la moda. Para la gente normal no existo. 


    —Entonces nos encargaremos de que no descubra la identidad de la mujer que lo vio disparar a bocajarro sobre Alistair Colchis.


    —Y Thomas Stanaway —añadió.


    —Y Thomas Stanaway, por supuesto. 


    Catherine se sentó como si de nuevo le faltasen las fuerzas. Había tenido una subida de adrenalina que le había dado una inesperada fuerza, pero acababa de gastar el resto de batería y se sentía de nuevo abrumada y agotada. 


    —Hágame una lista y le compraré todo lo que necesite para un par de días.


    —¿Cuándo me dejará hablar con Zendra y con Silvia?


    —En cuanto tenga su historia lista. Empiece a escribir.


     


     


    Silvia lloraba al otro lado del teléfono y Catherine tuvo que hacer acopio de toda su resistencia para no desmoronarse y confesarle lo asustada que estaba. 


    —Estaré bien, van a protegerme, así que no tengas miedo, ¿vale? En cuanto todo se resuelva me pondré en contacto contigo. 


    —Lo siento muchísimo —sollozó su amiga—. Ojalá pudiera ayudarte de algún modo.


    —Cuidaos mucho para que todo esté bien cuando regrese. Te quiero, Silvia. No cuelgues, el inspector tiene que hablar contigo. 


    Cuando Hunton colgó el teléfono necesito varios minutos para recomponerse. Él estaba muy acostumbrado a tratar estos temas, pero para ella fue una pesadilla tener que escuchar cómo preparaba a Silvia por si Gilbourne se presentaba en su casa. El policía la tranquilizó y le aseguró que llegado ese momento solo tenía que decir que su amiga estaba en protección de testigos. Gilbourne sabía cómo funcionaba y que nunca daban información a las familias, así que estarían a salvo. Tenía que creerlo o no podría seguir adelante.


    La llamada a Zendra fue mucho más sencilla, aunque la notó afectada se mantuvo estoica y práctica en todo momento. Cuadraron una extensa agenda de eventos y la animó a demostrar lo mucho que valía. 


    —¿Puedes darme, una fecha aproximada de tu regreso?


    —No.


    —Intentaré no decepcionarte.


    —Estoy segura de ello. Zendra, no cuelgues, voy a pasarte al inspector encargado del caso. Te va a explicar algunas cosas que debes saber. Cuídate mucho. 


     


    Catherine hizo el trayecto en coche hasta el piso franco tumbada en el asiento de atrás del coche del inspector. La tela olía a polvo y hacía que le picase la nariz. Dejó que las lágrimas fluyeran de nuevo sin freno. Se sentía impotente y aterrada. ¡Era tan injusto! Tom era un buen hombre. Un buen padre, un buen esposo. En un instante aquel maldito asesino había destrozado la vida de personas que no le habían hecho nada a nadie. 


    —Eres tan aburrido que se te ha quedado dormida. 


    El inspector hizo un gesto de burla a su compañera y después sacudió a Catherine con suavidad. 


    —Es hora de despertarse. Hemos llegado. 


    La diseñadora se sentó de golpe y su rostro mostraba a las claras el susto que le había dado. 


    —Hola, soy Emily. 


    Catherine tardó unos segundos en poder reaccionar con normalidad.


    —Hola —dijo.


    —Si estás lista, puedes bajar. Te irá bien tomar algo. 


    Obedeció sin protestar y entró directamente a la casa sin despedirse del inspector.


    —Está claro que le has dejado huella —se rio Emily—. Estamos en contacto. 


    Hunton puso el coche en marcha y se alejó de allí. 


    —¿Mejor? —La inspectora se recostó en el sofá y colocó los pies en la mesa de centro apartando la caja de pizza.


    Catherine asintió, la serenidad con la que Emily había tratado su tema consiguió quitarle la sensación de inevitabilidad que le atenazaba la garganta desde aquella mañana. Aún no estás muerta, le había dicho, de hecho, yo podría morir mañana en cumplimiento de mi trabajo. Te aseguro que todo depende de lo que te dices. 


    —¿Te apetece ver una peli? Hay una de Schwarzenegger que pinta fatal. Es de zombis, creo —dijo apuntando a la tele con el mando.


    La diseñadora se tumbó en el otro sofá y se acurrucó abrazando un cojín. No recordaba cuándo fue la última vez que había visto una película en televisión, seguramente fue en casa de Silvia con los niños, pero en aquella cantaban y bailaban sin parar. 


    Aguantaron media hora de película, era demasiado mala. La inspectora se levantó y sacó unos documentos de un cajón.


    —Espero que te guste el nombre de Larissa porque desde hoy y hasta el juicio serás Larissa Hogan. —Le dio los documentos de identidad, de conducir y un móvil de prepago con fotografías de desconocidos—. Te presento a tu familia, amigos y compañeros de trabajo. Míratelas con atención y construye una historia con ellas. No te hemos puesto muchas para no hacértelo muy complicado. Eres hija única y solo tienes amigos de la infancia con los que ya no te ves, tus compañeros son una mierda… Ya sabes, lo normal. Yo te aconsejo que mientas solo si te ves obligada a ello, así que lo mejor es que cuentes lo menos posible al menor número de gente que puedas. El viaje en autobús puede ser un buen momento para aprenderte sus caras y terminar de construir la historia. 


    —¿Quién tendrá este número? —preguntó.


    —Mitch y yo, nadie más. No debes llamarnos si no es absolutamente necesario. Si lo haces, eres la mujer de mi primo Stuart. No lo olvides. En caso de que llames a Mitch debes decirle que eres la mujer de mi primo y que no me localizas. 


    Catherine asintió y sus manos temblaron al revisar las fotografías. Aquellas personas no significaban nada para ella, pero lo más triste era que no había otras fotografías que pudieran sustituirlas, lo que hizo que se sintiera terriblemente sola. 


    —Sé que es duro, Catherine, lo sé bien. Llevo en esto muchos años y lo he visto una y otra vez. Es injusto y debes estar muy asustada, pero no olvides lo que te he dicho antes: estás viva. Si hacemos las cosas bien ese malnacido de Gilbourne no te encontrará jamás y lo meteremos entre rejas para el resto de su vida. No dejes que te amilane, no permitas que el miedo te debilite. Eres fuerte y podrás con esto, estoy segura. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    Ignace Gilbourne estaba colgado de la barra en la que hacía dominadas todos los días. Levantaba el peso de su cuerpo más la pesa de veinte kilos que sujetaba entre las piernas. Terminó la quinta serie, le hizo un gesto a Jerry para que se encargara de la pesa y se dejó caer. Después cogió la toalla del banco y se la puso en el cuello secándose el sudor de la cara.


    —¿Habéis averiguado algo? —preguntó, acercándose a la jarra de agua y llenando un vaso. 


    —Nada —dijo Jerry a su lado—. Los de protección de testigos ya la habrán hecho desaparecer. No hay noticias de un chófer muerto, ni de nadie que se viese implicado en la muerte del cabrón de Colchis. Está claro que lo están tapando todo para que no la localicemos. 


    —Traedme a Bruno —ordenó Gilbourne.


    Jerry salió de la habitación y volvió con un joven de unos diecisiete años, pelo rizado y aspecto de hispano. El muchacho parecía asustado, estaba claro que sabía quién era Ignace.


    —¡Hola, Bruno! Me alegro de verte —dijo tratando de imitar el acento del muchacho.


    —Hola, Ignace —respondió el otro con expresión atribulada.


    —Ven, ven, hombre, no voy a comerte, siéntate aquí a mi lado. Jerry, tráenos algo de picar, anda.


    Bruno se sentó donde le indicaban con el corazón latiendo desbocado en su pecho. 


    —¿Qué tal la familia, Bruno? Hace tiempo que no veo a tu madre, me han dicho que está enferma. —Le puso una mano en el hombro—. Pobrecita, espero que se recupere pronto. Ya sabes que si tu hermana Dolores o tú necesitáis algo no tenéis más que decírmelo. 


    —Gra… gracias —respondió sin levantar la mirada de sus zapatos.


    Jerry volvió con cervezas y una bolsa de patatas y lo dejó todo sobre la mesa antes de dejarse caer en el otro sofá.


    —Bruno, yo quería pedirte un favor. Si no es molestia, claro. —Miraba al chaval con expresión amistosa, pero todo el mundo en el barrio sabía quién era Gilbourne, así que el crío no bajaba la guardia—. ¿Tienes móvil? ¡Claro que tienes móvil! Todos los chavales lo tienen. Cuando yo tenía tu edad no tenía, no pienses que siempre ha sido así.


    Bruno sacó su móvil del bolsillo con manos temblorosas e Ignace sonrió.


    —Muy bien, chaval, veo que nos entendemos. Bien, vas a llamar a Dolores y le vas a decir que estás conmigo pasando un buen rato —dijo, sonriendo al tiempo que le señalaba el teléfono—. Dile que no se preocupe si ve que no vas a comer, que Ignace Gilbourne te ha invitado.


    El muchacho hizo lo que el matón le decía y llamó a su hermana.


    —Dolores… 


    —¿Qué pasa, niño? —La policía respondió en español—. ¿Va todo bien? ¿Pasa algo con mamá? 


    —No, no pasa nada con mamá —dijo él—. Eee… estoy con Ignace Gilbourne…


    Dolores soltó el bolígrafo con el que escribía y cambió de postura.


    —¿Qué pasa, Bruno?


    —Voy a quedarme a comer con él —dijo nervioso—. Me ha dicho que te avise para que no te preocupes. 


    —Pásame el teléfono, hijo —dijo Ignace sonriendo—, está claro que si no hablo yo con ella se va a preocupar. Hola, Dolores, ¿cómo te va?


    —Ignace, deja en paz a mi hermano —dijo la policía entre dientes bajando la voz para que nadie la escuchara. 


    —Estamos tomándonos unas birras, ¿qué pasa contigo? 


    —Sé lo que estás haciendo. No sé nada de lo que te interesa.


    —Yo no te he preguntado, ¿verdad? Tan solo estoy relacionándome con tu hermanito. Es bueno conocer a tus vecinos, nunca sabes cuándo puedes necesitar algo. 


    —Te repito que no sé dónde está. Ignace, por favor, deja a Bruno. 


    —Aún no te había agradecido que no me dispararas —dijo Gilbourne recostándose en el sofá—. Fue un gesto muy honroso por tu parte.


    Dolores resopló por la nariz y sintió asco de sí misma. Honroso no era la palabra que ella habría escogido para definir lo que hizo. Cuando se cruzó con él tuvo un momento de duda, un segundo. No tenía miedo por ella si no por su familia. Sabía que si fallaba y él la mataba, después iría a por ellos. Así actuaba Ignace Gilbourne. Venganza debería ser su segundo apellido. 


    —Entonces reconoce que me debes una y deja a mi hermano tranquilo.


    —Pero si tu hermano está perfectamente, no sé de qué te preocupas. Mira, Dolores, Bruno se quedará a comer conmigo y luego volverá a casa con vuestra mamá. Ahora mismo está Lucy con ella por si le hace falta algo, así que no tienes nada de qué preocuparte…


    La agente cogió la chaqueta que estaba colgada en su silla y se puso de pie dispuesta a salir.


    —Si les haces daño te juro…


    —Ay, Dolores, Dolores. Mira que con el tiempo que hace que nos conocemos y aún me hablas así. Lo único que pretendo es ayudarte, liberarte un poco de tu carga familiar para que puedas dedicarte en cuerpo y alma a tu trabajo. ¿Qué hay de malo en que un amigo ayude a otro? ¡Nada! Como tú has dicho, te debo una. Simplemente, te la estoy pagando. 


    Salió de la oficina sin apartarse el auricular de la oreja. 


    —Debería haberte pegado un tiro —dijo entre dientes.


    —Vamos, vamos… —Enfrió el tono—. Los dos sabemos quién habría muerto y no serías solo tú, ¿verdad?


    Dolores echó a correr hacia su casa con el corazón latiéndole desbocado. Sentía una opresión insoportable en el pecho por tratar de contener las lágrimas. Si le había hecho algo a su madre…


    —¡Mamá! ¡Mamá! 


    —¡Estoy aquí, hija! —respondió la mujer desde su habitación.


    Al entrar Dolores se encontró con Lucy que estaba dándole un plato de sopa. Su hija le quitó el plato de las manos y lo dejó sobre la mesilla.


    —Ya sigo yo, Lucy, puedes irte —dijo, jadeando.


    —Ignace me ha mandado…


    —He dicho que puedes irte —ordenó la policía con malos modos.


    Cuando se quedaron solas cogió la sopa y la llevó a la cocina. Antes de tirarla al fregadero la olió y le pareció que olía raro. 


    —¿Cuánto has comido, mamá? —preguntó al regresar al cuarto.


    —No más de dos cucharaditas. ¿Qué pasa, hija?


    —Nada, mamá, me quedaré contigo hasta que vuelva Bruno.


    —¿Dónde está tu hermano? Ya debería haber vuelto de clase.


    —Hoy vendrá más tarde. Voy a prepararte algo de comer.


    La policía se quitó la chaqueta y salió de la habitación. En el salón se dobló, apoyándose en las rodillas. Sabía lo que iba a pasar, Ignace acabaría matando a su madre o a su hermano. 


    —Debería haberlo matado —susurró en voz alta—. ¡Maldita sea!


    —¿Has dicho algo, mija? —gritó su madre desde la cama.


    —No, mamá, no he dicho nada.


    Apretó los dientes y se metió en la cocina para prepararle algo de comer que no la matase. 


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    Catherine sintió un flechazo instantáneo cuando estuvo frente a la casa de Zachary Scholefield. La serenidad que experimentó al detenerse a una distancia tal que le permitiese verla en su conjunto, le dijo que aquel lugar tenía algo especial. De ángulos elegantes y rincones acertados, lo que más llamaba la atención eran sus ventanas amplias y curvadas que guardaban una simetría perfecta. El hermoso revestimiento y el presuntuoso intento de ornamentar la fachada provocó en Catherine una tierna sonrisa. Estaba claro que era un diseño de otra época y, aunque sorprendía lo bien cuidada que estaba, era evidente que se trataba de una casa colonial. 


    Siguió acercándose hasta pisar la propiedad y se detuvo frente a los escalones de la entrada. Al mirar a su alrededor comprendió que el hombre que vivía allí no se había esmerado en tener un jardín cuidado. Las plantas salvajes crecían casi con total libertad, a excepción de la porción de tierra que rodeaba la casa y que alguien se preocupaba de mantener despejada. 


    Se acercó a la puerta y tocó con los nudillos primero. Al ver que nadie acudía a su llamada, optó por hacer uso de la aldaba y golpeó dos veces contra el tas anclado en la madera. 


    —No hay nadie. —La voz sonó a su espalda—. Zach ha ido a pescar como todos los martes.


    Se volvió despacio con evidente prevención. El desconocido debía medir metro noventa y tenía un aspecto rudo y fuerte que hizo que pensara en las nulas posibilidades que tendría de librarse de él si fuese Gilbourne o uno de sus secuaces. Al parecer esa iba a ser ahora su vara de medir a la gente que conociese. Llevaba unos pantalones vaqueros desgastados, una camisa de franela sobre una camiseta blanca y las típicas botas camperas. A su nariz afilada y rotundo mentón, se añadía un pelo, largo, abundante y oscuro que acrecentaba la certeza de estar ante un tipo duro y peligroso. Pero al mirar con más atención sus rasgos comprobó que eran suavemente armónicos y que la expresión de sus ojos azules era casi tierna, lo que le dio a entender que tras aquella fachada de hombre duro había mucho de artificio. 


    La diseñadora estaba acostumbrada a analizar a todo el mundo y ese sexto sentido que tenía para captar lo que no se veía a simple vista le había ayudado mucho a la hora de tomar decisiones complicadas. 


    —Soy Ca… Larissa Hogan —dijo, acercándose con la mano tendida.


    —Hola, Calarissa, yo soy Brett Wenham, el vecino de Zach.


    —Larissa —corrigió ella—. Calarissa, no. Larissa.


    —Has dicho…


    —Ya, ya sé lo que he dicho —sonrió—, pero es Larissa. 


    Brett la miró con curiosidad y se mordió el labio en un gesto aprendido. Estaba claro que muchas mujeres debían mirar esa boca deseando probarla. Catherine tuvo que reconocer que su presencia era impactante: hombros anchos, caderas estrechas y cuerpo atlético, pero con los músculos muy marcados. Seguro que estaba acostumbrado a encandilar a todas las féminas que se acercaran atraídas por la luz que desprendía. 


    No te ofendas, pensó para sí, no estoy en un buen momento.


    —¿Sabes cuánto tardará en volver? —preguntó. 


    Brett miró hacia el sol entrecerrando los ojos.


    —Una hora, más o menos.


    —Vale. Le esperaré.


    Caminó hasta los escalones de la entrada y se sentó. Brett se quedó mirándola con las manos en la cintura y la cadera ligeramente ladeada.


    —Vivo ahí. —Señaló la casa que se adivinaba entre los árboles a unos cuantos metros—. ¿Te apetece un té o un café?


    Lo miró sin disimular la admiración que le provocaba su propiedad.


    —Estas casas son preciosas —dijo—. Parecen realmente antiguas.


    —Lo son —respondió Brett—. La de Zach tiene ciento veinte años. La mía es un poco más reciente, de 1912.


    Catherine se puso de pie y sacudió sus pantalones con gesto mecánico.


    —Un té estará bien —dijo.


    Brett sacó el móvil del bolsillo y escribió un mensaje.


    —Le digo a Zach que tiene una visita esperando en mi casa. Donde está no hay cobertura, pero lo verá cuando baje del coche. Siempre mira el móvil antes de entrar en casa y después lo mete en un cajón y no lo toca hasta que vuelve a salir.


     


     


     


    —Yo restauré la casa de Zach. Fue mi primer trabajo y él mi primer capataz —explicaba Brett mientras tomaban un té sentados en su amplia cocina.


    —¿Eres…? ¿Arreglas casas antiguas? —preguntó sin saber cómo se le llamaba al que hacía eso.


    Brett sonrió abiertamente mientras se preguntaba de qué gran ciudad venía aquella extraña visitante.


    —Sí —afirmó—, soy restaurador. No conoces a muchos, me da la impresión.


    Catherine se encogió de hombros y bebió de su taza para no responder.


    —¿De dónde vienes? —preguntó él con optando por ser más directo.


    —De… Somerville —dijo, utilizando el pueblo de Silvia.


    —¿Massachussets? 


    —Nueva Jersey.


    —¿Y de qué conoces a Zach? —preguntó sin abandonar su curiosidad—. Por lo que yo sé ese cascarrabias no ha salido de Knightville desde hace más de veinte años. 


    —No lo conozco aún —dijo ella bajando la mirada.


    No es que Brett Wenham fuese un hombre curioso, de hecho, no lo era en absoluto, pero aquella recién llegada estaba exacerbando una parte de su cerebro que jamás había utilizado con nadie. 


    —Vaya —dijo—. ¿Y piensas quedarte por aquí algún tiempo?


    Catherine asintió.


    —Si a él le parece bien. —Se llevó la taza a los labios y sopló suavemente para enfriar la capa superior antes de beber.


    Se puso de pie y miró a su alrededor. Aquella cocina era una maravilla. No es que fuese una gran admiradora de esa parte de la casa. Jamás había cocinado nada, ni sabría hacerlo si lo intentase, pero esa en concreto le recordaba a las que salían en las películas antiguas, aquellas en blanco y negro que solía ver de niña con su madre. Suspiró con nostalgia.


    —¿No te gusta? —preguntó él acercándose.


    El penetrante aroma de su colonia llegó a ella como un saludo y Catherine lo aspiró casi con deleite. No tenía ni idea de qué era, jamás lo había olido, pero resultaba tremendamente sensual y agradable. Apartó la mirada con timidez y caminó por la cocina como si estuviese analizándola.


    —Me gusta muchísimo —dijo después de unos segundos. 


    —Bien. Ya estaba pensando en cómo librarme de tu cadáver. —Sonrió.


    Catherine lo miró con expresión aterrada y sus manos se crisparon sobre la taza.


    —Es una broma —dijo él sin saber si echarse a reír o ponerse serio.


    —No me gustan esa clase de bromas. —Muy seria, dejó la taza sobre la mesa, cogió la mochila que había dejado sobre una silla y se dirigió a la puerta. De repente la había llevado de regreso a su pesadilla.


    —Perdona, chica —dijo cortándole el paso—, no quería molestarte. No te vayas. ¿Vas a esperar a Zach sentada en los escalones de su casa? Tómate el té, no volveré a hacer ninguna broma, lo prometo.


    Catherine dudó un momento, pero finalmente soltó la mochila y volvió a coger la taza. Se sentaron en aquellas preciosas sillas de madera con respaldo de barras y un mullido cojín en el asiento.


    —¿Y a qué te dedicas? —preguntó Brett volviendo sobre sus pasos.


    —Tenía una tienda… de ropa. 


    Siguiendo los consejos de Emily había buscado una profesión que se asemejase a lo que hacía, de manera que tuviese que mentir lo menos posible. 


    —¿Tenías?


    Catherine asintió justo antes de beber otro sorbo de té.


    —Un negocio propio tiene sus dificultades —dijo él—. Por eso yo trabajé un tiempo en Buterfield & Tools, pensé que me daría menos dolores de cabeza. 


    —Esa es una empresa muy importante.


    Él asintió.


    —¿Y por qué lo dejaste? —preguntó interesada.


    —Me ofrecieron dirigir la sucursal de Washington y me di cuenta de que tenía los mismos problemas y responsabilidades que si la empresa fuese mía, pero no contaba con la libertad absoluta de decidir. —Sonrió al ver su expresión expectante—. Lo siento, no tengo ninguna gran historia ni drama personal. Gracias a eso descubrí que mi verdadera vocación está en cuidar las casas que construyeron otros. Mejorarlas, en la medida de lo posible. Y trabajar la madera me apasiona.


    Catherine reconoció la pasión creativa en sus ojos mientras hablaba y casi pudo sentirla en sus propios dedos, áspera y fibrosa.


    —Y decidiste cambiar Washington por este pequeño pueblo.


    Brett amplió su sonrisa.


    —¿Sabías que Knightville es el pueblo con mayor número de casas de más de cien años? —preguntó, divertido.


    —¿En serio?


    —Además, aquí estaba el hombre que me había inculcado su vocación: Zach. Así que volví y me uní a su empresa de restauración. Desde hace un par de años la llevo yo y él vive de renta, como los potentados. Tengo a cuatro muchachos trabajando conmigo. Cuando una barandilla se daña, un suelo cruje o una columna sufre alguna clase de contratiempo nos llaman a nosotros. Ahora no gano tanto dinero como antes, pero hago lo que realmente me gusta. 


    Catherine sentía una enorme paz escuchándolo hablar a pesar de que sus ojos azules la turbaban de un modo extraño y no podía dejar de pensar en cómo sería coger una de aquellas fuertes manos. 


    —¿Y tú? Háblame de tu trabajo —pidió él.


    —¿Yo? —Pensó en su guion, consciente de que aquello ya no era un ensayo—. Pues tenía una tienda pequeñita de ropa de mujer. No era nada del otro mundo, pero me daba para vivir. 


    Estaba claro que él esperaba algo más, pero Catherine no podía dárselo. No podía hablarle de lo que a ella le apasionaba. No podía contarle lo mucho que había trabajado para estar a la altura de las expectativas de su madre. No podía decirle las noches sin dormir que había acumulado para acabar un diseño y que estuviese listo para una presentación de escala mundial. No podía confesarle el precio astronómico que se pagaba por una de sus colecciones. 


    —Ya ha pasado una hora —dijo después de mirar el reloj con impaciencia. 


    —Es cierto. Vayamos hacia allí, si quieres, le esperaremos juntos y luego os dejaré solos. 


    Catherine hizo ademán de coger su mochila, pero Brett se le adelantó y se la colgó a la espalda. Salieron de la casa por la puerta de la cocina y atravesaron el jardín. Algunas flores, de las que Catherine desconocía el nombre, bordeaban el sendero. Pensó en preguntar, pero se despistó al ver la pinocha en la base de los árboles como si fuese el borde insolente de su vestido.


    —¿Cómo sabes cuál es tu terreno? No he visto vallas de ninguna clase —preguntó con curiosidad.


    —En este caso los límites no tienen importancia, en esta zona solo estamos Zach y yo y a ninguno de los dos nos importa dónde empieza y dónde acaba nuestra propiedad—explicó con sinceridad.


    —¿Os conocéis desde hace mucho?


    —Desde que nací. Zach y mi padre eran muy amigos. Él cuidó de mí cuando me quedé huérfano con doce años y te aseguro que yo no era un crío fácil.


    Catherine sintió una punzada de envidia atravesándole el costado, pero no dijo nada y siguió con la mirada puesta en el suelo.


    —Él tampoco es que tuviese mucha práctica, claro, nunca tuvo hijos. Ni siquiera ha estado casado —siguió contando Brett—. Pero bueno, tú ya debes de saber todo eso. 


    La miró esperando una respuesta, pero ella no dijo nada y pensó que se había cansado de su charla. Cuando llegaban frente a la casa la camioneta de Zach apareció por el camino.


    —Ahí está. —Lo saludó con la mano al tiempo que se acercaba para ayudarlo a sacar los bártulos de pesca—. Parece que se te ha dado regular.


    —¿Regular? Qué gracioso eres. 


    Catherine lo miró como debe mirarse algo que has anhelado durante años sin atreverte siquiera a mencionarlo.


    —¿Quién es tu amiga? —preguntó bajando la voz para que solo Brett lo escuchara.


    —No es mi amiga —respondió el otro con una sonrisa—, ha venido a verte a ti.


    Zach volvió a mirarla con mayor interés y, con la caja de pesca en una mano y la caña en la otra, se acercó. Se detuvo frente a ella con escrutadora mirada. Aquellos ojos ambarinos, la nariz fina y ligeramente respingona y su piel aterciopelada lo estremecieron. Fue como ver a un fantasma, alguien a quien recuerdas a diario, pero al que no has visto desde hace incontables años. 


    —Me llamo… —Miró un instante hacia Brett—. Larissa Hogan y me gustaría hablar con usted. En privado.


    —Larissa Hogan… —Zach la miraba con los ojos entrecerrados. 


    Brett se acercó a ellos con el cubo de pescado.


    —Esto es tuyo —dijo, entregándole su mochila—. Y también te dejo los peces a ti. Yo me voy. Encantado de conocerte, Calarissa. Hasta luego, Zach.


    —Será mejor que entremos —dijo su padre subiendo los escalones de la entrada.


    Catherine lo acompañó al interior y observó con disimulo cada detalle de la casa. La entrada era amplia y estaba decorada con austeridad: todas las cosas tenían una razón de ser y no había nada superfluo. Un perchero para los abrigos con una repisa para dejar el sombrero. Un paragüero, aunque no parecía que allí lloviese muy a menudo, y un pequeño mueble sobre el que había una bandeja en la que Zach dejó las llaves de la camioneta. Lo más llamativo de aquella entrada era un reloj de pie que parecía sacado de una película de Hitchcock. Apoyó la caña de pescar en la pared y colocó la caja de herramientas al lado, después se volvió hacia Catherine y le cogió el cubo de pescado haciéndole un gesto para que lo siguiera.


    —Tengo que poner esto en la nevera —dijo.


    Ella lo siguió sin saber qué hacer o qué decir. Había pensado mucho en ese momento, pero en su cabeza todo había sucedido de manera muy distinta. 


    —Siéntate —ordenó Zach sin mucha delicadeza—. ¿Quieres tomar algo?


    —No, gracias. Brett me ha hecho un té —explicó ella.


    —Bien —dijo, mirándola cuando hubo metido el pescado en la nevera—. ¿A qué debo tu visita?


    Catherine se sorprendió de que la tuteara sin conocerla, pero no dijo nada. 


    —No sé cómo empezar. Había pensado mucho en este momento, pero ahora que estoy aquí no sé cómo abordar el tema. 


    Zach se acercó y agarró el respaldo de una de las sillas de madera que rodeaban la mesa de la cocina. La miraba con una intensidad casi dolorosa, como si algo se le estuviese retorciendo por dentro.


    —Eres igual que ella —dijo al fin. 


    Catherine sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. No podía creer que estuviese frente a su padre y que él la reconociese. Era un hombre duro, se veía dibujado en las líneas que la vida había marcado en su rostro. Sus ojos miraban acerados y sus labios, aún gruesos a pesar de la edad, se mantenían fríos en una mueca distante. 


    —Mi madre me dijo que si alguna vez necesitaba ayuda viniese a verte. —Se limpió una lágrima con disimulo.


    Zach frunció el ceño y apartó la silla para sentarse. 


    —¿Cómo está? —preguntó con temor, sabiendo de antemano la respuesta.


    —Murió hace poco más de dos meses —dijo ella con delicadeza.


    Él asintió despacio y durante unos segundos ninguno dijo nada.


    —Antes de morir me habló de ti —empezó a contar—. Me dijo quién eras y dónde vivías. Me explicó cómo te conoció y lo importante que fuiste para ella…


    Zach torció una sonrisa amarga.


    —¿Importante? ¿Te dijo que yo fui importante para ella?


    Catherine asintió.


    —Fuiste el amor de su vida —aseguró.


    Él movió la cabeza sin dar crédito.


    —Entonces a lo mejor te contó también por qué me dejó, porque a mí nunca me lo explicó. Simplemente, hizo la maleta y se fue —dijo con cinismo—. De nada sirvieron mis súplicas. No hubo ninguna palabra que la hiciese dudar siquiera. ¿Te contó que corrí detrás de su coche llorando como un crío?


    Catherine sintió que las lágrimas volvían, pero esa vez no trató de contenerlas. Asintió.


    —Sí, me lo explicó todo.


    El hombre asintió resoplando por la nariz como si se avergonzase de sí mismo.


    —¿Y qué tiene todo esto que ver contigo? —preguntó, mirándola fijamente.


    —Eres mi padre. 


    No pretendía soltarle una bomba, pero no encontró otro modo de hacerlo. No tenía sentido darle vueltas, al final iba a tener que decirlo de un modo u otro.


    Zach la miraba como si estuviese loca.


    —¿Que yo soy tu padre?


    Catherine asintió.


    —En realidad no me llamo Larissa Hogan, sino Catherine Dowse. Y estoy en peligro. No hablo de un peligro metafórico ni abstracto, sino de algo concreto y muy físico. Tuve la mala suerte de presenciar un doble asesinato, vi al hombre que disparó. La única manera de que lo atrapen es que yo declare en el juicio y, como supondrás, él va a intentar de todas las formas posibles que eso no suceda. 


    Zach no movió ni un músculo. De pronto se puso de pie y fue hasta un armario del que sacó dos vasitos. Después cogió una botella de otro armario y lo llevó todo a la mesa.


    —Creo que necesitaremos un trago —dijo llenando los vasos y empujando uno hacia Catherine. Se sentó de nuevo y miró a la joven con otros ojos—. ¿Estás en protección de testigos?


    —Sí —asintió ella sin tocar el vaso. Nunca bebía alcohol—. Ellos me han conseguido una identidad, pero yo he sido la que ha escogido a donde ir. Nadie sabe que estoy aquí.


    —¿Nadie? ¿Ni la policía? —preguntó.


    —Solo los inspectores encargados de mi caso. Tengo un teléfono prepago con número oculto para ponerme en contacto con ellos. 


    —¿No habría sido más inteligente que hubieses aceptado la protección que ellos te brindaban? —preguntó después de apurar su bebida de un solo trago. 


    —No estoy segura de que esa protección sirviese de mucho. Mi madre renunció a todo por conseguir su sueño y yo no voy a perderlo por un maldito cabrón asesino —espetó con rabia.


    Zach sonrió sin darse cuenta.


    —¿Te hace gracia? —preguntó molesta.


    —Eres igual que ella —dijo con tristeza—, es como si estuviese viéndola ahí mismo donde estás sentada.


    —Me dijo que te dijera algo si alguna vez te veía…


    —No me vengas con mensajitos del más allá, ¿quieres? —la cortó él—. Supongo que has venido para que yo te esconda.


    Catherine asintió.


    —¿Se lo has contado a Brett? —preguntó Zach.


    —No —dijo, rotunda—. Nadie más debe saberlo. Si esto queda entre tú y yo, no me encontrarán y nadie correrá peligro. Pero si lo supiera alguien más estaríamos poniendo en riesgo su vida, además de la mía. No quiero tener que cargar con una muerte a mis espaldas. Por eso, si no quieres ayudarme, lo entenderé. Buscaré otro pueblo y me instalaré en otro lugar…


    —No digas tonterías —dijo pensativo—. Brett es muy listo y además es como un hijo para mí. Será difícil mantenerlo alejado. Lo mejor sería que os llevaseis mal.


    Catherine afiló su mirada.


    —Si os hacéis amigos verás que es un tipo de ley y acabarás por contárselo todo. Además, a mí me resultará mucho más difícil no decírselo si te coge aprecio —sentenció—. Así que debes mantenerlo alejado de ti. 


    —No creo que me resulte muy difícil. La gente suele alejarse de mí.


    —Eres hija de tu madre, no hay duda —dijo como si aquello lo explicase todo—. Diremos que eres Larissa Hogan, hija de una antigua amiga que… 


    Zach se puso de pie nervioso, como si de pronto aquello fuese cosa suya. Catherine no pudo evitar cierto alivio y también un extraño sentimiento de pertenencia. Algo que solo había sentido con su madre. 


    —No —dijo, mirándola—, vamos a hacerlo mucho mejor. Diremos la verdad, que eres mi hija, pero sin revelar tu verdadera identidad. Después de que tu madre me abandonase estuve un tiempo deambulando por ahí. No podía vivir en esta casa…


    —¿Crees que es buena idea?


    —Es lo mejor —aseguró él sin dejar de darle vueltas—. Conocí a tu madre en… ¿De dónde se supone que vienes?


    —De Somerville. 


    —¿New Jersey? —La vio asentir y sonrió—. Conozco Somerville, aunque supongo que habrá cambiado mucho después de tantos años. Vale, pues estuve allí con esa Mary y la dejé embarazada…


    —Y yo he venido a conocerte —siguió ella.


    —Y te quedarás una temporada por aquí porque yo te lo he pedido —terminó él. 


    —¿De verdad crees que es necesario que no me lleve bien con Brett? Está claro que te aprecia y parece un buen tipo.


    —Es un buen tipo, demasiado bueno como para que lo pongas en peligro. Tú misma lo has dicho, si por desgracia ese asesino acaba localizándote se cargará a todo aquel que sepa algo del tema. 


    Catherine comprendió que eso lo incluía a él y se sintió terriblemente culpable por haberlo involucrado. 


    —Sé lo que estás pensando. Deja de hacerlo. Yo soy tu padre y ya he vivido bastante —aseveró—. ¿Cómo se llamaba tu madre?


    —Bette… —dijo ella sin comprender.


    Zach la miró con tal ironía que la hizo sonreír. Esa era una mirada que ella utilizaba a menudo.


    —Mary —se rio Catherine al entender la pregunta—. Se llama Mary. Mary y Paul Hogan.


    —Ok. Pues ahora vamos, escogerás una habitación.


    Se puso de pie y cogió su mochila con una extraña sensación de alegría. A pesar de todo lo malo que le había sucedido en los últimos meses la idea de estar en la casa de su padre y saber que él la aceptaba sin reparos ni reticencias era motivo suficiente como para sentirse casi feliz. 


    Pero al seguirlo escaleras arriba una nube cubrió el sol en su brillante cielo. Brett Wenham era el hombre más atractivo que hubiese visto nunca y era como un hijo para Zach. ¿No podría haber sido menos perfecto? Eso le habría facilitado mucho la tarea de mantenerlo alejado. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


    Mientras Zach se duchaba Catherine recorrió la casa con mirada curiosa deteniéndose en cada rincón y observando cada detalle. Los cuadros que colgaban de las paredes eran antiguos y mostraban paisajes y jardines que daban frescura y color a cada estancia. Se detuvo en medio del amplio vestíbulo y trató de imaginar a las personas que habían pasado por ahí desde su construcción. Mujeres con largos vestidos que susurrarían al moverse con la soltura que da lo habitual y cotidiano. 


    Se acercó para acariciar los brillantes postes de arranque de la escalera y comenzó a subir despacio, sin que su mano abandonase el contacto con el pasamanos. Al llegar arriba se dijo que había demasiadas habitaciones en aquella casa para un hombre solo. Claro que él no quiso que fuese así. Seguramente había soñado con tener una familia y niños corriendo por aquellos pasillos. 


    Entró de nuevo en la habitación que había escogido. Lo había hecho al azar, nerviosa por la presión que sintió al verse en la tesitura de tener que elegir, y apenas la había mirado cuando entró a dejar su mochila sobre la cama. En ese momento, más tranquila, observó los detalles. Las paredes tenían un color azul pálido y las cortinas de las ventanas hacían juego con él. Pero lo que más la atrajo fue el pequeño escritorio junto a la ventana. Se acercó a acariciar la madera y miró hacia abajo, al jardín trasero. Al contrario de lo que pasaba con el que había en la casa de Brett, aquel se veía abandonado. Se volvió a la cama imperio sobre la que descansaba su mochila y decidió sacar sus pocas pertenencias para meterlas en el armario de dos cuerpos. 


    Necesitaría comprarse ropa, se dijo una vez colocó todo lo que llevaba. Dos pantalones, contando el que llevaba puesto, y dos camisas no eran suficientes ni para quedarse en casa todo el tiempo. Se sentó en la cama sin apartar la mirada del armario vacío. Recordó el vestidor que tenía en su casa y sonrió. Había prendas de ropa que no se había puesto más que una vez y que, si quisiera, jamás tendría que volver a ponerse. Y ya no hablemos de los zapatos, no se había entretenido en contarlos, no disponía de tiempo libre para perder. 


    Bajó la mirada a sus pies y las zapatillas sucias le sacaron la lengua con burla. No era ninguna estúpida, sabía que había miles de personas que vivían con mucho menos de lo que ella tenía. No era una esnob que ignorase lo que ocurría a su alrededor, tan solo aceptaba las cosas como eran y procuraba no empeorarlas.


    Suspiró pensativa y se puso de pie con las manos en la cintura. Necesitaría alguna prenda más si iba a pasar allí más de dos días. Y tendría que aprender a usar una lavadora…


    —¿Hay alguien en casa? 


    Catherine dio un respingo al escuchar la voz de Brett que llegaba de abajo. Pensó en todo lo que habían hablado y en lo que su padre le había dicho. Se miró en el espejo que había sobre la cómoda y pellizcó sus mejillas. Mejor que la viese colorada nada más aparecer, así no se daría cuenta cuando se pusiera roja de vergüenza. 


    Brett la vio en lo alto de la escalera y sonrió. 


    —Hola —dijo—. Veo que sigues por aquí.


    Catherine bajó despacio los escalones mientras arrastraba el dedo por encima del pasamanos.


    —¿No deberías haber llamado a la puerta? —preguntó con expresión de fastidio—. De donde yo vengo la gente tiene esa civilizada costumbre.


    Brett frunció el ceño, desconcertado, y Catherine hizo un gesto con el brazo fingiendo que la manga se le había enganchado en el poste de arranque de la escalera.


    —¡Mierda! —exclamó—. Maldita escalera, ya es la segunda vez que me engancho en ella. 


    Él se acercó rápidamente para observar en detalle y pasó la mano lentamente buscando el defecto.


    —No me digas que la has hecho tú —dijo ella con desprecio—, pensaba que era vieja y que por eso resultaba tan burda. 


    —No es vieja, es antigua —dijo Brett molesto. 


    —Pues parece vieja, como toda la casa —siguió en su papel. 


    Brett respiró hondo para calmar su enfado. Seguro que no era eso…


    —Espero que a partir de hoy te dignes a llamar a la puerta antes de entrar, voy a vivir aquí y no quiero que aparezcas sin más.


    —¿Vivirás aquí? —La confusión había encontrado una cara en la que vivir.


    —Sí, con mi padre.


    —¿Zach es tu padre?


    Catherine asintió mientras se movía por el vestíbulo.


    —Como comprenderás esta ya no es solo la casa de tu solitario vecino, a la que entrabas sin ton ni son. Ahora Zach vivirá con su hija y es evidente que no puedes aparecer cuando te plazca. —Llegó hasta la puerta y la abrió—. Espero que sepas amoldarte a los nuevos tiempos.


    Brett frunció el ceño y la miró sin dar crédito.


    —¿Me estás echando? 


    —Es el primer día que pasamos juntos —dijo ella con una perversa sonrisa—, necesitamos un poco de intimidad. 


    El vecino miró hacia lo alto de la escalera para ver si Zach aparecía, pero su amigo no hizo acto de presencia. Cuando se volvió desde el porche para despedirse vio cómo la puerta se cerraba en sus narices. Apretó los labios y negó con la cabeza. ¿Quién era esa arpía y qué había hecho con la agradable mujer de antes?


    Catherine lo vio alejarse hacia su casa sintiéndose fatal. Se había comportado como una auténtica zorra insensible. 


    —Es lo mejor para él —dijo Zach bajando las escaleras—. Aunque debo decir que lo has hecho mucho mejor de lo que me esperaba.


    —He sido una persona horrible —confesó ella.


    —Sí. —Abrió la puerta para salir—. Iré a hablar con él y haré que lo entienda. No quiero que piense que lo he sustituido por ti, le dejaré claro hacia quién debe dirigir su enfado. 


    Lo vio seguir el camino que había tomado Brett y sintió un creciente disgusto y, después de unos segundos de mortificación, se encogió de hombros. Últimamente su vida no le gustaba nada. 


     


    —¡Brett! —lo llamó Zach antes de que entrase en su casa. 


    El joven se detuvo al escucharlo y volvió caminando hacia él.


    —¿Quién es esa tía, Zach? ¡Me ha echado de tu casa!


    —Es mi hija, Brett, y va a quedarse una temporada. —Lo cogió del brazo y lo empujó hacia su casa—. Anda, invítame a un café y te lo cuento todo.


     


    —De acuerdo —aceptó después de escuchar la historia retocada—, me mantendré alejado y os dejaré espacio.


    —Será solo por un tiempo, no creo ni que llegue al otoño —dijo Zach—. Y tú y yo seguiremos como siempre, excepto por lo de venir a mi casa cuando te venga en gana, claro.


    Brett asintió y lo miró con ironía.


    —Debes estar en una nube. Descubrir a tu edad que tienes una hija…


    Zach sonrió del mismo modo.


    —Y sin tener que pasar por lo de los pañales y las noches sin dormir. —Hizo una pausa reflexiva—. No te diré que me lo imaginaba porque jamás se me pasó por la cabeza que… Mary hubiese tenido una cría y no me lo hubiese dicho. 


    —Nunca me has hablado de ella —dijo Brett extrañado—. Te confieso que cuando me ha dicho que era tu hija pensé que sería de Bette. 


    Zach no movió un músculo y se mantuvo impertérrito.


    —Eso habría sido demasiado —dijo muy serio.


    Brett asintió. Conocía bien la historia de Bette y Zach y sabía el daño atroz que esa mujer le había causado al abandonarlo. De hecho, lo había inhabilitado para mantener una relación normal con otra mujer. De no ser así, quizá Glennys habría tenido alguna oportunidad. 


    —¿Qué va a hacer? —preguntó Brett—. ¿Se va a pasar el día en casa sin hacer nada? 


    —Había pensado pedirle a Glennys que la contrate mientras esté aquí. Sé que necesita ayuda en la tienda. No hace falta que le pague mucho. Aquí no va a tener mucho gasto.


    —Sabes que te dirá que sí. Aunque no sé si es justo para ella. No te enfades, pero tu hija es muy estúpida. Es extraño, suelo catalogar bien a las personas, pero cuando estuvo aquí solo me pareció algo tímida. Incluso me cayó bien.


    —No es muy simpática, no —mintió Zach—. Pero, además, me da la impresión de que no le has gustado mucho.


    —¿Mucho? —Soltó una carcajada—. ¡Solo le ha faltado escupirme en la cara!


    —Qué exagerado eres —dijo Zach después de terminarse el té—. Pues voy a acercarme al pueblo a hablar con Glennys, a ver qué le parece. 


    —Supongo que las cenas quedan anuladas hasta que ella se marche —dijo Brett acompañándolo a la puerta. 


    Zach lo miró y asintió. 


    —Pero vendré a cenar contigo todos los jueves. Así que, hasta mañana —dijo.


    —¿Vas a dejarla sola en su segunda noche? —Brett negó con la cabeza—. No puedo permitirlo, si vienes tráela contigo. 


    Zach negó con la cabeza orgulloso de su comportamiento. 


    —No estas cenas serán algo nuestro, no le pasará nada por cenar sola un día. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    —Glennys, esta es Larissa Hogan, mi hija —dijo Zach sin rodeos.


    —¿Tu hija? —La mujer intentó mostrar una expresión serena y lo cierto es que lo consiguió. 


    —Acabo de enterarme —explicó él—, no tenía ni idea de que Mary había tenido una niña. 


    —¿Mary? —Ahora sí se reflejó la sorpresa en su rostro. No había oído hablar de ninguna Mary en todos aquellos años—. Encantada de conocerte, Larissa.


    —Muchas gracias. —Catherine fue plenamente consciente del modo en el que esa mujer miraba a su padre e intuyó que allí había una historia—. Tiene usted una tienda preciosa.


    —¿Te gusta? —Glennys agradeció que cambiase de tema y la ayudase a deshacerse de la confusión mental en la que se encontraba—. Hace muchos años que la tengo. Treinta y cuatro para ser exactos. Y lo cierto es que apenas ha cambiado nada desde entonces. 


    Catherine se paseó observando cada objeto y acariciando alguno con suma delicadeza. 


    —¿Y has venido de visita o vas a quedarte una temporada con… tu padre? —preguntó la mujer acercándose.


    —Me quedaré un tiempo —respondió Catherine con simpatía—. Aunque no deseo ser una carga para él. En Somerville tenía una tienda de ropa, nada que ver con esto, pero lo cierto es que se me da bien vender… 


    Glennys miró a Zach interrogadora y después de nuevo a Larissa.


    —¿Estás buscando trabajo? 


    —Bueno, me iría bien hacer algo mientras estoy aquí. No me gusta estar ociosa —dijo, mirándola con franqueza—. No necesito cobrar mucho, lo suficiente para comprarme otros pantalones porque solo he traído dos y no creo que sean suficientes.


    Glennys sonrió al tiempo que asentía.


    —Pues me vendría muy bien tu ayuda, la verdad. —Se metió detrás del mostrador, sacó un librito y revisó sus cuentas. 


    Catherine y Zach se miraron expectantes mientras esperaban. 


    —Bien, esto es lo que podría pagarte —dijo mostrándole el número que había anotado en la libreta.


    Tuvo que contenerse para no echarse a reír. ¿Eso se suponía que era un sueldo para alguien? Estaba segura de que no había conocido a nadie que cobrase tan poco por su trabajo. Levantó la cabeza y miró a Glennys con una enorme sonrisa.


    —Me parece muy bien —aceptó.


    —Estupendo entonces. —Guardó la libreta—. Si quieres puedes empezar esta tarde mismo. Supongo que ahora iréis a comer. 


    —Sí —dijo Zach—, había pensado llevarla a donde Colleen.


    Glennys sonrió al tiempo que asentía.


    —Colleen hace el mejor estofado de Carolina del Norte, te lo aseguro.


    —¿Por qué no se viene? —preguntó Catherine con un gesto de ánimo.


    —No quiero molestar…


    —Pero ¿qué dice? No molesta en absoluto, ¿verdad, Zach?


    —Por supuesto, Glennys. Ven con nosotros. 


    La mujer no disimulaba su satisfacción. 


    —Si me esperáis un momento… No tardo nada. 


    Cuando desapareció en la trastienda Catherine miró a su padre sorprendida. 


    —¿Qué? —preguntó él. 


    —Nada —dijo ella moviendo la cabeza. ¿Cómo era posible que los hombres fuesen tan tontos?


     


     


     


    —Estas cosas de aquí son cachivaches —le explicaba Glennys cuando volvieron a la tienda después de comer—. No conseguirás venderlas porque no tienen utilidad ni están de moda… No me mires así, las antigüedades también siguen unas modas, ¿no lo sabías? Todo en esta vida sigue unas pautas. Alguien se pone no sé qué cosa, sale por televisión y al día siguiente ves a todo el mundo imitándolo. Los seres humanos somos muy básicos.


    Catherine sonrió aprovechando que Glennys estaba de espaldas a ella y no podía verla. Si ella le contara lo mucho que sabía de esos temas…


    —Eso de ahí, por ejemplo —señaló una bandeja con dos tazas—. ¿Quién va a comprar dos tazas de principios del siglo XX sin una tetera? 


    Catherine se acercó a mirar aquellas tazas que eran realmente preciosas, pero era cierto que puestas sobre aquella bandeja victoriana no destacaban demasiado. Además, las tenía colocadas sobre un barril de madera que no parecía el mejor sitio.


    —Son de mucha calidad y tienen más de cien años, pero nadie las compra porque cincuenta dólares es un precio demasiado elevado para un par de tazas que no tienen ni tetera. 


    La diseñadora miró aquellas tazas y pensó que cincuenta euros por sobrevivir más de cien años era un precio demasiado pequeño. 


    —En esta zona tengo lo que considero más valioso porque es más caro o porque es más antiguo, casi siempre los dos conceptos van unidos. —Siguieron el recorrido por la tienda—. Lo demás está repartido por todas partes. No tengo una organización muy clara, pero yo sé dónde está todo.


    Catherine pensó que la tienda era un auténtico caos que no invitaba a comprar, sino a ponerse a ordenar, pero acababa de llegar y en cuanto saliese el juicio se marcharía, por lo que no iba a ponerse a organizarle la vida a la gente de ese pueblo. Ni siquiera a Zach. 


    Apenas llevaba unas horas en Knightville y ya se había dado cuenta de los sentimientos de Glennys hacia él, era imposible que ese hombre no se hubiese percatado de ello en todos aquellos años. Estaba claro que él no sentía lo mismo y lo lamentó por ella. Le caía bien. 


    —Larissa.


    Glennys dejó lo que estaba haciendo y se volvió hacia ella al ver que no respondía.


    —Larissa —insistió con el mismo resultado. Enarcó las cejas, desconcertada. 


    —¿Te apetece un café? —preguntó cogiéndola del brazo.


    —Perdona… Estaba distraída. 


    —Yo si no tomo café por la tarde no puedo trabajar —sonrió—. Me quedo ensimismada como tú.


    La joven sonrió también, pero se advirtió mentalmente de que ahora era Larissa y debía responder a ese nombre. Había ensayado mentalmente durante todo el viaje, pero estaba claro que no había conseguido interiorizar su nueva identidad lo suficiente. Eso le traería problemas si no iba con cuidado. Tenía la impresión de que Glennys era una mujer muy perspicaz.


    —Ven, nos tomaremos el café en la trastienda —dijo la mujer haciéndole un gesto para que la siguiera—. Aún falta un buen rato para que abramos. 


    Cruzaron una puerta que las llevó a una especie de apartamento de una sola pieza. Había una cocina y una mesa con dos sillas. También había un pequeño sofá y un aparato de radio antiguo que Catherine estaba segura de que aún funcionaba. 


    —La música se escucha de otra manera, te lo aseguro —dijo Glennys siguiendo su mirada—. Muchos días, después de comer, me siento en ese sofá con un café y escucho música hasta que llega la hora de abrir. Yo lo llamo mi ratito tarta de chocolate. 


    —¿Tarta de chocolate? —No pudo evitar una sonrisa divertida.


    Glennys sonrió mientras ponía el café en la cafetera.


    —¿Te gusta el expreso? Si no te gusta creo que también lo tengo de sobre…


    —Sí me gusta —dijo ella.


    Puso la cafetera en el fuego y se sentó junto a ella en el sofá mientras esperaban. 


    —Mi madre siempre celebraba los momentos especiales con tarta de chocolate —explicó—. No era necesario que fuese algo importante: que había encontrado un objeto que llevaba tiempo buscando, que mi hermana, que era un desastre con las matemáticas, aprobaba un examen, que me había caído de la bicicleta y no me había roto ningún diente... Cualquier cosa que a ella le pareciera digna de celebrarse. Se metía en la cocina y preparaba una de sus deliciosas tartas de chocolate. 


    —Que costumbre tan bonita —dijo Catherine con sinceridad.


    —Yo siempre pensé que si tenía hijos haría lo mismo. Pero no los tuve…


    La cafetera empezó a sonar y Glennys se levantó para apagar el fuego y servir el café en las tazas. 


    —No vayas a tenerme lástima —dijo al entregarle la taza—. He tenido la vida que he querido tener. No me faltaron pretendientes. Podría darte una lista bien larga. Viví con dos hombres con los que todavía me hablo y tuve unas cuantas aventuras. No soy una monja, no te vayas a creer otra cosa. Pero no encontré la motivación para consolidar esas relaciones con un hijo. Ya ves, a pesar de lo moderna que siempre fui, en cuestión de descendencia soy una anciana de doscientos años. No quiero hijos sin padre. Quizá porque gocé de los míos hasta que murieron no me conformaría con menos para mis hijos. 


    —Yo tampoco —dijo Catherine con sinceridad—. Solo tuve a mi madre y fue la mejor madre del mundo. A pesar de que estaba volcada en su trabajo y eso le quitaba la mayor parte del tiempo, siempre me tuvo cerca. No dejó que su profesión la apartase de mí. Me llevaba a todas partes, a cualquier evento…


    Glennys entrecerró los ojos cuando se detuvo de manera abrupta. 


    —Mi madre era… profesora y… había… reuniones… y…


    —Tienes sus mismos ojos —la cortó la mujer con una sonrisa cómplice—. Debo ser la única persona de Knightville, sin contar a tu padre, que se acuerda de ella. Supongo que nunca te habló de mí, pero fuimos buenas amigas mientras estuvo aquí. 


    Catherine empalideció completamente y la taza le tembló en las manos. 


    —Te reconocí en cuanto entraste por la puerta, pero al decirme que Zach era tu padre ya no tuve ninguna duda. 


    La diseñadora dejó la taza sobre la mesa antes de que se derramara el líquido y volvió a mirar a la mujer con expresión aterrada.


    —Nadie debe saber quién soy —suplicó.


    —¿Tan grave es?


    Al inspector Hunton le parecería una pésima idea, pero él no estaba allí, así que optó por seguir su instinto y contarle toda la verdad.


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


    Dolores entró en la nave después de que la cachearan. Todo el departamento de policía estaba buscando a Ignace Gilbourne y él se escondía a escasos metros de su casa en una nave industrial de fabricación de neumáticos.


    —Vaya, vaya, Dolores, estás cada día más guapa, mi niña —dijo Ignace saliendo a recibirla como si aquello fuera un encuentro amistoso—. Bienvenida a este humilde rincón. Siento no poder recibirte como mereces, pero, como sabes, no puedo estar en un sitio fijo porque me están buscando. Tengo mi casa acordonada y no puedo acercarme a ninguno de mis amigos. 


    Al ver que la agente no decía nada le indicó que lo siguiera hasta una habitación donde podrían hablar tranquilos mientras sus hombres se aseguraban de que nadie los molestase. 


    —¿Quieres una copa? —preguntó cuando ella se hubo sentado en el único sofá que había. 


    Ella negó mirando a través del cristal que mostraba la fábrica. Ignace se sirvió algo en un vaso y se sentó en el borde de la mesa, frente a ella. Lanzó un suspiro antes de beber y después dio un largo trago. La policía llevaba la melena suelta y se había puesto un vestido y unos zapatos de tacón, como si hubiese salido a divertirse. No quería despertar sospechas en caso de encontrarse con algún conocido. 


    —Estás muy guapa, Dolores —dijo Ignace mirándola con deseo—. Tú y yo podríamos habernos divertido mucho si hubieses querido.


    —Pero no quise —dijo ella tajante—. Y sigo sin querer. 


    Ignace soltó una carcajada y después bebió otro trago.


    —¿Y bien? —preguntó cuando se le acabaron las ganas de reír.


    —No he podido averiguar dónde está —dijo ella—. Nadie lo sabe. Ni su mejor amiga ni la gente de su empresa, nadie. Hunton se encargó de todo y esta vez no ha cometido ningún error. 


    Ignace hizo un gesto con la boca y chasqueó la lengua. 


    —Mala cosa, Dolores, mala cosa.


    —Escúchame, Ignace, te juro por mis muertos que nadie sabe nada. Los únicos que tienen esa información son los de protección de testigos. Si indago más me van a descubrir y entonces ya no te serviré de nada —dijo, mordiendo las palabras. 


    —Pero, Dolores, querida, si tú ya no me sirves de nada. 


    —Sabes que estaré atenta y que si escucho algo…


    —Si escucho algo, si escucho algo… —Dejó el vaso en la mesa y fue a sentarse junto a ella—. Verás, Dolores, el único motivo por el que no te he metido la polla en la boca aún es porque siempre te he respetado. Crecimos en el mismo barrio y luchaste por salir de él, igual que yo, aunque reconozco que lo tuyo fue más difícil. Por eso he dejado en paz a los tuyos durante todos estos años. No intenté quedarme con tu hermanito y dejé que lo mantuvieras lejos de mi banda. No intervine cuando tu madre se negó a pagar a mis chicos por su protección e incluso hice que la protegieran igual. 


    —Ignace, te juro que voy a…


    El mafioso la agarró por la garganta con su mano y apretó con fuerza dejándola sin voz. 


    —Siempre me has gustado, desde que éramos críos —dijo, empujándola en el sofá y poniéndose sobre ella—. Aun así, te respeté porque sabía que eras diferente a las otras. Tenías ambiciones y sueños y estabas dispuesta a luchar duro por conseguirlos. Pero cada día que pasa me doy más cuenta de que no eres mejor que las putas que me he follado. Solo eres una zorra pretenciosa que va de honrada por la vida, pero que se abrirá de piernas para mí con el estímulo adecuado. 


    La soltó y se puso de pie, volviendo a sentarse sobre el escritorio, mientras Dolores se agarraba la garganta y tosía desesperada por recuperar el aire. Ignace se desabrochó el cinturón, después el botón del pantalón y por último se bajó la cremallera ante la aterrada mirada de Dolores. El mafioso señaló su polla mirándola perverso.


    —He imaginado muchas veces este momento. Será como cumplir una fantasía infantil. 


    Dolores miró la pared de cristal y vio a sus hombres expectantes. Aquellos muchachos crecieron en el barrio. Fueron al mismo colegio y metieron los pies en los mismos charcos que ella. 


    —Por favor, Ignace —suplicó con las lágrimas cayendo a borbotones y llevándose la máscara de pestañas con ellas. Aquello marcaba el final de su trato especial—. No me hagas esto. Con todos ellos mirando…


    Ignace hizo un gesto a sus hombres y todos se dieron la vuelta. Entonces él volvió al sofá y se sentó después de bajarse los pantalones. 


    —Arrodíllate —dijo, señalando dónde debía colocarse—. Al menos me servirás de algo. 


    Dolores sintió una rabia profunda e inhumana. Si no hubiese tenido a su madre y a su hermano a su cargo, se habría metido su asquerosa polla en la boca y se la habría arrancado de cuajo, aunque fuese lo último que hiciese. Hubiese merecido la pena por verlo morir desangrado después de escupir ese pedazo de carne en el suelo. Pero no estaba sola y sabía lo que los hombres de Gilbourne les harían a los suyos si no hacía lo que le ordenaba. 


    Se colocó entre sus piernas y se arrodilló mientras Ignace se recostaba cómodamente sin dejar de mirarla. 


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    —¿Es para un regalo? —preguntó Catherine mirando a la clienta que trataba de decidir si se llevaba una mesita auxiliar o un juego de café.


    —Sí, es para el aniversario de boda de mis padres —explicó la joven.


    —¿Cuántos años cumplen? —preguntó de nuevo la dependienta. 


    Glennys la observaba con disimulo desde detrás del mostrador mientras limpiaba algunos objetos.


    —Cincuenta —dijo con orgullo.


    —¡Cincuenta años! —exclamó, admirada—. ¡Madre mía! ¿Y a qué se dedicaban tus padres? Si no es mucha indiscreción. De ese modo, podré aconsejarte mejor.


    —Pues mi madre era profesora de literatura inglesa y mi padre trabajaba en un banco —explicó la muchacha mirando aquel juego de café de seis piezas con la jarra y la tetera incluidas.


    —Creo que tengo el regalo perfecto para ellos, pero… —Catherine se llevó la mano a la barbilla y su expresión se tornó dubitativa—. Es que no sé si… Espera un momento y te lo traigo. 


    Glennys la vio desaparecer en el rincón de los cachivaches y dejó de limpiar dispuesta a observarla ya sin disimulo. La clienta mostraba curiosidad y ella le sonrió como si supiese perfectamente lo que Catherine había ido a buscar. 


    La diseñadora apareció con una caja de madera y le dijo a la clienta que se acercase al mostrador. 


    —Verás, es un objeto muy valioso que aún no habíamos puesto a la venta porque no nos ponemos de acuerdo en cuál debería ser su precio. 


    Catherine sacó una de las tazas de la caja con sumo cuidado, como si tuviese entre manos el Santo Grial. 


    —Este par de tazas pertenecieron a Edith Wharton. Fue un regalo que su buena amiga Mercedes de Acosta le compró en uno de sus viajes a Europa. 


    La clienta cogió la taza con sumo cuidado de las manos de Catherine. 


    —Son unas tazas preciosas —dijo la clienta—. ¿No tienen la tetera a juego?


    Glennys observó a Catherine con atención, estaba deseando ver cómo resolvía el problema. 


    —Desgraciadamente, esa tetera se rompió junto al resto del juego —explicó muy seria—. Supongo que conoce usted el episodio entre Edith y Mercedes por culpa de Greta Garbo.


    La joven la miró con curiosidad y negó con la cabeza.


    —Bueno, al parecer, Edith y Mercedes mantenían una relación apasionada —explicó—, pero Mercedes también compartía su cama con Greta Garbo. Al enterarse, parece ser que Edith estrelló la tetera contra el suelo en un arranque de celos y tras ella el resto de tazas con sus respectivos platitos. Y cuentan que estas cuatro piezas hubiesen corrido la misma suerte de no impedírselo su buen amigo Henry James.


    —¡Oh! —exclamó la clienta emocionada—. ¡Pero esto es maravilloso! ¡Mi madre estaría encantada con un regalo como este!


    Catherine sonrió.


    —Estoy totalmente de acuerdo. Y su padre se sentiría feliz por ello.


    —Pero antes tendría que saber el precio —apuntó la compradora con preocupación—. No sé de cuánto dinero estamos hablando.


    —Cuánto había pensado gastarse? —preguntó como si le importase.


    —Cien dólares es mi presupuesto —dijo la otra mirando las tazas con deseo.


    La diseñadora observó las dos piezas detenidamente dándoles la vuelta a uno y otro lado y poniendo expresiones que mostraban una lucha interna.


    —Creo que podríamos dejárselas por cien dólares —dijo al fin—. Es un precio ridículo para un objeto como este, pero debo confesarle que soy una romántica empedernida y saber que sus padres llevan juntos cincuenta años me ha emocionado. 


    —¡Oh, muchísimas gracias! Me parece un precio increíble para un objeto tan perfecto —asintió la joven clienta entusiasmada—. Y, tiene razón, a mi padre le encantaría solo por ver a mi madre feliz, pero es que, además, es un ávido lector de biografías y la anécdota que las acompaña le parecerá fascinante, estoy segura. 


    Catherine miró a Glennys que trataba de no mostrar su sorpresa.


    —¡Perfecto, entonces! —exclamó la diseñadora—. Lo envolveremos para regalo.


    Cuando la clienta salió de la tienda Glennys se acercó a ella con expresión anonadada.


    —Me has dejado sin palabras —reconoció—. Verte actuar ha sido una experiencia de lo más enriquecedora. 


    La dependienta miró a su jefa con satisfacción.


    —Esas tazas pudieron pertenecer a cualquiera, eran de la máxima calidad y estoy segura de que valen más de lo que esa joven ha pagado —dijo—. Yo opino que las cosas tienen el valor que nosotros queramos darle y para esa joven las tazas son un objeto muy valioso que va a regalar a sus padres con motivo de una fecha muy especial. Estoy segura de que ellos sabrán apreciar el detalle en lo que vale. 


     


     


     


    —¿Y cómo se te ha ocurrido esa historia? —Zach la miraba divertido desde el otro lado de la mesa mientras cenaban. 


    —Ese era un juego que practicaba con mamá cuando estaba estudiando —explicó Catherine—. Cogíamos la biografía de un escritor, un físico o un presidente e inventábamos historias perfectamente posibles. Mamá era mucho mejor que yo, pero lo cierto es que no se me da mal tampoco. 


    —Glennys se habrá quedado a cuadros —dijo su padre.


    —Tendrías que haber visto su cara cuando la chica ha dicho que le parecían baratas. —Se puso seria y lo miró con preocupación—. No quiero que pienses que he engañado a esa chica para sacarle su dinero. No era esa mi intención. Las tazas eran de calidad y muy antiguas. Estoy segura de que tenían una historia, aunque no la conozcamos.


    —Eres una buena comerciante. Se nota que estás acostumbrada a ponerle precio a las cosas. No te avergüences de hacer bien tu trabajo. Estoy seguro de que Glennys estará muy contenta con el resultado. 


    Catherine sonrió satisfecha. Casi había conseguido olvidarse del motivo por el que estaba allí y eso ya era bastante bueno.


    —Me da la impresión de que has tenido un buen día —dijo Zach terminándose la sopa. 


    Ella asintió sonriendo. Ninguno de los dos se percató de que Brett los observaba a través de la ventana del jardín trasero. Al restaurador no le pareció que aquella joven risueña que miraba a Zach con complicidad tuviese nada que ver con la arisca y antipática borde que lo había echado de la casa de su amigo. Aquella se parecía más a la mujer que se había tomado un té con él en su casa. Había algo que olía a chamusquina, pero estaba claro que no era asunto suyo, así que decidió pasar de ella. 


     


     


    Catherine escuchó la campanilla de la puerta desde la trastienda. 


    —Glennys, ¿te encargas tú? —preguntó, elevando la voz.


    —¡Sí, querida! No te preocupes —respondió la dueña—. ¡Brett, qué bien que has venido!


    —Vengo a ver ese techo que te preocupa —dijo el restaurador.


    —Creía que habías dicho que no podías venir hasta la semana que viene. —Lo acompañó hasta la parte de atrás—. ¿Ya has terminado con la casa de los Ellis?


    —Me han dicho los chicos que hay previsión de lluvia y no quiero que tengas que lidiar con las goteras otra vez. 


    Catherine salió de la trastienda y se encontró con ellos de frente.


    —Larissa —dijo Glennys con buen tino—, Brett ha venido a echarle un ojo al techo de atrás. ¿Podrías acompañarle tú, por favor? Estoy a medias de una cuenta interminable y veo que tú ya has terminado.


    Catherine no supo cómo negarse, así que asintió y Glennys volvió a la tienda.


    —Parece que vas a tener que soportar mi compañía —dijo él sonriendo burlón. 


    —Lo único que tengo que hacer en enseñarte el techo —respondió ella cuando estuvieron en la parte de atrás de la casa—. Es ese.


    —¿De qué va esto? —Se apoyó en una pierna con desgana. 


    —¿De qué va qué?


    —Vamos, está claro que aquí pasa algo raro. ¿De repente te caigo como el culo y Zach me quiere lejos de su casa, cuando ha sido como la mía durante años? Podemos hacer dos cosas: me cuentas qué narices pasa o me dices que me meta en mis asuntos, pero deja esa pose de borde porque se va a caer sola.


    Catherine se dio la vuelta y entró en la tienda sin responder. Si Brett hubiese podido verla, habría visto que su sonrisa divertida se parecía mucho a la que bailaba en sus labios. 


    —¿No se lo habéis contado? —preguntó Glennys en voz baja cuando la vio aparecer.


    Ella negó con la cabeza.


    —Es mejor que no lo sepa —dijo—. ¿Cuánto llevo en este pueblo? ¿Diez minutos? Y ya se lo he contado a dos personas. A este paso no salgo viva de este mes.


    —No bromees con eso, muchacha. Brett es como un hijo para Zach, claro que debe saberlo. Es de la familia. 


    Oyeron la puerta de atrás y las dos se apresuraron a disimular.


    —Tienes razón, pero no podemos conseguirlo todo en un día —dijo Glennys simulando una conversación—. Ah, Brett, ¿ya has visto lo que necesitabas?


    —Sí, Glennys —dijo él con expresión divertida—. Esta tarde volveré con el material que necesito y te lo arreglaré. 


    —¿Esta tarde? Perfecto. Yo voy a Chapel Hill a una subasta, pero tú no me necesitas para nada. Estaré de acuerdo con todo lo que me digas, así que tú sabrás lo que hacer. Además, si necesitas algo estará Larissa. 


    —Muy bien. Podéis seguir haciendo como si conversarais de algo, yo fingiré que no me entero de nada —dijo Brett sin abandonar aquella expresión divertida—. Pues hasta la tarde, Calarissa.


    Glennys los miró a ambos confusa, pero no dijo nada hasta que estuvieron solas.


    —¿Cómo te ha llamado?


    —Calarissa. —Movió la cabeza con cansancio—. El día que me presenté casi le digo que me llamo Catherine y al tratar de arreglarlo, diciéndole cómo me llamaba, a él le hizo gracia. Me llama así desde entonces. 


    —Brett es muy inteligente —le advirtió Glennys—, y si sospecha algo no parará hasta descubrirlo. Es mejor que se lo expliques tú misma.


    —Sospecha algo —afirmó Catherine—, pero Zach quiere protegerlo. Lo quiere mucho.


    —Es normal, prácticamente lo ha criado él.


    Catherine se metió detrás del mostrador y empezó a sacar brillo a los objetos de plata que había dejado allí para limpiar cuando tuviese tiempo. 


    —¿Qué pasó? —preguntó, tratando de que no se notara demasiado su interés.


    —Nora y Kenny tuvieron un accidente de coche.


    —¿Cuántos años tenía Brett? —preguntó mirándola conmovida.


    —Doce —respondió Glennys—. Él se quedó con Zach, como hacía siempre que sus padres salían a cenar. Zach fue su padrino de bautismo, los padres de Brett eran católicos y aunque tu padre no es creyente cumplió con su cometido desde el primer día como si lo fuese. Cuando Brett se quedó huérfano Zach se lo llevó a su casa. Nora y Kenny así lo habían estipulado en su testamento y él estuvo de acuerdo. 


    —¿Y Brett vivió con él a partir de entonces?


    La mujer asintió.


    —Se trasladó a la casa de sus padres cuando regresó de la universidad. Lo hizo más por la casa que por otra cosa, quería restaurarla y todo el mundo sabe que una casa vacía se acaba cayendo. Pero para él su hogar está donde esté Zach.


    —Y llego yo y no lo dejo ni acercarse. Seguro que le caigo muy bien.


    —Debes contárselo o encontrar el modo de que las cosas sigan siendo como hasta ahora. No es justo lo que habéis decidido Zach y tú —dijo Glennys negando con la cabeza—. Ya sé que lo único que quiere ese cabezota es protegerlo, pero le haréis daño y no es justo. 


    Catherine siguió limpiando la plata con ahínco. Sabía que Glennys tenía razón.


     


     


    Esa tarde salió por la puerta de atrás y se acercó a la escalera por la que Brett había subido al tejado. 


    —¿Te apetece un café? —preguntó, elevando un poco la voz—. Acabo de hacerlo y huele muy bien. 


    Brett dejó la herramienta que estaba usando y se limpió el sudor con un trapo antes de mirar hacia abajo. Trabajaba sin camisa y el sol se reflejaba en su sudor lanzando destellos brillantes. Mientras bajaba por la escalera que había apoyado en el tejado Catherine no pudo evitar estudiar la parte visible de su anatomía. Tenía un cuerpo musculado, aunque sin excesos, y al verlo moverse comprendió porqué el trabajo duro resultaba tan sexy a la vista.


    Cuando se volvió hacia ella tenía aquella sonrisa divertida que Catherine empezaba a conocer muy bien.


    —¿Esto es un armisticio? —preguntó poniéndose la camisa que había dejado en uno de los peldaños.


    —Tenemos que hablar —dijo ella asintiendo.


    Catherine se adelantó sintiendo la presencia masculina muy cerca. No era que se sintiese intimidada, pero había algo en él que la atraía poderosamente. Y eso sí le daba miedo. 


    —¿Aún no has abierto? —preguntó él sentándose en una de las sillas.


    —Es pronto. —Sirvió el café en las tazas. 


    Se sentó frente a él y se quedó con la mirada fija en el líquido negro durante unos segundos mientras pensaba bien lo que decir. Sabía que Zach no quería que él lo supiera y no quería empezar aquella relación con su padre haciéndolo enfadar solo dos días después de su llegada. Pero Glennys tenía razón, no era justo para Brett y tampoco para Zach. 


    Brett bebía de su café mientras la observaba con atención. Estaba claro que lo que iba a decirle no era ninguna tontería, a juzgar por lo mucho que le estaba costando. Empezó a sentir que todo aquello no era lo que él pensaba y su preocupación fue en aumento a medida que la escuchó hablar. Le narró los hechos tal y como sucedieron y lo que ocurrió con su vida a continuación hasta llegar a Knightville. Brett se olvidó del café y de todo lo que no fuese aquella boca lanzando palabras como dardos envenenados. 


    —Nadie más sabe del vínculo que tenemos Zach y yo y pensé que era un buen momento para que mi padre supiese de mi existencia —terminó.


    Catherine se recostó en la silla sintiendo que se había quitado un peso de encima. Miró a Brett esperando su reacción, pero él daba vueltas a su taza sobre el plato sin decir nada.


    —Zach no quería que lo supieras para protegerte —explicó Catherine interpretando su silencio como enfado—, ese Gilbourne es muy peligroso y cuanta menos gente conozca mi identidad más a salvo estaremos todos.


    Brett levantó la mirada y clavó sus fríos y acerados ojos azules en ella. Tenía la mandíbula apretada y los labios eran una fina línea en su rostro.


    —¿Me estás diciendo que has venido a decirle a Zach que tiene una hija justo en el momento en el que esa confidencia pone su vida en peligro? ¿Es eso lo que me acabas de contar?


    Catherine empalideció cuando Brett se puso de pie.


    —¿Cómo has podido hacerle esto? No os habéis preocupado por él ninguna de las dos en todos estos años, ¿y te atreves a venir a traerle tus problemas?


    —No tienes derecho a…


    —Zach es un padre para mí.


    —Pero no es tu padre sino el mío —dijo ella muy serena—. Y no eres nadie para inmiscuirte en mis decisiones.


    Brett se desinfló como un globo al que le hubiesen quitado el cierre que lo sujetaba. 


    —No te importa una mierda lo que le pase —dijo con desprecio en su mirada.


    —Eso no es cierto, pero ya veo que has decidido la clase de persona que soy y no vas a darme la oportunidad de explicarme siquiera. 


    El hombre se apartó el pelo tirando de él hacia atrás y respiró hondo tratando de calmarse.


    —No lo supe hasta hace dos meses —explicó ella retándolo con la mirada—. Mi madre me lo contó cuando supo que iba a morir…


    —Y no viniste corriendo a verlo, ¿verdad? —El desprecio de Brett seguía allí—. No sentiste la necesidad de preocuparte por él, de saber si estaba bien, si necesitaba algo de ti… 


    —Yo no… —Apartó la mirada para que no viese el daño que le hacían sus palabras.


    —Tu madre lo destrozó por completo —siguió Brett ahondando en la herida—. Lo dejó como un trapo viejo que ya no le servía. Se volvió un hombre amargado y huraño aislado de todo y de todos. 


    —¿Y tú cómo lo sabes? —dijo ella furiosa—. ¡Debías ser un crío!


    —Mi padre era su amigo —masculló—. Ni un solo día dejó de intentar sacarlo del pozo al que lo empujó tu madre. La mala pu…


    —¡Ni se te ocurra insultarla! —gritó Catherine poniéndose de pie con los ojos echando chispas.


    Él apretó los labios contenido. 


    —Ni siquiera sabemos si eres de verdad su hija —dijo al fin—. No creo que la palabra de esa mujer valga nada.


    Sus palabras la atravesaron como la fría hoja de un puñal. Sabía que hablaba el miedo y la rabia, pero eso no hizo que doliera menos.


    —Ha sido un error hablarte de esto.


    —No, no ha sido un error —dijo él respirando agitado—, lo habría descubierto igual. Desde el primer momento supe que pasaba algo raro contigo. Tienes que irte de este pueblo.


    Ella lo miró dolida.


    —No tengo a donde ir.


    —Ese no es mi problema —dijo sin contemplaciones—. Te largas ya.


    Catherine sintió que le ardían los ojos y se esforzó en aguantarse las ganas de llorar.


    —Zach…


    —De Zach me encargo yo —dijo él y sin esperar respuesta salió de la trastienda. 


    Escuchó la campanilla de la entrada y el torrente de lágrimas que había estado conteniendo se precipitó sin freno. 


     


     


    Zach estaba arrancando las malas hierbas que crecían en su abandonado jardín.


    —¿Qué haces? —preguntó Brett sorprendido.


    —Este jardín necesita un lavado de cara, ¿no crees? 


    ¿Que si lo creía? Llevaba años intentando que le dejase arreglarlo sin éxito. 


    —Catherine me lo ha contado todo —dijo a bocajarro.


    Zach se irguió despacio y soltó sobre la carretilla el manojo de hierba que acababa de arrancar.


    —Tiene que irse y no se lo impedirás —sentenció Brett.


    El otro se quitó los guantes y los tiró sobre las malas hierbas.


    —Entremos, prepararé un té —dijo con actitud serena.


    Brett lo siguió hasta la casa. Sentía una rabia honda, como cuando alguien amenaza con quitarte algo que aprecias demasiado y que se llevará el resto de tu vida.


    —Sé que crees que es tu hija…


    —Es mi hija, Brett —lo interrumpió al tiempo que ponía las bolsitas de té en las tazas.


    —No puedes estar seguro.


    —Lo estoy. Tú no conociste a Bette, jamás habría mentido sobre eso. Ni sobre nada.


    —Te mintió a ti. Te abandonó.


    —No me mintió. —Zach llevó las tazas a la mesa y se sentó frente a él—. Yo sabía que se marcharía. Lo supe casi desde el mismo momento en que llegó. Bette era un alma libre, tenía sueños y no iba a dejar que nadie le impidiese realizarlos. Me lo advirtió, la primera vez que hicimos el amor me dijo que no me pertenecía, que no pertenecería jamás a nadie. Decía que eso no era amor, era necesidad, apego, pero no amor. Que amar es dejar que el otro vuele libre en busca de su Ítaca. 


    —Pamplinas —dijo negando con la cabeza. 


    —Escúchame, Brett. Tú crees, como creía tu padre, que ella fue la que me destruyó, pero te equivocas. —Lo miraba a los ojos con intensidad—. Fui yo, yo me destruí. Ella me pidió que la acompañara, me quería a su lado. Pero fui un cobarde y la dejé marchar. Al principio creí que volvería, estaba seguro de que me amaba y me dije a mí mismo que no podría vivir sin mí. Después, cuando vi que no regresaba, me dije que iría a buscarla. Habían pasado dos años de su partida cuando la vi en una revista. Había creado su primera colección, algo sencillo y sin grandes estridencias, pero tuvo éxito y reconocimiento con ella. Cuando vi aquello comprendí que la había perdido para siempre. Ya no podría ir a buscarla y ella no volvería.


    Brett lo miraba sin comprender. ¿Por qué dejó que pasara el tiempo? ¿Por qué no fue a buscarla enseguida?


    —Sé lo que estás pensando —dijo con una triste sonrisa—. Y la respuesta es muy sencilla y evidente: era un maldito cobarde. Darme cuenta de eso fue lo que me destruyó, lo que me lanzó al pozo negro en el que viví durante años. Hasta que tuve que encargarme de un chaval de doce años que se había quedado solo en el mundo. Como yo. 


    Brett lo miró con tristeza recordando aquellos aciagos días de su infancia. 


    —Tú me trajiste de vuelta, Brett. Me diste una razón para existir.


    —Pero si la amabas, ¿por qué dejaste que se marchara?


    Zach suspiró y se encogió de hombros.


    —Era un hombre simple con una manera de ver la vida también simple. En el fondo Bette me asustaba. Su vitalidad, sus ganas de comerse el mundo… Creo que supe desde el principio que yo solo sería un lastre para ella. ¿Me ves a mí en Manhattan? ¿Yendo a desfiles de moda con gente de postín? No —dijo, negando con la cabeza—, aquello no era para mí. Yo solo podía ofrecerle esta vieja casa y mi amor. Nada más. 


    —¿Jamás se puso en contacto contigo? ¿No te habló de tu hija?


    Zach negó con la cabeza de nuevo y Brett se quedó pensativo.


    —A pesar de todo tuvo a la niña —dijo Brett.


    Su amigo asintió con la cabeza lentamente.


    —Y no debió ser fácil. No creo que haya muchas mujeres que hayan conseguido lo que ella logró, llevando a cuestas una criatura.


    Brett se acordó de por qué estaban manteniendo esa conversación.


    —Igualmente tiene que irse —dijo, rotundo.


    —No va a ir a ninguna parte. Catherine es mi hija y no dejaré que se enfrente a esto sola. 


    —Zach, por favor, es muy peligroso…


    —Por eso mismo —dijo, enfadado—. ¿Cómo me dices eso? ¡Tú, que eres capaz de curar a un oso herido sin preguntarte dónde estará su madre!


    Brett frunció el ceño sin saber a qué venía aquello.


    —¿Quieres que la eche de aquí y la deje a su suerte? ¿Y si la matan seguiremos con nuestras vidas como si nada? 


    El otro empalideció. 


    —No habla tu inteligencia, solo tu mala leche —dijo Zach moviendo la cabeza con pesar—. Debemos protegerla, es de la familia. 


    —¿Por qué quisiste dejarme fuera? —preguntó, dolido—. Me excluiste como si yo ya no perteneciese a esa familia de la que hablas.


    —Lo único que quería era protegeros a los dos. 


    —Pues no vuelvas a hacerlo. Si hay que protegerla, lo haremos juntos.


    —¿Estás seguro?


    —Tengo una buena escopeta en mi casa y nadie entra o sale del pueblo sin que todo el mundo lo sepa. Si llega algún forastero, lo sabremos. 


    —Nadie tiene que venir a buscarla porque nadie sabe que soy su padre —dijo Zach.


    Brett sonrió con ironía.


    —Bueno, teniendo en cuenta que solo lleva una semana aquí y ya se lo ha contado a tres personas, no tardará mucho en saberlo todo el pueblo. Tu hija no es muy buena guardando secretos.


    —Me da a mí que lo que no se le da bien es controlar sus emociones —dijo Zach con preocupación—. Deja que su corazón la gobierne.


    —Entonces se parece a su padre. ¿Cuánto tiempo crees que durará esto? —preguntó Brett después de beberse el té. 


    —No lo sé, pero espero que detengan pronto a ese desgraciado y que el juicio se celebre cuanto antes. 


    —No entiendo cómo no lo han hecho aún. 


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


    Dolores daba de comer a su madre y evitaba mirarla a los ojos. Nadie la conocía tan bien como ella y sabía que acabaría dándose cuenta de que le pasaba algo. La televisión puesta era de gran ayuda y respiró aliviada al salir del cuarto habiendo esquivado su atención.


    —¿Vas a salir con tus amigos esta noche?


    Bruno negó con la cabeza y siguió mirando la tele del salón abrazado al cojín. Su hermana se sentó a su lado y lo miró con preocupación.


    —Desde lo de Ignace no sales con ellos. No va a hacerte nada.


    —Porque ya te lo hace a ti, ¿no? —dijo Bruno sin mirarla.


    Dolores frunció el ceño. 


    —No tienes nada de lo que…


    —He visto el vídeo, deja de tratarme como a un niño. Si puedo ver a mi hermana comerse la polla de ese hijo de puta, merezco que me trates como a un adulto.


    Dolores empalideció y se agarró las manos que habían empezado a temblar.


    —¿Qué quieres de…?


    Bruno la miró a los ojos y había tal furia en ellos que a punto estuvo de levantarse del sofá. 


    —Me lo mandó al móvil, ¿quieres verlo? 


    Ella se mordió el labio y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —No podía hacer otra cosa.


    —¿Te crees que no lo sé? Siempre he sabido lo mucho que desprecias a ese cabrón. —Sus ojos también tenían lágrimas—. Deberíamos matarlo de una vez. 


    —No hables así.


    —¿Qué no hable así? ¡Esta vida es una mierda! Mamá postrada en una cama, tú humillada y corrompida por ese desgraciado y yo aquí, sin hacer nada para impedírselo.


    —No puedes hacer nada.


    —Podría coger tu arma y reventarle la puta cabeza. 


    —Irías a la cárcel y a mí probablemente me echarían del cuerpo. Y eso suponiendo que lo consiguieras, lo que me parece muy poco probable. ¿Qué pasaría con mamá? 


    —¿Qué puede haber peor que esto?


    Bruno se levantó del sofá y cogió su chaqueta para salir.


    —¿Adónde vas? —Lo agarró del brazo mirándolo con preocupación.


    —A airearme. ¿No has dicho que salga con mis amigos? Voy a ver si me queda alguno.


    Salió dando un portazo. 


    —Dolores, ¿qué pasa?


    —Nada, mamá —dijo tratando de que no se notaran las lágrimas en su voz—. Bruno se ha ido. 


    Volvió al sofá y se acurrucó entre los cojines dejando que las lágrimas salieran al fin. Se sentía peor que una mierda. Era una pésima hermana y peor policía. Le había dado a Gilbourne el nombre de la testigo en lugar de denunciarlo a su capitán. Como si eso pudiese evitar que siguiese utilizándola como a una puta que trabaja gratis. Como si las amenazas contra su familia no fuesen a continuar. Cerró los ojos y dejó que el dolor, la angustia y la soledad derribasen los pocos ladrillos que aún sustentaban su ánimo. Y por un segundo, entre toda aquella vorágine de desesperación, tomó forma una aterradora idea. Se vio a sí misma empuñando su arma contra su sien. Un disparo, solo eso, y su sufrimiento acabaría.


     


     


    —Esta vez lo vas a tener un poco más difícil, Norris —dijo Ignace sentándose frente a él.


    Norris Klein era un asesino a sueldo con un gran historial a sus espaldas. Parecía un vendedor de teléfonos móviles, le encantaba la tecnología y tenía toda clase de maquinitas. Le gustaban los videojuegos y tocaba la batería para relajarse. Era un tipo agradable, hablaba con todo el mundo y tenía una risa fácil. También adoraba a los gatitos, eran su debilidad, aunque no tenía ninguno porque no podría ocuparse de ellos. El hecho de que fuese un asesino no exigía que fuese un cabrón. Al menos eso era lo que él pensaba. Era aséptico en sus trabajos, nada de violencia gratuita, nada de hacer sufrir a la víctima. Tampoco le importaban los motivos, nunca preguntaba los porqués, solo los cuándo. Había trabajado antes para Gilbourne. No le gustaba Gilbourne, pero pagaba bien y cuando tocaba. Eso le bastaba. 


    Ignace envío la fotografía a su móvil. 


    —Se llama Catherine Dowse, es diseñadora de moda. Su madre era Bette Dowse, si la buscas en Google te darás cuenta de que era alguien muy importante y que se dejaba fotografiar poco, muy poco. Esa que te he pasado es la única que he encontrado en la que se la ve mínimamente bien. Tiene mucha pasta y recursos. Ha entrado en protección de testigos, pero no hay datos de ella en ninguna base. 


    Klein se inclinó sobre la mesa y cogió una patata frita de la bolsa que uno de los hombres de Ignace había dejado junto a dos cervezas.


    —¿Quién es tu contacto? —preguntó, limpiándose las manos con el pañuelo que sacó de su bolsillo. 


    —Dolores Guzmán.


    —Y la señorita Guzmán sabe quién es, pero no sabe dónde está.


    —Exacto. Sabe quién es porque fue ella la que la puso en contacto con protección de testigos. Tu amigo Hunton, es el inspector encargado.


    —¡Ostras! —sonrió como si de verdad le alegrase—. Estoy seguro de que le encantaría saber que me has encargado el trabajo. 


    —No te lo tomes a broma, ese tío te la tiene jurada desde que te cargaste a su hermano. Bastante lío tengo ya.


    —Interesante. —Klein cogió su botella de cerveza y dio un largo trago ignorando su preocupación. 


    —Parece que los de protección de testigos no se fían ni de los suyos y no hay datos de su nueva identidad ni de su paradero. Tienes un nombre y su fotografía. Hoy casi todo el mundo está en Internet —dijo con expresión de fastidio—, aunque no me gusten las redes reconozco que para algunas cosas resulta práctico. 


    —¿Cómo puedes decir que no te gustan? —Norris lo miró como si estuviera loco—. Es lo mejor del mundo. Puedes contactar con personas que están en el otro hemisferio, ver la aurora boreal desde tu sillón en tiempo real. ¡No sabes lo que dices, Ignace!


    —Lo que tú digas. —El mafioso se llevó la botella a la boca al tiempo que arqueaba una ceja—. Tú bórrala del mapa y te pagaré tanta pasta que podrás comprarte un satélite para ti solo. 


    Norris sonrió.


    —No sabes lo que cuesta un satélite.


    —Ni zorra idea, la verdad. —Ignace se apoyó en el respaldo con expresión fría y calculadora—. Te pagaré el doble que la otra vez y todos los gastos que tengas hasta que la encuentres corren de mi cuenta. Puedes alojarte en hoteles de cinco estrellas si te da la gana. Jerry te dará la mitad ahora y una tarjeta que puedes utilizar sin problemas. Si me cogen tendrás que meter la directa. No me importa si tienes que cargártela cuando suba las escaleras de los juzgados. Ni siquiera me importaría si estuvieses sentado en la misma puta sala. La quiero muerta y bien muerta. 


    —Intentaré que sea antes, si no te importa. —Norris se sacudió el pantalón y se puso de pie—. No tengo ningún interés en que me enchironen. 


    —Por cobrar no tienes que preocuparte, la persona que tiene tu dinero no está fichada y no corre peligro. Pase lo que pase, si haces tu trabajo, cobrarás. 


    —Esa Dolores… ¿Le tienes algún aprecio? Me gustaría asegurarme de que no sabe el nombre que le han dado a mi objetivo.


    —Haz lo que tengas que hacer. Ya no me sirve de nada —sentenció Ignace.


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 10


     


    Catherine cerró la tienda y miró a uno y otro lado de la calle. No era que tuviese miedo, pero tampoco se sentía tan segura como antes. Se suponía que Glennys era la encargada de llevarla a casa todas las noches, pero la mujer no estaba, así que tendría que buscar otro modo de llegar. Se fijó en la camioneta aparcada cuando Brett encendió las luces. El hombre le hizo un gesto para que se acercase, pero ella no se movió. ¿En serio pretendía que se subiese a su vehículo después de la horrible discusión que habían tenido?


    —¿Vamos a estar aquí toda la noche? —preguntó desde el otro lado de la calzada.


    —Buenas noches, Brett —dijo una mujer al pasar delante de Catherine.


    —Buenas noches, señora Saunders. 


    La diseñadora cruzó la calle y se quedó parada delante de la puerta del copiloto, mirándolo a través de la ventanilla bajada.


    —Tu padre me ha enviado a recogerte —explicó él—. Glennys le dijo que hoy no podía acompañarte. Anda, sube de una vez.


    Dudó unos segundos, pero finalmente obedeció consciente de que había mucho trecho hasta la casa de Zach. No le apetecía caminar por el bosque en plena noche. 


    Brett puso el motor en marcha mirándola de soslayo. Tenía la cabeza girada hacia la ventanilla y no se movía. 


    —¿Qué tal las ventas? —preguntó él.


    Lo miró desconcertada.


    —¿En serio quieres mantener una conversación trivial conmigo después de lo de antes?


    Él hizo gestos con la boca mientras pensaba en una respuesta válida.


    —Siento haber sido tan duro contigo —dijo.


    Aquello sí que la sorprendió. Había estado llorando durante una hora después de que se marchara, sintiéndose la persona más horrible y egoísta del planeta. ¿Y ahora se disculpaba?


    —Eres la hija de Zach y eso nos convierte en algo así como hermanos. —La miraba de manera intermitente para no perder de vista la carretera—. Somos familia y la familia se ayuda cuando está en dificultades.


    Catherine bufó por la nariz y volvió a mirar por la ventanilla.


    —¿No dices nada? —preguntó él metiéndose por el sendero que llevaba a la casa de Zach.


    —¿Qué quieres que diga? —Se le quebró la voz y no pudo contener los sollozos.


    Brett paró el coche y se giró hacia ella. 


    —Catherine —la llamó por su nombre.


    —No deberías llamarme así. —Lo miró con la cara bañada en lágrimas—, debemos ser cuidadosos. 


    —Entonces te llamaré gata. —Sonrió él haciendo un juego de palabras con su nombre.


    Catherine se mostró confusa y su aspecto fue demoledoramente vulnerable. 


    —No me di cuenta de que mi decisión fuese tan egoísta —explicó, limpiándose la cara—. Estaba tan asustada y me sentía tan sola…


    —No estás sola —dijo él apartando un mechón de pelo que se le había pegado al rostro. 


    —Tienes razón en lo de que debí venir a verlo en cuanto lo supe. Sobre todo, después de que mamá muriese. —Los sollozos volvieron sin que pudiese impedirlo—. Pero no me atreví. No sabía nada de él, si tenía una familia, si querría conocerme. Pensé que encontrarse de pronto con una hija de la que no sabía nada podía no ser una buena noticia.


    —Eres digna hija suya —dijo Brett con ternura—. Los dos pensáis demasiado.


    Se calmó y limpió de nuevo sus lágrimas con el pañuelo que encontró perdido en uno de los bolsillos de sus vaqueros.


    —Cuando la policía quiso meterme en protección de testigos pensé en él. Fue algo instintivo, quería estar con alguien que me hiciese sentir segura. Recordé todo lo que mi madre me dijo sobre él y… No sé en qué estaba pensando. —Negó con la cabeza—. Soy una estúpida y lo he puesto en peligro. Me iré mañana mismo.


    —Bienvenida al mundo de los seres humanos, donde la cagamos constantemente. 


    —No sé cómo tomarme eso. 


    —No has hecho las cosas de la mejor forma posible, pero ahora ya no hay vuelta atrás y de nada sirve flagelarte. Siento haber sido el primero en hacerlo. —Puso el coche en marcha y siguieron hacia la casa—. Me temo que la opción de largarte ya no está disponible.


    —¿Ya no quieres que me marche?


    El restaurador hizo como si se lo estuviese pensando y luego sonrió.


    —La familia —dijo, juntando todos los dedos y señalando hacia arriba como hacía la mafia italiana. 


     


     


    —Llegó con un montón de arañazos y golpes en las rodillas —explicaba Zach.


    —Los golpes en las rodillas fueron de cuando me caí huyendo de él —aclaró Brett.


    —Sí, al principio huyó al verlo, pero después, al darse cuenta de que estaba herido, regresó para ayudarlo. —Zach acabó de contar la historia de cómo Brett había ayudado a un osezno atrapado en una trampa. 


    —¿Cuántos años tenías? —preguntó Catherine asombrada.


    —Catorce —respondió Brett. 


    —¿Y no tuviste miedo? —siguió interrogándolo sin prestar atención a la comida de su plato.


    —La verdad es que no lo recuerdo. Simplemente, lo vi allí herido y llorando…


    —¿Llorando? —preguntó conmovida.


    —Para Brett todos los animales lloran, incluso los peces —dijo Zach riendo—. De hecho, no soporta la pesca, lo llevé conmigo muchas veces, pero siempre acabábamos enfadados, así que dejó de venir. 


    —Al menos conseguí que solo pescara lo que fuese capaz de comerse —sonrió Brett. 


    —¿Por eso vas a pescar solo? —preguntó Catherine.


    —Claro, no es agradable tener a alguien pegado a tu culo diciéndote que el pobre pez está llorando. 


    —Serás idiota —dijo Brett.


    Ella se echó a reír y los dos hombres la miraron satisfechos. En los diez días que llevaba allí era la primera vez que la veían reír a carcajadas y su risa era tan agradable y contagiosa que acabaron riendo los tres a mandíbula batiente. 


     


     


    Catherine se sentó junto a Zach en el porche trasero cuando ya estaban solos. Las tareas en el jardín empezarían muy pronto. Como paisajista, Brett no tenía precio y estaba segura de que sus ideas convertirían aquel lugar en algo muy especial. En sus dibujos había calculado hasta el último milímetro del espacio. Los colores se fundirían unos con otros de forma suave y diáfana. Casi podía oler la fragancia de las flores que había mencionado, muchas de las cuales no tenía ni idea de cómo eran por lo que su mente había tenido que crearlas a su antojo. El jardín sería enteramente suyo, pensó la diseñadora, y entendía muy bien aquella sensación poderosa que da el saber que has creado algo único. Orgullo. 


    —Me encanta la relación que tenéis. Es como si de verdad fueseis padre e hijo. 


    Zach se llevó la pipa a la boca y aspiró el humo con deleite.


    —Sabes que fumar mata, ¿no? —preguntó sin poder contenerse.


    —Sí, hija, lo sé —dijo y aspiró de nuevo—. Y vivir, también.


    Catherine se recostó contra la pared y miró el cielo estrellado disfrutando del momento. Por primera vez desde que vio morir a Tom sintió cierta paz en su ánimo. 


    —¿Por qué nunca te casaste? —preguntó—. ¿No ha habido ninguna mujer especial en este tiempo?


    Zach no contestó inmediatamente, como si necesitase pensarlo.


    —Supongo que no lo suficiente —dijo.


    Catherine estaba pensando en Glennys. Había visto cómo lo miraba y era evidente que tenía un profundo sentimiento hacia él. 


    —Glennys se me declaró hace años —dijo Zach de pronto.


    —¿Qué? —Se incorporó para mirarlo con atención.


    —Esa mujer está loca —dijo, sonriendo divertido—. Se presentó aquí un día por la noche, estaba recogiendo los platos de la cena y entró sin llamar. Por aquel entonces las puertas de las casas siempre estaban abiertas…


    —¿Cuándo fue eso? —preguntó con interés.


    —Pues, vamos a ver… —dijo pensativo—. Ese verano me marché y estuve fuera dos años. Era primavera, así que hace veintitrés años.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que me marchaba y que no sabía si volvería. 


    Catherine percibió un deje de tristeza.


    —Aun así, se quedó conmigo aquella noche. —La miró por encima de su pipa—. Supongo que estas no son cosas que se hablan con una hija.


    Ella se encogió de hombros.


    —No tengo mucha experiencia en eso —dijo con tristeza.


    —¿De qué hablabas con tu madre?


    —De todo —dijo—. Siempre fue muy franca conmigo en todos los aspectos de su vida, excepto en lo referente a mi padre. La única vez que hablamos de ti fue cuando estaba a punto de morir. Me sentí extraña escuchándola hablar de ello, era como si de repente descubriese que tenía treinta años menos y toda una vida por delante. Su rostro… rejuveneció. Sonreía de un modo tan especial que me contagió su alegría. Y te aseguro que en esos momentos no había un ápice de alegría en mí. No me podía creer que mi madre fuese esa joven, enamorada y feliz, capaz de retozar sobre la hierba o de bañarse desnuda al amanecer con el hombre de su vida. Te describió de un modo tan vívido que casi pude verte allí, junto a nosotras. 


    Zach se mantuvo inmóvil con la mirada fija en el horizonte y Catherine no percibió la tensión que se ocultaba bajo esa apariencia de tranquilidad.


    —Me dijo que, si alguna vez necesitaba consuelo, ayuda o protección acudiese a ti porque, aunque nunca hubieses sabido de mi existencia, me acogerías con los brazos abiertos. Que eras el hombre más bueno y honesto que había conocido y que, si tuviese otra vida, querría pasarla contigo. 


    —Te pareces mucho a ella, aunque estás más flaca. A Bette le gustaba mucho comer y siempre estaba corriendo y haciendo ejercicio para no engordar. Me hizo poner un columpio ahí, entre esos dos árboles, y era capaz de pasarse horas columpiándose mientras cantaba. 


    —¿Mamá cantaba?


    —¿Que si cantaba? —dijo él riendo—. ¡No paraba nunca! Era capaz de agotarme con sus trinos. 


    Catherine vio que se ponía triste de repente.


    —Después no soportaba el silencio que dejó tras de sí. Me sentía como si hubiese muerto y se hubiesen olvidado de mí. 


    Lo miró con ternura y él pareció avergonzarse. 


    —No me hagas caso —dijo Zach poniéndose de pie. Apagó la pipa y vació las cenizas golpeándola contra una de las columnas del porche—. Hablo como un viejo.


    Lo vio entrar en la casa y recordó todos los momentos en que vio triste a su madre. Las veces que la escuchó llorar sin que consiguiera saber nunca el motivo. Ahora ya lo sabía, estaba segura de que sus lágrimas eran por él y por todo a lo que renunció para conseguir su sueño. 


    Se preguntó si había valido la pena. Si no hubiesen sido más felices juntos, viviendo en aquella casa de un pueblo perdido de Carolina del Norte. Rodeados de amor y ternura. 


    No quería juzgar a su madre, era la persona a la que más había querido. Además, cada uno ha de vivir su vida como mejor le parezca y aceptar las decisiones que hemos tomado, aunque no nos compensen por lo que hemos perdido. 


    Ella estaba allí en ese momento y no desperdiciaría la oportunidad que le había dado el destino para conocer a su padre y saborear de algún modo la vida que pudo haber tenido. Ya no se trataba solo de huir de Gilbourne. Conocer a su padre había abierto una puerta que no quería que se volviese a cerrar. 


     


     


     


    

  



  

    CAPÍTULO 11


     


    —No podemos darte mucho más margen, Glennys. Van a ejecutar la hipoteca como no encuentres el modo de pagar algún plazo. He venido porque soy tu amiga, pero los bancos no entienden de amistad y lo sabes.


    —Gracias, Kelly —dijo la anticuaria con pesar—. Veré qué se me ocurre. 


    Catherine se mantuvo alejada hasta escuchar la campanilla.


    —¿Tienes problemas con el banco? —preguntó con todo el tacto del que fue capaz. 


    —¿No te han enseñado que es de mala educación escuchar las miserias ajenas? —dijo Glennys con una sonrisa—. ¡Ay, sí! Llevo un poco de retraso en mis pagos y creo que me he metido en un problema del que no voy a poder salir. 


    Catherine se acercó a ella y la cogió de las manos.


    —¿Cuánto retraso? —preguntó.


    —Dos años.


    —¡Dos años!


    —Sí, ya sé que es mucho, pero es que parece que a la gente ya no les interesan tanto las antigüedades y cada vez vienen menos turistas…


    —Pero ¿cómo me contrataste? No puedes pagarme un sueldo en estas condiciones.


    —Claro que puedo —dijo Glennys con expresión ofendida—. Siempre he pagado a todas las personas que he contratado y te aseguro que han sido muchas en todos estos años. 


    —Pero no puedes hacerlo, Glennys, te quitarán la tienda. 


    —¿Solo llevas aquí unas semanas y ya crees que conoces a esta gente? —preguntó, negando con la cabeza—. No, a ellos les interesa que a mí me vaya bien, esperarán a que llegue una buena racha…


    Catherine la cogió por los hombros y la miró fijamente tratando de averiguar si estaba hablando en serio o se trataba de una broma. 


    —¿Cuánto dinero necesitas? —preguntó.


    Glennys se soltó de inmediato y negó con la cabeza.


    —De ninguna manera, no vas a darme tu dinero…


    —Tengo de sobra —dijo sin darse cuenta y se sintió mal al instante—. Quiero decir que puedo ayudarte sin problema.


    Entonces recordó dónde estaba y lo que la había llevado allí.


    —No puedo —dijo pensativa—. No puedo tocar mis cuentas ni sacar dinero de ningún modo. Eso le serviría a Gilbourne para localizarme. 


    —Tampoco lo aceptaría —negó Glennys con expresión orgullosa.


    —Pues debemos encontrar una solución.


    Glennys la miró con fijeza y después de unos segundos de duda abrió el cajón en el que guardaba los libros de cuentas y los sacó dejándolos sobre el mostrador.


    —Aquí tienes —dijo—, puedes mirarlos cuanto quieras. Te aseguro que me quitarás un peso de encima si encuentras un modo que haga que sea rentable otra vez. Esta tienda es mi vida y quisiera morirme trabajando en ella.


    Catherine respiró hondo mirando aquellos arcaicos libros. No imaginaba que todavía hubiese gente que llevase su contabilidad así. Asintió y cogió los cuadernos. A llevar las cuentas fue lo primero que le enseñó su madre. 


    —¿Te importa si me los llevo a la trastienda para revisarlos?


    —Todos tuyos. Adelante. —Sonrió agradecida.


    Durante esa la tarde estuvo mirándose cada apunte y cada dato escrito en aquellos libros. Especialmente, los de los últimos dos años que era el tiempo que Glennys llevaba sin pagar sus plazos. Cuando terminó de revisarlos se dio cuenta de que necesitaba un ordenador, pero Glennys no tenía. Y Zach tampoco. Su última esperanza era Brett. Sacó el móvil de su bolsillo y marcó el número del restaurador.


    —¿Diga?


    —Hola, Brett, soy…


    —Calarissa —la cortó y Catherine detectó una sonrisa en su voz—. Tengo tu número memorizado, no es necesario que me digas tu nombre cada vez que me llamas.


    —Es la primera vez que te llamo.


    —También es verdad.


    —Bueno, quería preguntarte si tienes ordenador.


    —¿Ordenador? ¿Te refieres a esa cosa con pantalla y un teclado con letras? Esos cacharros los carga el diablo.


    —Deja de reírte de mí y contéstame en serio, es importante.


    —Claro que tengo —dijo él apoyándose en la pared y cruzando un pie sobre otro en pose relajada—. No soy un troglodita. 


    —Zach no tiene. —Catherine se recostó en el sofá y subió los pies a la mesa.


    —Zach es un troglodita. ¿Para qué lo necesitas? Si puede saberse, claro.


    —No es para ver porno, que supongo que es para lo que tú lo usas.


    Brett sonrió más abiertamente y se mordió el labio antes de contestar.


    —También veo vídeos musicales, no creas —dijo, riendo—. Últimamente me he aficionado a BTS, ¿los conoces? Esos tíos cantan y bailan muy bien.


    —Claro, seguro. —Catherine se rio a carcajadas.


    —¿No me crees? Te dejo que mires el historial, nunca lo borro.


    —Lo haré —dijo ella—, pero solo porque me has dado permiso. Soy una chica muy obediente.


    —Me da a mí que esa es la mentira más gorda que has dicho desde que te conozco. Y mira que has dicho unas cuantas. 


    —Necesito hacer una hoja de cálculo. —Se puso seria—. Glennys tiene problemas económicos, ¿lo sabías?


    —Me temo que «Glennys» y «problemas económicos» son sinónimos.


    —El banco está amenazándola con ejecutar su hipoteca, lleva dos años sin pagar los plazos. No entiendo cómo han esperado tanto.


    —Porque en Knightville todo el mundo conoce a Glennys. El banco también.


    —Quiero ayudarla.


    —No podrás —sentenció él—. Mira, hacemos una cosa. En una hora acabo aquí, me paso por la tienda, te recojo y vamos a mi casa. A Glennys no le importará que hoy salgas antes, además estarás trabajando para ella. Te explicaré unas cuantas cosas sobre esa adorable mujer y luego, cuando vayamos a cenar con Zach, te llevas mi portátil. Yo puedo apañarme con el de sobremesa. 


    —¡Vaya! —exclamó Catherine con tono de burla—. Dos ordenadores, eso es casi demasiado por mucho que te guste el porno. 


    —Para ser exactos tengo tres. También tengo el del despacho que es con el que hago mis diseños. El portátil es el único que uso para el porno; es más cómodo, ya sabes, para llevármelo a la cama.


    —¿Y qué vas a hacer sin él? —Catherine trataba de aguantarse la risa.


    —Ya se me ocurrirá algo.


    Cuando colgaron volvió a recostarse en el sofá con el teléfono apoyado en los labios. Por un momento su mente la obligó a imaginarse a Brett Wenham haciéndose una paja y el corazón se le aceleró peligrosamente. 


     


     


    —¿De verdad no te importa? —preguntó con la mano en el pomo de la puerta antes de salir.


    —No seas tonta —dijo Glennys señalando los libros de cuentas que llevaba en la mano—, encima que vas a intentar ayudarme con eso. 


    —Voy a hacer algo más que intentarlo, voy a encontrar una solución para tu problema, te lo prometo. —Sonrió convencida.


    Salió de la tienda y corrió para subirse a la camioneta.


    —Hola —dijo, cerrando de un portazo.


    —Para ser tan finolis hay que ver los golpes que le das a mi carroza, en una de esas te quedas con la puerta en la mano.


    Catherine se echó a reír al recordar que su madre le decía lo mismo.


    —Soy muy bruta cerrando las puertas, por eso Tom no me deja nunca cerrarla y se comporta como un caball… 


    De repente, se puso pálida y se agarró al asiento como si perdiera el equilibrio. La imagen de la cabeza de Tom reventada por el disparo la hizo cerrar los ojos aterrada. 


    —Tranquila, estás conmigo —dijo Brett con suavidad.


    Catherine asintió y apretó los labios tratando de contener las lágrimas. Abrió los ojos y parpadeó varias veces mientras se daba aire con la mano y soplaba, como si aquello pudiese alejar la angustia. 


    —No pasa nada porque llores, ya te he visto llorar antes. De hecho, creo que estás más atractiva con la nariz completamente roja y la cara empapada. Eso realza tu belleza natural. 


    Ella sonrió nerviosa y le dio una palmada en el brazo que no hizo el menor efecto en sus duros músculos. 


    —Vámonos de una vez —dijo al tiempo que ponía la radio. 


    Buscó una emisora de rock y Brett la miró sorprendido.


    —¿En serio? ¿ACDC?


    —¿Qué te pensabas? ¿Qué era más de pop?


    —No sé, yo habría dicho que eras de Cristina Aguilera, Taylor Swift…


    —Me gusta Taylor Swift, pero prefiero ACDC —dijo Catherine y, subiendo el volumen, empezó a hacer los coros de Thunderstruck para deleite de Brett. 


     


    Entraron en la casa y Catherine lo siguió en busca del portátil. 


    —No sé dónde lo dejé ayer —decía él mientras entraban y salían de la cocina sin éxito—, voy con él a todas partes y lo dejo cada vez en un sitio. Estoy pensando seriamente en ponerle un sensor de rastreo. 


    Entraron en el despacho y se quedó maravillada con aquella estancia. De repente, se sintió transportada a los años veinte del siglo pasado y lanzó una exclamación admirada. 


    —¿No habías entrado aquí? —preguntó él con evidente satisfacción.


    Catherine negó con la cabeza sin disimular su entusiasmo.


    —¿Te gusta?


    —¡Me encanta! —dijo, contemplando la preciosa librería de madera que ocupaba la pared más grande. Después caminó hasta los sillones con orejones, tapizados en verde hoja, y acarició la mesa de centro con patas torneadas. Pero lo que más llamó su atención fue el escritorio antiguo situado de espaldas a la ventana.


    —Es victoriano —dijo Brett acercándose al mueble y acariciándolo con suavidad—. Madera de caoba. Lo traje desde Inglaterra. A estos escritorios se los llamaba «de socios» porque pueden utilizarse por los dos lados. —Le hizo un gesto para que lo rodease y lo viese por ella misma—. Por un lado, tiene cajones y, por el otro, dos puertas. 


    —Es enorme —dijo ella tocando en la superficie un rectángulo de color verde.


    —Es cuero original —explicó Brett acariciándolo también—. La restauré yo mismo.


    Sus manos se tocaron y se sintió ridículamente turbada, lo que la hizo apartarse de golpe. Brett mostró una de sus sonrisas divertidas. 


    —Bueno, al final me iré sin portátil, ya lo veo.


    —¡Ya sé dónde lo dejé! —dijo él de golpe y salió del despacho rápidamente seguido de cerca por Catherine. 


    Subieron las escaleras hasta la primera planta y entraron en el baño. Sobre la encimera de mármol descansaba el esquivo ordenador.


    —Me di un baño anoche y lo traje para escuchar música mientras me relajaba.


    Catherine frunció el ceño desconcertada. ¿En serio se había dado un baño? 


    —¿Qué? —preguntó él mirándola con curiosidad.


    —No sé, me preguntaba si también te pones velas —dijo, aguantándose la risa—. ¿Y sales? ¿Usas sales de baño?


    —¿Te estás cachondeando? —preguntó, entrecerrando los ojos.


    —Nnnno. —Cada vez le costaba más aguantarse mientras giraba sobre sí misma buscando algo.


    —Venga, suéltalo, ¿qué buscas?


    —El gorro —dijo y sin poder aguantarse más rompió a reír a carcajadas—, busco el gorro de baño y la bata de boatiné. 


    —¿Te estás divirtiendo? —preguntó él sin inmutarse. 


    —Mucho —siguió riendo ella—. Tengo una imaginación prodigiosa.


    —Ya veo. —Brett cogió el portátil y salió del baño seguido por las risas de Catherine. 


    Bajaron las escaleras y entraron en la cocina.


    —No tiene contraseña —explicó él, dejando el ordenador sobre la mesa—. Si necesitas conectarte a internet tendrás que venir aquí, Zach no tiene wifi. 


    —No creo que lo necesite, al menos de momento. —Comprobó que tenía un programa de hoja de cálculo y ya iba a cerrarlo cuando tuvo una duda.


    —¿Te importa si busco algo en internet? —preguntó.


    —Adelante. Tengo que hablar por teléfono con los chicos. Estaré ahí fuera.


    Catherine quiso decirle que no hacía falta que se marchase, pero no fue lo bastante rápida. Una vez sola buscó noticias sobre el asesinato y vio algunas fotos del entierro de Tom y la fotografía que se había publicado de Ignace Gilbourne, que estaba en busca y captura. 


    Escribió en el buscador el nombre del mafioso y buscó durante unos minutos. Encontró diversas fotografías y también lo mencionaban en algunos artículos sobre los niños de la calle que acababan en bandas u otras organizaciones criminales. Entre las fotografías había una en la que posaba toda una clase del colegio al que asistió Ignace. La amplió por curiosidad morbosa. Quería ver qué cara tenía aquel asesino sanguinario cuando solo era una inocente criatura. No había en él ningún rasgo que indicase en qué se convertiría en el futuro. Era igual que los demás críos que aparecían en aquella fotografía. Igual que la niña que estaba delante de él y a la que parecía querer tirar del pelo. Seguro que le gustaba… 


    Catherine entrecerró los ojos para enfocar mejor y empalideció. Volvió al buscador y escribió el nombre de Dolores Guzmán y lo que encontró le heló la sangre en las venas. Habían hallado muerta a la policía junto a su madre y a su hermano. Alguien había entrado en su casa y los había matado después de torturarlos. 


    Se puso de pie temblando como una hoja, el corazón le latía desbocado y tenía ganas de vomitar. Se acercó al fregadero y abrió el grifo para mojarse la cara. Brett se dio cuenta de que algo iba mal y colgó el teléfono.


    —¿Qué ocurre? —Se acercó y le puso una mano en la espalda con suavidad. 


    Ella se sacudió aquel contacto como si su mano la quemara y se alejó de él presa de un estado de ansiedad extremo.


    —Catherine…


    —Tengo que irme de aquí —dijo moviéndose de un lado a otro y con la mirada extraviada—. Ahora. Tengo que salir de este pueblo antes de que me encuentre y os haga daño.


    Se dirigió hacia la puerta, pero Brett le cortó el paso sin tocarla.


    —Mírame, Cathy


    Que la llamase por ese nombre la sorprendió e hizo que lo mirase.


    —Solo mi madre me llamaba así —musitó.


    —Vamos a sentarnos y me cuentas qué ha pasado.


    —La ha matado. —Los temblores regresaron—. Gilbourne la ha matado.


     


    Después de tomarse una tila estaba ya más tranquila. Como no era capaz de explicarle lo que había visto en el periódico, Brett tuvo que leer la noticia para entender lo que la había asustado tanto. 


    —Ella fue la primera con la que hablé después de…


    —Pero si es la de la foto del colegio de Gilbourne quiere decir que se conocían desde niños —dijo Brett—. ¿No crees que eso signifique algo para él? Quizá estaba bajo su protección y quienes la han matado no tengan nada que ver con tu caso.


    —Tengo que llamar a Hunton. —Pensó en voz alta—. Él lo sabrá.


    —Te dijeron que no te pusieras en contacto a no ser por una cuestión de vida o muerte. —Brett endureció su expresión—. No es el caso.


    Ella lo miró sorprendida.


    —¿Que no es el caso? ¡Esa mujer está muerta! Toda su familia lo está, de hecho. ¿Te parece que no es un buen motivo?


    —Si ese inspector te puso esa condición es porque sabe que ponerte en contacto es peligroso. Te hace vulnerable a ser localizada.


    —Tengo una tapadera, soy la prima de…


    —¿Crees que ese Gilbourne es imbécil? Ya sabe que no vas a llamar a la policía diciendo quién eres. Seguro que tiene a alguien infiltrado en la policía. No llames, Cathy, espera a calmarte y verás las cosas con mayor claridad. 


    —Mitch Hunton dijo que yo no estaría en ninguna base de datos.


    —Eso es imposible —negó él—. Si estás en protección de testigos te tienen en alguna parte, lo que no habrán hecho es compartir esa información entre departamentos. 


    Ella entornó los ojos mirándolo con atención.


    —¿Tú cómo sabes tanto de esto?


    —Leo mucho.


    —Ya.


    —En serio, deja que sea ese inspector quien se ponga en contacto contigo. Tú no llames a no ser que corras peligro. 


    —¿Por qué no lo ha hecho ya?


    —La noticia es de esta misma tarde. Querrán tener más datos antes de asustarte. Seguro que te advirtieron de que no debías hacer lo que has hecho. —Ella lo miró sin comprender—. Internet.


    Catherine desvió la mirada con expresión culpable. 


    —No he podido resistirme.


    —Lo entiendo, pero eso solo hará que te sientas en peligro.


    —Estoy en peligro.


    —Sabes lo que quiero decir. Si quieres hacer vida normal y no llamar la atención es mejor que te centres en el personaje que has creado. Si no te lo crees tú, no convencerás a nadie. 


    —¡Oh, Brett! No sabes el miedo que tengo —confesó—. Cada vez que cierro los ojos veo a Tom muerto y me ataca el mismo terror que sentí cuando ese monstruo me disparó.


    — No estás sola. Zach y yo estamos contigo. No dejaremos que te pase nada.


    Brett la atrajo hacia él y la abrazó con firmeza tratando de infundirle seguridad de nuevo. Durante unos segundos permaneció con la cabeza apoyada en su pecho, reconfortada por aquellos fuertes brazos, sintiendo su respiración, escuchando los latidos de su corazón… Unos latidos que se iban acelerando por momentos. Catherine levantó la cabeza y lo miró. 


    No fue algo premeditado, simplemente él bajó la cabeza y buscó sus labios de manera instintiva. Catherine entreabrió la boca y lo dejó entrar sin reservas. El fuego se encendió entre ambos y la calidez se tornó en fuego. Brett le acariciaba el pelo sin dejar de explorar con su lengua mientras Catherine se rendía por completo ante él y rodeaba su cuello para evitar que se apartara. Sentía la fuerza que emanaba de su cuerpo, sus músculos tensos y aquellas rotundas manos que la acariciaban con tanta suavidad. La sangre corría frenética por sus venas y abrió los ojos para mirarlo casi con alegría. Llevaba demasiado tiempo hermética, tanto que no recordaba cuándo fue la última vez. 


    Cuando él se apartó ella estuvo a punto de lanzar una maldición.


    —Parece que no te ha disgustado —dijo él con una sonrisa tensa.


    —No recuerdo cuánto hacía…


    —¿Y qué tal? ¿He estado a la altura?


    —Bastante bien. —Se colocó el pelo al tiempo que sonreía juguetona—. No ha sido épico, pero no me quejo.


    —Vaya. —Frunció el ceño—. Tendré que esmerarme más la próxima vez.


    Catherine levantó una ceja con sorna.


    —¿Quién dice que vaya a haber próxima vez?


    Brett volvió a atraerla y buceó en sus ojos peligrosamente.


    —Puedes darlo por hecho, gata.


    —No es una buena idea —negó, apartándose para coger la taza. El líquido se había quedado tan frío como ella—. No tengo la cabeza para juegos eróticos ahora mismo. Y Zach… estoy segura de que no necesita esto tampoco.


    —Como quieras —dijo él metiéndose las manos en los bolsillos de sus vaqueros.


    —Mi padre no debe saber nada de lo ocurrido esta noche. Ni de lo de Dolores ni de lo otro.


    El hombre se encogió de hombros sin discutir.


    —Y deja de llamarme gata. 


    Brett levantó una ceja y Catherine supo que no tenía nada que hacer.


     


     


     


     


     


    


  



  
    CAPÍTULO 12


     


    —Glennys no tiene remedio —estalló Zach enfadado—. ¿Por qué no me ha dicho nada?


    —Es muy orgullosa —dijo Catherine—, no quiere ni oír hablar de que la ayuden. 


    —Vamos a ayudarla igual —sentenció Brett.


    —Yo no puedo tocar mis cuentas —explicó—. Podrían localizarme si hago algún movimiento en ese sentido. Pero podríais darle el dinero vosotros y cuando todo esto se solucione os lo compensaré.


    —Tu hija es una potentada, ¿lo sabías? —dijo Brett mirando a Zach con una sonrisa.


    —Y se piensa que somos unos miserables —respondió Zach en el mismo tono.


    —Claro, ella viene de Nueva York y nosotros solo somos unos paletos de Carolina.


    —Ya te digo —asintió Zach.


    —Vale ya, que estoy aquí. —Catherine ya sabía que le estaban tomando el pelo. 


    Empezaba a acostumbrarse a aquella relación de camaradería que compartían los dos hombres y aceptaba, con mayor o menor resignación, que la convirtiesen en el chivo expiatorio de sus bromas. 


    —Lo malo con Glennys es que volverá a hacerlo —dijo Zach jugando con las migas de pan que habían caído en el mantel—. Aún recuerdo cuando quiso hipotecar su casa para ayudar a los Langford. Tuve que sacarla del banco a empujones, y porque me llamó Kelly, que si no…


    Catherine lo miró sin comprender.


    —Explícaselo tú, anda —dijo su padre mirando a Brett.


    —Glennys es de ese tipo de persona que cree que puede ayudar a todo el mundo —explicó Brett—. Si se entera de que a alguien le hace falta algo es la primera en acudir a socorrerlo. Eso le ha procurado muchos problemas y la ha dejado sin dinero demasiadas veces. El caso de los Langford fue sangrante. Jon Langford era un irresponsable manirroto que arruinó a su familia a fuerza de gastar su dinero en ideas estúpidas que creía que lo harían rico. Si no hubiese tenido la delicadeza de morirse, habría acabado arrastrando a Glennys a la ruina. Ella estuvo a punto de hipotecar su casa para ayudarles solo porque Cora Langford estudió con ella. Pero Glennys siempre ha sido así con el dinero. Pagó la comunión del pequeño de los Cassidy, la boda de Page Ridd, el viaje por los cincuenta años de Kim y Rob… No acabaría nunca.


    —¿En serio? —preguntó, anonadada—. Ahora entiendo todos esos apuntes en los libros. Pensaba que eran pedidos que no se habían cobrado.


    —Sus amigos siempre intentamos estar atentos para cuando se propone alguna locura de esas, pero a veces no llegamos a tiempo —dijo Zach.


    Su hija lo miró con atención preguntándose si ese había sido el motivo que impidió que Glennys y él tuviesen algo más que una noche de sexo sin compromiso. 


    —Igualmente, hay que ayudarla —dijo, rotunda—. No dejaré que le quiten su tienda, sé que suena fatal, pero para mí el dinero no es un problema y lo sabéis. Dejadme que la ayude. 


    —Para mí tampoco es un problema el dinero —dijo Brett muy serio—. No tendré nunca tanto como tú, pero conozco a Glennys desde siempre. Estuvo haciéndome tarta de chocolate durante años después de la muerte de mis padres. Al salir del instituto me pasaba por su tienda y ella me daba mi porción de tarta especial. Aunque parezca una tontería, aquel gesto suyo me hizo sentir menos huérfano y, después de Zach, es la única persona a la que he considerado siempre de mi familia. No dejaré que se quede sin la tienda y no hace falta que me devuelvas nada. He podido salir adelante sin tu ayuda hasta ahora, creo que puedo seguir haciéndolo, gracias. 


    Catherine comprendió que estaba a una palabra de ofenderlo y no dijo nada más. 


     


     


     


    Después de mucho rato tratando de que el sueño llegara se dio por vencida, encendió la luz y se sentó en la cama. La noticia del asesinato de Dolores y su familia la atormentaba, pero no era solo eso. El otro tema tampoco la iba a dejar conciliar el sueño. Brett era un hombre increíble: guapísimo, con un cuerpo perfecto y una personalidad arrolladora, pero lo último que ella necesitaba en esos momentos era involucrarse sentimentalmente con nadie. Y menos con alguien a quien su padre quería como a un hijo. Si había algo que tenía claro sobre ese restaurador era que no aceptaría medias tintas ni condiciones. Era de los que se comían el pastel entero. Sonrió con ternura al recordar que Glennys le daba un trozo de tarta todos los días cuando era un crío. Debía ser un muchacho muy especial. Al darse cuenta de que estaba embelesada pensando en él golpeó el colchón con los puños enfadada consigo misma y se levantó para coger el portátil. Lo mejor sería aprovechar el tiempo en hacer algo productivo. Empezó a organizar todas las anotaciones de los dos últimos años del libro de Glennys e hizo un estudio de idoneidad del negocio. Revisó las compras y ventas, el tipo de cliente, las fechas de mayor afluencia… 


    Era más de la una cuando acabó de implementar una base de datos con todo lo que necesitaba saber. Se reclinó sobre los cojines para descansar la espalda y pensó en la tienda. La recorrió mentalmente, buscando el potencial. La estética era muy importante, ella lo sabía muy bien. Que la tienda resultase atractiva a la vista haría que sus productos atrajesen compradores. En su cabeza cada cosa fue colocándose de manera adecuada y la configuración del local se fue transfigurando poco a poco de manera eficiente. Había hecho eso muchas veces, aunque nunca con un negocio de antigüedades. Era diseñadora de ropa y su mente tenía una capacidad innata para visualizar sus pensamientos como si se proyectasen en una pantalla gigante. 


    Estaba claro que el negocio no funcionaba. Lo que era válido años atrás, ahora no servía. La tienda necesitaba una página web, la posibilidad de comprar y vender online. También había que dar contenido y simbolismo a algunos objetos, a la gente le gustaban los cuentos. La chica que había comprado las dos tazas no se llevaba dos simples cuencos de porcelana, se llevaba un pedazo de sueño, una porción de fantasía. 


    Empezaría por la web, eso era lo más fácil. Se incorporó y volvió a coger el ordenador. Abrió el navegador, pero enseguida se dio cuenta de que no podría hacerlo allí porque Zach no tenía wifi. Miró el reloj de su mesita, Brett estaría durmiendo, y sabía que nunca echaba el seguro a la puerta del jardín que daba a la cocina. Seguro que no le molestaría que se colase en su casa en plena noche para robarle el wifi. Él fue el que dijo que podía ir a su casa cuando lo necesitase. 


    Encendió la linterna y salió al herboso jardín que aún crecía salvaje en la zona del sendero que comunicaba las dos propiedades. La noche era oscura y Catherine agradeció el haz de luz, aunque no aliviaba demasiado su angustia al atravesar el trecho rodeado de bosque. Si fuese de día ya podría ver parte de la casa de Brett entre los árboles, pero en aquella oscuridad tan solo vislumbraba las hojas que pisaba y algún matojo o piedra del camino. 


    Su corazón se aceleró al recordar a Dolores. No había visto la fotografía de los cadáveres, pero era capaz de imaginar lo que se encontró la policía cuando llegó a su casa. Sobre todo, por lo explícitos que eran algunos periodistas al narrar los hechos. Se estremeció y apretó el ordenador contra su pecho acelerando el paso. 


    Dio la vuelta hasta la parte de atrás y deslizó la puerta sobre su carril con sumo cuidado. Se coló en cuanto la apertura dio paso a su pequeño cuerpo y la dejó abierta para no hacer más ruido al cerrarla. Esperaba que ningún animal nocturno se acercara a hacerle compañía. Ni siquiera encendió la luz, con la del portátil se apañaría. Apagó la linterna y la dejó sobre la mesa de la cocina, junto al ordenador. Todavía no se creía que hubiese sido capaz de caminar por el bosque ella sola en plena noche. Sintió un escalofrío recorriendo su espalda y se apretó la chaqueta como si pudiese protegerla de los fantasmas que habitaban en su cabeza en ese momento.


    —Y luego tengo que volver —susurró.


    Se sacudió los malos pensamientos y abrió el navegador de Internet. Lo primero que hizo fue escribir su nombre en la cajita del buscador. Llevó la flecha del ratón hasta la lupa y clicó. Se desplegó una lista de páginas que hablaban de ella y de sus diseños. Ninguna mencionaba su desaparición. Zendra lo estaba haciendo bien manteniendo el secreto. Confiaba plenamente en su asistenta y estaba segura de que se estaba encargando de todo a la perfección. Cuando pudiese volver a su vida la ascendería y le daría el despacho que se merecía, además de una sustanciosa subida de sueldo, claro. 


    Durante unos minutos siguió mirando su vida a través del objetivo de una cámara y poco a poco se fue sintiendo más y más triste. Se dio cuenta de que en su retrato era un lienzo vacío. Allí no había nadie que pudiese darle un pedazo de tarta de chocolate cuando las cosas no iban bien. 


    Respiró hondo para apartar aquella estúpida autocompasión con un buen bufido y se puso a buscar una de esas webs que hacen webs. En una hora ya tenía hecha una primera versión. Era muy fácil trabajar con esos formatos ya preestablecidos, solo tenías que retocarlo un poco para convertirlo en algo útil a tus necesidades. Por supuesto, le haría falta una versión de pago, aquella gratuita no la verían ni buscándola. Una que apareciese en los buscadores y tuviera una buena cobertura. Pero ella no podía introducir su cuenta bancaria. Se mordió el labio pensativa y se encogió dentro de la chaqueta. 


    Había empezado a refrescar por las noches y la temperatura exterior se estaba colando en la habitación a través de la puerta abierta. Miró a su alrededor, la iluminación de la pantalla no era que abarcase demasiado trozo. Podría haber alguien escondido a dos metros y no lo vería. Pensó en lo fácil que sería para alguien como Gilbourne acabar con ella. Lo fácil que era matar a una persona si se tenía tripas para ello. La imagen de Tom y la de Dolores y su familia volvió a su cabeza y sintió aquella pena reseca que te araña las venas. Gilbourne había borrado a esa familia entera sin pestañear. Al menos los hijos de Tom tenían a su madre. 


    Esos pensamientos la llevaron hasta Brett. Debió ser terrible para él perderlos a los dos así, de golpe, sin poder hacerse a la idea. Sin despedirse. Ella pudo coger a su madre de la mano mientras se iba y besarla antes de que expirase su último aliento y, aun así, fue el momento más doloroso de su vida... 


    Se puso de pie y cerró con cuidado la puerta que daba al jardín. Después encendió la luz y se acercó a la cocina para calentar agua. Necesitaba un té. No se dio cuenta de que el asa de la cafetera estaba enganchada en la de la tetera y al sacarla se la llevó por delante. Intentó poner el pie para parar la caída contra el suelo y amortiguar el ruido, pero el golpe de la cafetera le hizo daño e instintivamente le dio una patada lanzándola contra la pared. El estrépito fue catastrófico y se quedó inmóvil, sujetándose el pie que le dolía enormemente y con el rostro contraído por la tensión. 


    Brett apareció en pijama y Catherine levantó las manos en un gesto de rendición.


    —Lo siento —dijo, mortificada—. Se suponía que no iba a hacer ruido.


    El hombre miró a su alrededor, el portátil en la mesa, la cafetera y la tetera por el suelo y ella agachada con las manos levantadas. Sonrió divertido y empezó a recoger los cacharros, mientras Catherine volvía a apretarse el pie gimiendo entre dientes. Dolía horrores, aunque no tanto como su dignidad. 


    —Déjame ver —dijo él haciendo que se sentara y quitándole la zapatilla—. Tienes los pies helados, por eso te ha dolido tanto.


    —Le he dado una patada a una cafetera de hierro —dijo ella—, supongo que eso también ha tenido algo que ver. 


    —Si fuese de hierro te habrías roto los dedos —respondió Brett poniéndole la zapatilla de nuevo—. Deduzco que prefieres el té, a juzgar por cómo has tratado a la pobre cafetera.


    Catherine asintió sintiéndose fatal. 


    —Siento mucho haberte despertado, no quería, de verdad. He tenido mucho cuidado. Ni siquiera había cerrado la puerta para no hacer ruido. Hasta que me he quedado helada.


    —De ahí el té, supongo.


    Ella asintió.


    —Soy un desastre. 


    Brett preparó la tetera, la puso en el fuego y después se apoyó en la encimera mirándola con los brazos cruzados y apoyados en el pecho desnudo.


    —Vas a coger frío —dijo ella con timidez, preguntándose por qué no se ponía una camiseta como todo el mundo—. Deberías volver a la cama. Te prometo que me estaré quietecita. 


    La sonrisa de Brett se hizo más amplia y bajó los brazos.


    —Deduzco que piensas pasar aquí el resto de la noche —dijo él acercándose.


    Catherine pensó que el pantalón de su pijama era demasiado fino y se esforzó en mantener su mirada a raya. 


    —Estarías más cómoda en una cama —dijo él.


    —Estoy bien aquí, gracias.


    Brett le dio la espalda para salir de la cocina y Catherine no pudo evitar que sus ojos se fueran directos a aquel duro trasero que se marcaba bajo el pantalón. Cuando desapareció sin dar ninguna explicación ella se quedó mirando el hueco de la puerta con expresión desconcertada. 


    La tetera sonaba cuando Brett volvió a la cocina con una camiseta lo bastante larga como para que Catherine pudiese relajarse un poco. Su involuntario anfitrión colocó una taza de té delante de ella y se sentó enfrente con la suya en las manos.


    —¿Qué hacías? —preguntó, señalando el ordenador.


    —¿Aparte de robarte el wifi? —la diseñadora sonrió—. Estaba haciendo una página web para la tienda. 


    Brett asintió y se llevó la taza a los labios. Catherine no podía apartar la mirada de aquella boca y carraspeó al tiempo que cambiaba de postura. Se sentía tan estúpida que debía resultarle evidente. 


    —¿Te ocurre algo? —preguntó él.


    —No, nada —mintió ella—. ¿Quieres verla?


    Brett asintió y se acercó el ordenador.


    —Está muy bien. Sencilla pero eficaz. Has hecho un buen trabajo.


    —He utilizado una plantilla de base, pero después me he fijado en otras y he copiado algunos detalles. 


    —Esto y esto —dijo él, señalando dos barras laterales—. Son de la web de tu empresa.


    —Te has dado cuenta.


    —Quítalo. Si lo he visto yo, pueden verlo otros. Es demasiado original.


    En un primer momento, Catherine frunció el ceño sin comprender, pero al darse cuenta de por qué lo decía empalideció.


    —No van a reconocer… Cualquiera podría…


    —No merece la pena arriesgarse. Quítalo.


    Asintió y entró en el diseño para cambiarlo. 


    —¿Quién te enseñó a hacer páginas web? No creo que tenga mucho que ver con diseñar vestidos —preguntó Brett después de aprobar el nuevo formato.


    —Mi madre —respondió Catherine subiendo el pie, aún dolorido, a la silla y cogiendo la taza caliente con las dos manos—, siempre decía que no importaba que tuviésemos gente que sabía hacer esas cosas, que la vida da muchas vueltas y debemos estar preparados para todo.


    —Estabais muy unidas.


    —Tuve mucha suerte —dijo ella con un intenso brillo en la mirada—. Hacía que todo fuese fácil y natural, pero conseguía sacar el máximo de mí. Nunca ponía el foco en los defectos o los errores. Cuando revisaba uno de mis proyectos marcaba los puntos fuertes y eso hacía que yo tuviese muy claro el camino a seguir. La echo mucho de menos.


    Brett sintió una punzada de dolor vago en el costado y apartó la mirada sin darse cuenta. 


    —Tú también los echas de menos —dijo.


    Brett la miró con aquella dulzura en los ojos que hacía que su pecho se caldease mejor que ninguna estufa.


    —Fueron buenos padres —explicó—, aunque yo no les di muchas alegrías. 


    —Seguro que te adoraban.


    —A pesar de todo —corroboró él con expresión triste—. Supongo que su muerte me cambió. Podría haberlo hecho para peor y, de no ser por Zach, creo que así habría sido. Pero enfrentarme a la pérdida me hizo darme cuenta de lo estúpido que había sido y dejé de comportarme como un gamberro. Algunas personas de este pueblo todavía me miran con mala cara —dijo con una sonrisa torcida.


    —¿Qué les hiciste? —preguntó sin disimular su divertida curiosidad.


    Brett bufó por la boca.


    —Son tantas cosas que no tendría suficiente con una noche para contártelas —dijo—. Robar baratijas para regalárselas a la chica que me gustaba, rajar los sacos de trigo para hacer una guerra con mis amigos. Esperar a que el señor Tappin terminase de amontonar las hojas y correr a esparcirlas en cuanto entraba en su casa… Pero todo empeoró cuando pusimos un nabo en el tubo de escape del sheriff. 


    —¡Un nabo! —Se echó a reír asombrada.


    —Bueno, Zach tuvo bastante trabajo conmigo. Una vez hasta me dio con el palo de la escoba, mira —dijo señalándose en la frente—, me dejó una cicatriz.


    Catherine bajó el pie al suelo y se inclinó acercándose para verlo. Durante unos segundos sus rostros estuvieron a solo unos pocos centímetros de distancia. Sintió su aliento con el aroma del té rozándole los labios y recordó la suave textura de los suyos con un ansia muda. 


    —Juntos conseguimos revertir mi reputación con mucho esfuerzo —dijo él mirándola con fijeza.


    —Por lo que he visto, la gente te respeta. 


    —Tengo treinta años, ya ha llovido bastante desde entonces. Sería muy triste que no hubiese conseguido hacerles olvidar mis travesuras. —La vio subir de nuevo el pie a la silla—. ¿Y tú?


    —¿Yo?


    —Sí, ¿qué clase de niña eras?


    —Buena.


    —¿Buena?


    Asintió, sonriendo divertida.


    —Obediente, cariñosa, buena estudiante…


    —Te comías las verduras y no te ensuciabas jugando con otras niñas. 


    —Básicamente, esa es mi biografía, sí. —No dejaba de sonreír.


    Brett se mordió el labio en un gesto que resultó tremendamente sexy. 


    —¿Y luego? ¿También fuiste una adolescente modosita?


    —Pues, más o menos lo mismo. —Subió el otro pie a la silla y se abrazó a las rodillas—. Siempre he sido más bien sosa.


    —Ya veo. 


    —Quizá era por la presión de ser hija única, saber que mi madre solo me tenía a mí era mucha responsabilidad. Lo cierto es que mis amigas de la universidad me decían que no sabía divertirme. No me gustaba beber, no me sentía atraída por las drogas y no me interesaba salir de fiesta.


    —Todo un muermo. No quiero ni pensar cómo celebrabas tu cumpleaños.


    —Pues la verdad es que solía salir a cenar con mi madre, luego íbamos al cine o comprábamos chucherías y veíamos una peli en casa.


    —¡Oh, Dios mío! Dime que no eres virgen.


    —No, no soy virgen. —¿En serio iba a ruborizarse?


    Brett sintió una desbordante ternura al ver que sus mejillas se encendían como dos faros. Sintió unas terribles ganas de cogerla entre sus brazos y clavó la mirada en aquellos suaves y carnosos labios que sonreían inquietos. En ese momento era él quién se moría por besarla.


    —Pero lo fui hasta los veintidós, tampoco es que fuese muy precoz. 


    —Con tu novio, supongo.


    Catherine asintió y pasó el dedo por la taza como si estuviese dibujándola. 


    —¿Ha habido muchos después de…?


    —Se llama Harry —respondió al tiempo que asentía—. Y, sí, ha habido otros, pero nadie que durase más de un par de semanas. 


    —Entonces debió ser una relación muy seria.


    —Cinco años. 


    —¿Planes de boda? 


    —Esperábamos el momento perfecto y nunca llegó. Lo decidimos en un evento de moda, él es modelo y muy bueno, por cierto. No pongas esa cara, ya sé lo que piensas, pero te equivocas. Harry es un hombre extraordinario además de tener un buen cuerpo.


    —No he dicho lo contrario.


    —Ya, pero sé que lo normal en estos casos es decir que él era superficial o que estaba muy pagado de sí mismo. Pero lo cierto es que es un hombre maravilloso y encantador. Su personalidad es mucho más bella que su físico. 


    —Parece que aún lo quieres.


    —Sí, lo quiero mucho —confirmó ella asintiendo con la cabeza.


    —¿Quién lo acabó?


    Brett la miraba con curiosidad y Catherine se mordió el labio pensativa. Buscaba las palabras adecuadas y el hecho de no haber hablado nunca de eso con nadie no ayudaba.


    —Harry era un grandísimo amigo, compartíamos muchas cosas y muchos recuerdos, nos conocíamos desde hacía mucho. Me sentía a gusto con él, cómoda. ¿Entiendes lo que quiero decir? Con él no hacía falta esforzarse.


    —Creo que lo entiendo, aunque nunca he tenido eso con nadie.


    —Nunca nos enfadábamos por nada. Jamás —negaba con la cabeza con expresión sorprendida—. Si él quería pizza, pues vale. Si yo quería un tailandés, pues de acuerdo. Me sentía tan cómoda con él como con mi madre. A veces incluso nos quedábamos con ella a ver una peli y comer palomitas. 


    —No había pasión —sentenció él con una sola frase.


    Catherine entrecerró los ojos.


    —Había sexo —dijo, sincerándose—. Buen sexo. 


    —Si tú lo dices —dijo él divertido.


    —¿No crees que pueda juzgar si el sexo es bueno?


    —No estoy seguro de que tengas los argumentos necesarios.


    —Serás… —Buscó algo que tirarle, pero la taza le pareció excesivo y no había nada más a mano. 


    —¿Y cómo se lo tomó Harry? —consciente de que había sido ella la que había roto la relación.


    —Al principio muy mal. Estuvimos hablando durante horas y los dos lloramos mucho. —Se quedó un momento en silencio, pasando el dedo por la taza con suaves movimientos—. Le dije que quería ver Venecia antes de los treinta, que quería sacar un perro de la perrera. Le conté que uno de mis sueños era pintar y que no quería vivir siempre en Nueva York, que quería tener una casa lejos de la ciudad… Él me contó que le habría gustado vivir en París y lo había descartado porque no encajaba en nuestra vida juntos. Hablamos del sexo, claro. Los dos éramos conscientes de que nos faltaba algo. Jamás habíamos hecho una locura, jamás hubo precipitación ni ansia. 


    —¿Qué ha sido de Harry? —Brett se llevó la taza a los labios y bebió sin apartar sus ojos de ella—. ¿Os veis a menudo? 


    —Vive en París. —Sonrió—. Se presentó por sorpresa en el funeral de mi madre. No quería que pasara por eso yo sola y sabía que no tenía a nadie más. No como él. 


    —Familia.


    —Eso es —dijo Catherine—. ¿Y tú? Cuéntame tú ahora. 


    Brett entrecerró los ojos.


    —Yo nunca me he comprometido porque no he sentido nada lo suficientemente fuerte como para hacerlo. Sé que muchos piensan que soy un tarambana y que me gusta ir de flor en flor. Pero lo cierto es que respeto demasiado el compromiso. El día que me una a otra persona lo haré de verdad, sin fisuras. 


    —Yo no pienso hacerlo —afirmó, rotunda—. No creo en la media naranja. No creo en el amor con mayúsculas. Las personas se emparejan por afinidades más o menos fuertes, pero todas acaban perdiendo esa pátina de magia que las impulsó a unirse. En este mundo estamos solos, fingimos no estarlo uniéndonos a otros, pero al final debemos enfrentarnos a la realidad. 


    —Eso es muy triste.


    —¿Me he puesto intensa?


    —Un poco.


    Catherine sonrió y bajó los pies al suelo.


    —Voy a volver a casa y a dejarte dormir —dijo, poniéndose de pie. 


    —No tengo sueño —respondió él levantándose también con una mirada que hizo que ella se apretase la chaqueta que se había puesto encima del pijama. 


    —Son las tres de la madrugada, si mañana te das un martillazo en el dedo no voy a poder perdonármelo —dijo, evitando mirarlo. Colocó la silla en su sitio y luego cerró el portátil—. ¿Puedo llevármelo?


    —Considéralo tuyo hasta que todo esto acabe. —Él colocó la silla también y cogió el ordenador antes de que lo hiciese ella—. Ni sueñes que vas a ir sola por el bosque a las tres de la madrugada. 


    No supo si fue el tono protector, el aroma de su colonia o que llevaba muchos días pensando en ello, pero Catherine se detuvo y lo miró con una expresión que no admitía interpretaciones. Brett dejó de nuevo el portátil sobre la mesa, estiró el brazo y la atrajo hacia él suavemente. Colocó una de las manos en su espalda mientras la otra se enredaba en sus cabellos a la altura de la nuca. Y entonces la besó como si aquel beso fuese a durar eternamente. Catherine notaba la presión de su cuerpo, la fuerza de sus pectorales. Pero, sobre todo, sentía su lengua como una promesa que incendió sus entrañas dormidas. 


    Brett se estaba dejando arrastrar por el momento, sabía que debía parar, que aquel barco no le llevaría a buen puerto, pero notaba el pulso acelerado de Catherine bajo los dedos y era como si una energía desconocida lo estuviese devorando. No había ningún otro modo de sobrevivir que no fuese bebiendo de su boca. 


    Catherine deslizó las manos bajo su camiseta y acarició su cuerpo haciendo que Brett sintiera mariposas revoloteando bajo la tela. 


    —¿Estás segura de lo que haces? —preguntó él rozando sus labios al notar que sus manos bajaban hacia sus pantalones.


    —¿Me estás preguntando si te deseo?


    Lo dijo con tal naturalidad que Brett sintió que se desataban las fuerzas del infierno dentro de él. Una sacudida de pasión pura y salvaje lo arrolló. La empujó hacia la pared mientras le quitaba la chaqueta y la dejaba caer al suelo a su paso. Ella rodeó su erección con los dedos y presionó con suavidad por si se le ocurría apartarse. Aquel gesto acabó por completo con la poca resistencia que le quedaba a Brett, que la agarró por las nalgas elevándola hasta la altura adecuada. 


    Catherine lo besaba con desesperación, impactada por una emoción desconocida que no sabía cómo gestionar. Sabía lo que ocurría, pero era como si ese cuerpo que irradiaba calor solar y la alejaba de la cordura no fuese el suyo.


    Las manos de Brett la libraron de su camiseta haciendo que sus pechos se mostrasen desafiantes ante él. Y ella lo imitó, porque necesitaba sentir el roce de su piel. Después sus piernas lo estrangularon exigiéndole respuesta.


    —Necesito un condón —dijo él con voz ronca.


    —Tomo la píldora, tranquilo.


    Brett sintió que perdía la cabeza y sabía que solo tenía que moverse muy suavemente hacia su interior para encontrar alivio a aquella tensión insoportable. Catherine quería decirle que lo hiciera, que no se detuviera, pero no le salían las palabras, nunca había experimentado unas sensaciones tan devastadoras y solo podía gemir y dejar que fuese su cuerpo el que hablase por ella. No le dejó un resquicio por el que escapar y la penetró potente y sin complejos. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


    —Norman Kaufman.


    El recepcionista del motel Blue Moon levantó la mirada del libro en el que apuntaba y volvió a bajarla rápidamente. Desconfía de mí, se dijo Norris. Estaba acostumbrado. A pesar de lo mucho que había ensayado aquellos ademanes tranquilos y su amable tono de voz la gente reaccionaba siempre con un rechazo visceral, como si sintieran algo en las tripas que les advertía de que era un tipo peligroso. Le parecía de lo más curioso y digno de un estudio a fondo para el que no tenía tiempo. 


    —¿Va a quedarse muchos días? —preguntó el recepcionista, tratando de sonar indiferente.


    —Estoy buscando a alguien. Soy detective privado.


    El asesino a sueldo sacó una cartera para mostrarle un carné falso de detective y a continuación sacó el móvil donde tenía una fotografía de Catherine. 


    —Se ha fugado después de robar un montón de pasta de la empresa de su padre —explicó, guardándose la cartera mientras el otro negaba haberla visto—. El padre está que trina, como es normal. Te deslomas por tus hijos y te roban en tus narices. ¿Usted tiene hijos?


    El hotelero asintió.


    —Entonces seguro que lo entiende. Yo acabo de ser padre y me pilla un poco mayor. —Volvió a mostrarle la pantalla del móvil en la que ahora se veía a una pelirroja con un bebé en los brazos—. Los adoro a los dos, no vaya usted a pensar, pero un hijo da un poco de miedo. Es una gran responsabilidad y muchos gastos.


    El hombre sonrió y su lenguaje corporal mostró que el truco había funcionado. Nunca fallaba, la idea de estar frente a un padre de familia, agobiado pero feliz, bajaba las defensas de todo el mundo. De todo el que no fuese como él, claro. 


    —Pues imagínese con tres. —El hombre sacó su cartera y le mostró la foto de tres críos, uno de ellos no tendría ni un año.


    —¡Dios Santo! —exclamó Klein sosteniendo la imagen. ¿Quién lleva una fotografía en la cartera hoy en día?—. Su mujer debe de ser una santa.


    El recepcionista aprovechó el comentario para mostrarle su foto, orgulloso.


    —Es muy guapa —dijo Klein.


    —Se llama Lisa y es una suerte que los niños se parezcan a ella. —Sonrió sincero—. No entiendo por qué me eligió a mí, le aseguro que tuvo mejores opciones.


    —No diga eso, hombre. —Le devolvió la fotografía—. Tiene una familia maravillosa, algo habrá hecho para merecerla.


    El recepcionista sonreía con cara de bobo y a Klein se le retorcieron las tripas de tanta melaza. 


    —Teniendo familia, debe ser duro estar siempre de un lado para otro —dijo el hombre. 


    —Mis amigos me dicen que me lo tome como un descanso —respondió Norris sonriendo—, pero cuando paso más de dos días fuera de casa ya estoy que me subo por las paredes. 


    —¿Y ahora lleva mucho tiempo lejos?


    —Esta noche será la cuarta. Acabo de llegar a Carolina del Norte. 


    —Pues sí que se esconde bien esa mujer. ¿Y sabe dónde está?


    Norris sacó un mapa y lo puso sobre el mostrador.


    —Según el autobús que cogió en Virginia puede haber bajado en cualquiera de estas paradas —dijo, señalando varios pueblos.


    —¿Y qué va a hacer? ¿Recorrérselos todos? 


    Norris se encogió de hombros poniendo cara de circunstancias.


    —¿Y qué puedo hacer? Es mi trabajo y tengo que dar de comer a esas preciosidades que ha visto en la fotografía.


    —Le daré una buena habitación, así al menos podrá descansar mientras esté aquí —dijo cogiendo la llave de su mejor habitación.


    —Gracias, amigo. Con gente como usted es menos duro estar lejos de casa. 


    Norris Klein cogió la llave y se dirigió a las escaleras. Necesitaba una ducha y una noche de sueño reparador. Tras dejar la bolsa de viaje sobre la cama y quitarse la chaqueta, encendió el televisor y se fue hasta el mueble bar a ver si tenía algo. Tres cervezas y un agua con gas. No estaba mal para el cuchitril que había elegido. Abrió una cerveza.


    «—Ignace Gilbourne ha sido detenido esta tarde cuando un coche patrulla le ha dado el alto al saltarse un stop».


    Norris se acercó al televisor y subió el volumen.


    «—Los agentes se han visto sorprendidos por la importancia del ocupante del vehículo y se han puesto un poco nerviosos, según han informado algunos testigos que han presenciado la detención. Finalmente, no ha habido ningún tiroteo y uno de los criminales más buscados del país ha sido detenido y puesto a disposición judicial».


    Norris cogió el móvil del bolsillo y sacó la tarjeta sim, después lo partió por la mitad tirándolo dentro de su bolsa de viaje. Miró a su alrededor y vio que la habitación tenía calefacción por aire y localizó la rejilla en un saliente. Cogió una silla y se encaramó, sacó las llaves del bolsillo y abrió el llavero que era una navajita multiusos. Con la navaja de solo tres centímetros consiguió sacar la rejilla. Dejó la tarjeta sim dentro y volvió a colocarla. Se bajó de la silla y la limpió con un pañuelo. Después se sacudió las manos y la dejó donde estaba. Necesitaba un móvil nuevo. 


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    Glennys escuchaba a Catherine con atención. La dejó hablar y hablar, miró la web que había creado y siguió escuchándola hasta que tan solo podía prestar atención a las ondas de su cabello y al modo en el que movía las manos.


    —No te estás enterando de nada.


    La mujer sonrió al ver que la había descubierto.


    —Lo siento, hija, pero es que hablas como uno de esos abogados que salen en la tele. La mitad de las palabras que utilizas me suenan a chino y las otras me aburren mortalmente. Perdóname, pero es la verdad. 


    —Ya veo. —Catherine bajó la tapa del portátil.


    —Te has tomado muchas molestias y no quiero que pienses que no te lo agradezco, pero he llevado esta tienda durante más de treinta años y no he necesitado ninguna de esas cosas.


    —Pero ahora no va bien. Corres peligro de perderlo todo. 


    Glennys se levantó a preparar el café y la dejó a ella sentada a la mesa.


    —Esa web no va a hacer que yo sea una persona más cuidadosa y razonable —dijo mientras preparaba las tazas y ponía el café en el recipiente—. Todo es culpa mía, no puedo ver a nadie que me importe pasarlo mal por dinero.


    —Por la falta de él, querrás decir.


    Su amiga se volvió a mirarla, crítica.


    —Entiendo que para ti resulte pintoresco, pero no es agradable saber que a alguien a quien conoces desde que eras una niña le van a quitar su casa. O que a tu antiguo vecino le hace falta una cortadora de césped y no puede pagarla. Sobre todo, porque él fue quién te ayudó cuando tu padre se cayó del árbol que se había empeñado en podar y se encargó de vigilarlo a partir de entonces para que no volviese a ocurrir. 


    —Discúlpame si parezco indiferente —se apresuró a decir Catherine—, no quiero que creas que soy una persona insensible porque no he carecido de cosas. Entiendo que quieras ayudar a las personas a las que aprecias, lo entiendo y lo comparto. Yo no pretendo juzgarte, lo que quiero es que encuentres un modo de salir adelante, nada más. No te juzgo, de verdad. Has empleado tu dinero en aquello que tú has considerado necesario, y lo respeto. 


    Glennys asintió, vertió el café en las tazas y se sentó con ella a la mesa. 


    —¿Qué propones? —preguntó.


    —Lo de la web no es una mera cuestión de imagen, es un medio para conseguir un fin: la venta online. Para ello deberíamos cambiar algunas cosas de la tienda…


    —¿Qué cosas?


    —Bueno, la organización es un poco caótica. No te enfades, por favor.


    —No me enfado. Tienes mucha razón. —Se llevó la taza humeante a los labios. 


    —En mi cabeza está bastante claro y si me dejas puedo encargarme de convertirla en un lugar mucho más eficiente. Con todo mi respeto.


    —Deja de disculparte todo el rato —dijo la anticuaria—. No soy nada susceptible y ya deberías saberlo.


    Catherine sonrió.


    —Brett puede hacernos unas estanterías. —Ya tranquila se soltó la melena—. Y catalogaremos algunos de los objetos agrupándolos por características o utilidad. Adecuaremos algunos espacios como si fuese una escena. Por ejemplo, montar una mesita con un juego de té completo como si fuésemos a recibir visitas. Un apartado con el espejo de marco dorado y la cómoda de 1924…


    —Al lado puedes colocar el vestido de novia.


    —¡Sííí! ¡Tienes razón! Es una idea genial. Y podemos inventarnos una historia con todo eso.


    —Trágica, por supuesto —dijo Glennys divertida.


    —Podrías encargarte de escribir algunas ideas y cuando montemos la tienda adecuamos la ubicación a las historias que se te hayan ocurrido. ¿Qué te parece?


    —Me parece una idea fabulosa. Y si encima hace que vendamos más, pues estupendo.


    Catherine asintió.


    —La venta directa de objetos antiguos es complicada porque no puedes alcanzar a tantos compradores, pero con la web podrán comprarte personas de cualquier parte del mundo. 


    —¡Qué exagerada! —se rio Glennys—. Pero, vamos, ¡adelante! Habla con Brett. Estoy segura de que nos hará un buen precio. Ese muchacho tiene el corazón de oro puro. 


    —Por lo que me estuvo contando no todo el mundo cree eso de él —dijo Catherine esforzándose en mostrarse indiferente—. Al parecer era un poco gamberro. 


    —No te ha contado que su madre sufría de terribles dolores, ¿verdad?


    La joven negó con la cabeza, sorprendida.


    —Cuando él era pequeño estuvo a punto de echarse una olla de agua hirviendo encima. Nora no tuvo tiempo de apartarlo, pero evitó que se quemara poniendo sus propias manos delante de él. Se las abrasó completamente. 


    —Dios mío… —musitó horrorizada. 


    Una vez se quemó el brazo con una plancha y tuvo que ir a urgencias a que la curaran. Le dolió muchísimo durante horas. No podía ni imaginar lo que debió sufrir esa mujer. 


    —Se hizo quemaduras de tercer grado que le dejaron secuelas de por vida —afirmó Glennys—. Jamás la oí quejarse y sé a ciencia cierta que ni Kenny ni ella pensaron nunca que había sido responsabilidad de Brett, pero el niño creció con esa culpa igualmente. El psicólogo le dijo a Nora que esa rabia que lo consumía era contra él mismo y que debían amarlo y demostrarle que creían en él. 


    —¿Tan grave era el problema como para tener que consultar a un especialista?


    —Cuando puso un nabo en el tubo de escape del sheriff se metió en un problema grave. Aceptaron perdonarle el castigo si visitaba a un psicólogo regularmente. Brett agachó la cabeza a regañadientes. Fue el año en que sus padres tuvieron el accidente.


    —¡Oh, Dios mío! Debió ser espantoso para él. 


    Glennys asintió con tristeza.


    —Nunca he visto tanto dolor en una criatura tan pequeña. Aguantó el funeral, la reunión en su casa… Por la noche se escapó y Zach lo encontró sobre la tumba de sus padres llorando desesperado y pidiéndoles que no lo abandonaran, que sería un buen chico.


    Catherine sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas y no hizo nada para detenerlas.


    —Fue muy triste. Por suerte tenía a Zach y lo cierto es que tu padre hizo un grandísimo trabajo con él.


    Catherine se limpió las lágrimas y asintió. Ahora comprendía que estuviesen tan unidos a pesar de no compartir una gota de sangre. Hay cosas mucho más importantes que la genética.


    —Esos dos se quieren muchísimo —dijo Glennys—. Y son dos personas maravillosas. Tienes suerte de tenerlos en tu vida. 


    La diseñadora asintió, pero antes de que pudiese decir nada oyeron que alguien llamaba a la puerta.


    —Voy a ver quién es —dijo la dueña saliendo de la trastienda. 


    Cuando volvió lo hizo acompañada de Zach, que tenía cara de preocupación.


    —Ha salido en las noticias —dijo, mirando a su hija—. Lo han cogido. 


     


    —¿Y ahora qué? —preguntó Glennys después de que Zach les explicase todo lo que habían dicho en televisión—. ¿Ya está? ¿Podrás volver a casa?


    Catherine negó con la cabeza.


    —Hasta que haya testificado no estoy fuera de peligro —explicó—. Ya hizo matar al último testigo antes de que hiciese su declaración en el juicio. Lo mataron mientras estaba en un piso franco, protegido por varios agentes a los que también hizo asesinar. Ese hombre no tiene ningún escrúpulo y si me localiza antes de que pueda entrar en la sala de los juzgados, me matará. De hecho, no estoy segura de que no me maten delante del juez.


    —Por Dios Santo —se asustó Glennys—. Entonces no deberías marcharte de aquí nunca. 


    Catherine suspiró con cansancio sin percatarse de la triste mirada de su padre.


     


     


     


    El humo de su pipa se elevaba zigzagueante mientras los pájaros llenaban el aire con sus trinos. Zach extendió el brazo y cogió la taza de café que había dejado en el brazo de la otra silla, como era su costumbre. Al mirar aquella vieja silla la recordó allí sentada con su melena revuelta y las mejillas sonrosadas. 


    Nunca imaginó que su vida sería lo que finalmente había sido. No se arrepentía de casi nada y estaba moderadamente satisfecho. Pero no podía decir que hubiese sido feliz. Ni que deseara volver a vivirla. Ninguna de las dos cosas tenía una bonita respuesta. 


    Se arrepentía de haberla dejado marchar. A pesar de todo lo que ella le dijo y de las lágrimas en sus ojos cuando lo decía. A pesar de que en aquel momento creyó que debía dejarla ir, que no podía robarle sus sueños. Ahora sabía que se equivocaba. Los dos se equivocaban.


    Había levantado un imperio. Había conseguido fama y dinero, mucho más dinero del que hubiese podido gastar en diez vidas. Pero había perdido el calor de sus abrazos y la risa cantarina de cada mañana cuando bajaba las escaleras con la camisa de su pijama como única vestimenta. 


    No debió escucharla, no debió dejarla marchar. Y de eso se arrepentiría toda la vida. No de haber bebido durante meses hasta caer rendido, ni de haber rechazado a Glennys ni de haberse marchado a deambular por el mundo como un paria sin patria ni fronteras. Solo se arrepentía de haberla dejado marchar. 


    Porque después de hablar con Catherine, de que ella le mostrara cómo había sido su vida todos aquellos años, lo comprendió. Supo que Bette también se arrepintió y entonces supo que lo que sentía en su interior era cierto. 


    Se llevó la pipa a la boca y aspiró varias veces seguidas, reavivando los rescoldos y viendo el humo elevarse después. Estaba harto de estar solo. No físicamente hablando porque tenía a Brett. Solo por dentro. De despertarse en una cama vacía sin recordar siquiera cómo era hacerlo con un cuerpo cálido junto al suyo. 


    Cerró los ojos un instante y los recuerdos acudieron en tropel. Sus firmes senos que podía cubrir con sus manos, la textura de su piel en la yema de los dedos. Sintió sus labios exigentes buscándolo. Su olor…


    Al principio aquello fue lo que más daño le hizo. Su olor estaba impregnado en un montón de lugares de aquella casa y lo atacaba a traición cuando menos lo esperaba. Al abrir un cajón, al coger el cepillo de pelo que se dejó en el lavabo… Entonces una oleada de desesperación lo anegaba todo dejándolo sin aliento. No recordaba haber llorado tanto en su vida como en aquellos días. Hasta que empezó a beber, entonces las lágrimas cesaron y su vida se volvió un bulto borroso en el que nadie querría pensar.


    Pero ahí estaba Kenny, su querido amigo del alma, el padre de Brett. No cejó en su empeño hasta que consiguió que dejase de beber. Día tras día, aparecía en su casa para recoger los despojos en los que se había convertido su vida. Lo levantaba de donde se hubiera caído esa vez, lo obligaba a ducharse y lo llevaba a la cama. Se encargaba de que tuviera comida en la nevera y preparaba ingentes cantidades de café que se tomaban juntos. Probablemente, Kenny le salvó la vida. 


    Qué duro fue tener que enterrarlo. Qué dolor tan inmenso. Y Brett. Aquel pobre muchacho desvalido y aterrado. Cuando desapareció aquella noche supo inmediatamente adonde había ido. Lo encontró sobre la tumba fresca llorando con tal desesperación que le desgarró el alma escucharlo. Era la angustia hecha niño. 


    Al verlo allí supo el porqué de todo. Supo cuál era su misión en la vida y la aceptó con agrado dispuesto a pagar su deuda con satisfacción y entusiasmo. Quería a ese chico, pero no solo iba a quererlo, lo iba a convertir en un buen hombre. Kenny estaría orgulloso él, estuviese donde estuviese. 


    Sonrió con emoción. Cualquiera vería que lo había hecho bien. Muy bien, incluso. Brett era un hombre de provecho, una magnífica persona y el hijo que todo padre querría tener. Y saber que tenía una hija no cambiaba nada de eso. Sonrió con satisfacción. ¡Pero cómo alegraba su espíritu!


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    —¿A pescar? ¿En serio? —Brett la miraba incrédulo.


    —Hace un día precioso y Zach se va a pescar, lo único que digo es que podríamos ir con él —explicó Catherine mientras recogía las tazas de café y las ponía en el fregadero—. Desde que estoy aquí he oído hablar del lago un montón de veces, pero solo lo he visto de lejos desde la carretera. 


    —Por mí, vale —aceptó su padre—. Siempre que no os pongáis estupendos con el sufrimiento de los peces y eso. No quiero que me amarguéis la tarde.


    —Es una excusa para que hagamos algo juntos —dijo Catherine mirándolos a ambos—. Todo hay que explicároslo


    Brett sonrió sin dejar de mirarla con aquella expresión divertida en los ojos. Llevaba un buen rato tratando de encontrar el modo de unirlos a los tres en una actividad y él se había estado divirtiendo de lo lindo haciéndose el tonto.


    —No la hagas insistir más —dijo Zach moviendo la cabeza—, mira que eres capullo.


    —Déjala que siga, es muy persistente y quiero ver hasta dónde es capaz de llegar.


    —Debería haberte dado más veces con el palo de la escoba.


    —Menudo padre estás tú hecho.


    —Yo no soy tu padre.


    Brett se acercó a él, le quitó el gorro de pescar y se lo puso.


    —Me queda mejor a mí —dijo saliendo de la casa.


    —Anda, vamos, hija. —Zach le hizo un gesto para que los siguiera y Catherine obedeció con una desconocida emoción en el pecho.


    La había llamado hija muchas veces, pero por primera vez así era como se sentía. 


     


    Bajaron del coche y después de coger todos los bártulos caminaron medio kilómetro por un sendero que bordeaba el pantano. Cuando llegaron frente al lago Catherine lanzó una exclamación admirada. El agua refulgía con los rayos del sol y los sauces llorones movían sus largas cabelleras con la suave brisa, provocando que algunas de sus hojas tocaran el agua. Los colores del otoño empezaban a extenderse por doquier y conferían al paisaje un aspecto cálido y pintoresco.


    —Es precioso —dijo, mirando a sus acompañantes—. ¿Cómo no me habíais traído antes?


    Los dos se miraron con una gran sonrisa.


    —Dejémoslo —dijo Brett llevando la silla de Zach hasta el embarcadero.


    —¿Qué? —preguntó Catherine.


    —Zach te lo ha propuesto dieciocho veces. —Brett la miraba divertido.


    —¿En serio? —Miró a su padre interrogadoramente.


    —Sí, hija, sí —corroboró. 


    —Tengo que aprender a decir que sí —dijo, girando en redondo para abarcar todo el paisaje—. Es un lugar mágico. 


    Cuando Zach se hubo instalado les ordenó que se largaran por ahí a dar una vuelta. No los quería pegados a él todo el rato. 


    —Le gusta hacerse el duro —dijo Brett cuando se hubieron alejado—. Lo hace para que no se note que es un blando.


    —Lo es. Entiendo muy bien lo que mi madre vio en él.


    Brett la miró de reojo. Catherine captó su mirada y también se mostró esquiva. Avanzaron un rato en silencio, hasta que estuvieron lo bastante lejos de Zach para poder hablar sin testigos. 


    —Tengo la sensación de que todos nos hemos quitado un peso de encima al saber que han detenido a Gilbourne, menos tú —dijo Brett con cierta aspereza.


    —Cuando hablé con Mitch Hunton insistió mucho en que no bajara la guardia y que, pasara lo que pasara, me mantuviese escondida hasta el juicio. 


    —Pero ¿no estás un poco más tranquila? 


    Catherine lo pensó antes de responder.


    —Supongo que ahora tengo más que perder —dijo ambigua para ver si él recogía el guante, pero Brett siguió caminando sin cambiar de expresión. Definitivamente, algunos hombres eran rematadamente tontos.


    —Pensaba que darías saltos de alegría —siguió él con el mismo tono áspero y un punto irritado—. Supuse que estarías entusiasmada ante la idea de volver a Nueva York.


    —Pues sí que has pensado cosas. 


    El tono irónico de su voz trataba de esconder el enorme nerviosismo que la invadía por la deriva de aquella inesperada conversación. Se había imaginado algo más bien encaminado a quitarse la ropa con prisa y a su espalda empotrada contra el tronco de uno de aquellos árboles. Pero Brett la miraba con cierta hostilidad y ella no acababa de entender el motivo.


    —Debes echar de menos tu lujosa casa y todo lo que dejaste allí —siguió él—. El glamur de tu trabajo, a tus amigos… 


    Catherine se dio cuenta de que hacía días que no pensaba en nada de todo aquello. Era como si su vida en Nueva York formase parte de un pasado muy lejano, tanto que la hacía sentirse como otra persona. Zendra estaría encargándose de todo, pero aquella no era su empresa, ella no había crecido junto a la persona que la creó. No conocía cada grieta, cada escalón, cada obstáculo que su madre había tenido que salvar para conseguir todo lo que había logrado en el mundo de la moda. 


    Los meses que duró su enfermedad, que no fueron muchos, tuvieron largas conversaciones con un mismo tema central: que lo que había construido con tanto sacrificio no se malograra por tomar malas decisiones. Su madre le había insistido mucho en que no delegara sus obligaciones en otras personas porque nadie defiende a sus hijos como un padre. Y ella había tenido que abandonarlo todo y dejarlo en manos de sus empleados. Sintió una rabia visceral hacia Gilbourne por haber matado a Tom y haberla convertido en una persona asustadiza e insegura, que había tenido que renunciar a su vida y dejar de lado su empresa.


    —¿Te habló de él alguna vez?


    La voz de Brett la sacó de sus pensamientos.


    —¿Quién?


    —Tu madre. ¿Te habló alguna vez de Zach?


    —Hasta antes de morir, no, nunca. —Catherine desvió la mirada hacia los árboles, confusa aún por sus propios pensamientos—. Pero sé que pensaba en él.


    —Vaya dos estúpidos. —Brett no pudo contenerse.


    Lo miró con el ceño fruncido.


    —No creo que fuesen estúpidos, simplemente no querían lo mismo en el mismo momento.


    —¿Eso piensas? Podrían haber sido felices juntos, pero tu madre prefirió el dinero y el éxito…


    —¿Eso es una crítica? —preguntó con cinismo.


    —Anteponer el dinero a la felicidad no dice mucho de la calidad humana de una persona.


    —No te consiento que hables mal de mi madre —advirtió deteniéndose en medio del sendero—. No tienes ni idea de la clase de persona que fue.


    —No, solo sé lo que le hizo a Zach. —La encaró sin miedo—. Le destrozó la vida, ¿sabes? Lo convirtió en una sombra de lo que era. Mi padre tuvo que recogerlo del suelo en incontables ocasiones, borracho, abandonado como un perro. 


    Catherine apretó los labios con aquella devastadora imagen en la retina.


    —Sé que te duele reconocerlo —siguió él—, pero es lo que hizo. Le arrancó el corazón de cuajo y nunca regresó para devolvérselo. 


    —Ella también estuvo sola.


    —Ella eligió, no pretendas que le tenga lástima.


    La mirada de Brett era muy dura y Catherine no entendía nada.


    —¿A qué viene tanto odio?


    —¿Odio? —Torció una sonrisa—. Lo único que pretendo es que reconozcas la verdad. Tu madre y tú venís de otro mundo que nada tiene que ver con nosotros. Sois una anomalía en nuestras vidas y así es como deberíamos trataros. 


    Entrecerró los ojos mirándolo como si quisiera atravesar la dura capa que cubría su cerebro y ver lo que se escondía allí dentro. No estaba hablando de su madre. Hablaba de ella.


    —¿Qué quieres? ¿Un entretenimiento? ¿Disfrutar de tus vacaciones follando con el vecino?


    —Así que ahora resulta que estoy de vacaciones.


    —¿Esa es tu respuesta? —Brett lo adornó con una cruel sonrisa—. Será mejor que volvamos, nos hemos alejado demasiado.


    Dio dos pasos acelerados y después volvió para detenerse frente a ella.


    —¿Por qué no dices nada?


    —¿Qué narices quieres que diga? No sé de qué va todo esto.


    Brett negó con la cabeza, incrédulo.


    —Lo sabes perfectamente.


    —Hace un minuto que nos conocemos. ¿Es por lo de la otra noche? No puedo creerme que por un polvo creas que tengo que darte explicaciones.


    El rostro de Brett se endureció y su mirada acerada la traspasó.


    —Me alegra que lo hayas definido tan bien. Un polvo, no fue nada más que eso. 


    Catherine no entendía nada. Y quería entenderlo porque, por alguna extraña razón, le importaba aquel rudo y desconcertante estúpido.


    —¿De qué estamos hablando, Brett? ¿Quieres tener una relación conmigo? ¿Es eso?


    —Vete a la mierda —dijo entre dientes.


    —¿En serio? —Lo miraba con las manos en la cintura—. ¿Esa es tu respuesta a una pregunta sincera?


    Él se acercó y la miró arrogante.


    —No, no quiero una relación contigo. No me sienta bien el alcohol.


    Ella apretó los labios mirándolo dolida.


    —Quizá no deberíais ser tan débiles como para tener que refugiaros en la bebida cuando las cosas no salen como querríais. La frustración y la tristeza forman parte de la vida, no siempre puedes tener lo que deseas.


    Brett empalideció.


    —¿Has estado en Venecia?


    La pregunta la dejó completamente fuera de juego.


    —Dijiste que querías ver Venecia antes de los treinta. Ya tienes treinta y, que yo sepa, Venecia no se ha movido de donde estaba. Yo puedo soportar la frustración. Y con la tristeza he tenido una larga convivencia, pero no soy de los que mete la mano en el fuego para ver si quema, me basta con escuchar los gritos de otro. 


    Se dio la vuelta y emprendió el regreso, sin comprobar si ella lo seguía.


    —¡Espera! —Lo hizo detenerse—. Tengo que pedirte un favor para Glennys.


     


     


    —¿Podrás hacer el trabajo? —Catherine miraba a Brett que parecía haber interpuesto una galaxia entera entre ellos.


    Le había contado su proyecto para la tienda de Glennys y la idea de que él construyera unas estanterías algo rústicas y con visos de clásicas.


    —Queréis algo a la antigua usanza. —Se puso las manos en la cintura y adelantó uno de sus pies de manera que se marcaron los fuertes músculos de su pierna bajo el pantalón. 


    Catherine asintió obviando las señales que le mandaba su cuerpo. ¿Cómo podía sentir eso después de la bronca que acababan de tener?


    —Puedo hacerlo en mis ratos libres —dijo él—. Los chicos no podrán ayudarme, hemos empezado con la restauración de la casa de los O'Maley y nos llevará un par de meses. 


    —¿Será muy costoso si lo haces tú? —preguntó, incómoda.


    —Solo tendrá que pagar el material.


    Catherine sonrió satisfecha. Estaba dispuesta a pagarlo ella y no tardaría mucho en poder hacerlo. En cuanto se celebrase el juicio recuperaría el acceso a sus cuentas. 


    —Gracias, Brett —dijo, acercándose. Lo miró sin subterfugios—. Lo siento mucho. De verdad que no pretendía…


    —¿Qué es lo que sientes exactamente? —la cortó. 


    —Que te lo hayas tomado así. Yo no me arrepiento de lo que pasó la otra noche. De hecho, creí que querrías repetirlo.


    La cogió por la cintura y la apretó contra su cuerpo ansioso por sentirla. 


    —Eres una gata muy peligrosa —dijo con voz ronca—. Y una maldita bruja.


    Ella no se resistió, al contrario, rodeó su cuello con las manos y entreabrió los labios ofreciéndoselos. Cuando sintió la boca de Brett contra la suya una punzada de deseo atravesó su pecho, bajó por su vientre y se coló entre sus muslos. No parecía percatarse de que estaban en medio del sendero y de que podía aparecer alguien en cualquier momento. 


    Brett la llevó hasta la parte frondosa del bosque sin apartar su boca. Colocó las manos en su espalda para que la dura corteza del árbol no le hiciese daño cuando chocara contra ella, mientras Catherine le comía la boca con ansia desmedida. Su lengua se deleitaba con frenesí como si todo su ser se viese necesitado de aquel contacto. 


    Si hubiera podido pensar se habría muerto de la vergüenza por estar tan expuesta a miradas ajenas. En lugar de eso acababa de desabrochar los pantalones de Brett, que había cambiado de posición con ella para dejar libres sus manos y poder acariciarla. 


    Cuando Catherine lo tuvo entre sus manos provocó un gemido intenso y contenido que más parecía de dolor que de placer, a juzgar por la tensión en el rostro masculino. Eso en lugar de disuadirla la empujó a actuar con mayor intensidad. Brett se quitó el fino jersey y lo tiró al suelo para sentarse sobre él.


    —Quítate los pantalones —ordenó, mirándola con el brillo de una llama a punto de prenderlo todo. 


    Obedeció como si una fuerza irresistible estuviese dominándola y se sentó sobre él. Brett la guio con buen tino empujando el duro miembro con precisión y cuando estuvo completamente dentro buscó bajo su jersey y desabrochó el sujetador para después agarrar uno de sus pechos. Se inclinó para juguetear con el tenso botón que lanzaba estímulos a su zona más sensible y provocó en ella una febril danza cada vez más incontrolable. 


    Brett quería penetrarla lentamente, pero ella no lo dejaba. Tratando de reprimirse cerró los ojos y concentró toda su atención en el pasamanos de la casa de los O’Maley con el que había estado trabajando el día anterior. Necesitaba pulirlo un poco más, todavía le faltaba suavidad al tacto. Gimió entre dientes acariciando sus nalgas. Ella sí que era suave, deliciosa e insoportablemente suave. 


    Catherine jadeaba y se estremecía sin dejar de galoparlo y él se vio al borde del precipicio. 


    —Si sigues moviéndote así, no podré aguantar mucho más —musitó casi sin voz.


    Ella le cogió la cara entre las manos y le metió la lengua en la boca con tal pasión que fue como si aquella lengua estuviese conectada directamente con lo que ocurría entre sus piernas. 


    —Sígueme —ordenó mirándolo a los ojos justo antes de que su poderoso orgasmo lo estrangulara.


    Ya tendría tiempo de pensar quién era el ser que se había metido en su cuerpo y la hacía comportarse de un modo que escapaba por completo a su comprensión.


     


     


    Catherine miraba hacia abajo. Se detenía en la cremallera de su pantalón o se quedaba prendada en los cordones de sus zapatillas. Brett era consciente de su incomodidad y sonrió divertido.


    —¿Es tu primera vez en un bosque?


    —Tú sí lo habías hecho antes —afirmó nada sorprendida.


    Él asintió. Catherine abrió la boca, pero se dio cuenta de que no tenía nada que decir. Al menos nada que quisiera que él escuchase. 


    —Será mejor que volvamos, Zach se preguntará si hemos vuelto a casa a pie —dijo, sacudiendo las hojas que se habían pegado a su ropa.


    Brett se puso el jersey sin que la sonrisa se borrara de sus ojos.


    —¿De qué te ríes? —preguntó irritada.


    —De ti.


    —Vaya.


    —Quieres que crea que para ti esto solo es un polvo, pero te molesta saber que no eres la primera con la que follo en un sitio como este.


    —Me importa un bledo dónde y con quién lo hayas hecho.


    —Ya.


    —No me gusta la idea de que repitas clichés conmigo, eso es todo. 


    —¿Clichés? —Enarcó las cejas mirándola con curiosidad.


    —¿En ese mismo árbol? —preguntó señalándolo.


    Brett miró el árbol y luego a ella. 


    —¿Me estás preguntando si este árbol tiene un significado especial para mí? —Levantó una ceja—. ¿En serio?


    —Te preguntó si sueles traer a tus amigas hasta aquí para empotrarlas contra ese tronco en concreto, sí. 


    —Esto está resultando mucho más divertido de lo que me esperaba. 


    —Eres imbécil.


    —¿A qué viene eso? —La miró fingiendo ponerse serio—. ¿Por qué me insultas?


    —No me gusta que se burlen de mí. 


    —Pues me lo pones muy difícil con esta actitud de novia celosa. 


    —¿Novia? ¡Ya te gustaría! —pasó por su lado para ir hasta el camino, pero él la detuvo rodeándola con sus brazos. 


    Le quitó varias hojas que se habían enganchado en su jersey y también una de su pelo.


    —Cuando te vayas te recordaré vestida de otoño, con los ojos brillantes, las mejillas sonrosadas por el esfuerzo y con el pelo y la ropa salpicados de hojas secas —musitó con una sonrisa. 


    —Yo no pienso recordarte en absoluto —dijo huraña.


    La miró con fijeza y se inclinó para besarla. Un beso profundo y sincero, sin imposturas ni escondites. 


    Cuando Catherine se alejó de él, se quedó unos segundos inmóvil. ¿Qué le estaba pasando? No entendía cómo no había podido resistirse. Y tampoco estaba muy seguro de querer entenderlo.


    Después del primer polvo con ella se había presentado en casa de Zach con una alegría y un sentimiento de pertenencia que jamás había sentido antes. Como un maldito crío de quince años. Se dijo que no volvería a pasar. Y allí estaba, con la espalda dolorida y su sabor aún en los labios. Los malos presagios revoloteaban por encima de su cabeza buscando un resquicio por el que colarse en su cerebro.


    —El amor no es más que una puta reacción química —musitó para sí—. Y deja de hacer caso a tu polla, imbécil. 


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


    —¿Dónde andabais? —preguntó Zach al verlos aparecer—. Empezaba a pensar que os habíais olvidado de mí.


    —¿Ha picado algo? —preguntó Brett sin responder.


    Zach los observó sin disimulo. Aún tenía buena vista y captó la brizna en el pelo de Catherine y la hoja húmeda pegada al jersey de Brett. Apartó la mirada con cierto malhumor y la fijó en el agua del lago. Eran dos adultos que no compartían ADN, podían hacer lo que les diese la gana y él no tenía nada que decir al respecto. 


    —No, nada. ¿Te ha gustado el bosque, Catherine? —preguntó, dotando a su voz de un tono indiferente.


    —Mucho —dijo su hija metiéndose las manos en los bolsillos—. Es un lugar precioso.


    Después de un rato de silencio en el que Catherine buscó una piedra para sentarse y Brett se paseó arriba y abajo del camino dando patadas a cada obstáculo que encontraba, Zach los miró levantando una ceja y mordiendo su pipa.


    —¿Por qué no vais a remar un rato? —preguntó.


    —Estamos bien aquí —dijo Brett.


    —Me estáis poniendo nervioso. —Zach bajó los pies de la nevera y se giró para mirarlos a los dos—. Os vais a hacer algo para solucionarlo o volvemos a casa. 


    Brett lo miró apretando los labios, pero Catherine se puso de pie.


    —Me apetece remar un rato —dijo.


    —A medio kilómetro tenéis el embarcadero de Marvin Stratemeyer. No creo que hoy esté teniendo mucho éxito, se alegrará de veros. 


    Brett y Catherine se alejaron en la dirección que Zach les había indicado y el pescador respiró aliviado. No había nada más agotador que la tensión romántica. Los quería bien lejos. 


    Caminaron sin hablar.


    —Hola, Marvin —dijo Brett saludando a un hombre entrado en carnes que disfrutaba de una cerveza mientras sostenía su caña de pescar.


    —¡Hombre, Brett! Tú por aquí. Y muy bien acompañado, veo. ¿Habéis venido a dar un paseo romántico por el lago? Estáis de suerte, podéis elegir la barca que queráis. Ahora entre semana no vienen muchos excursionistas. —Marvin miró hacia el camino y luego volvió a mirarlos a ellos—. ¿Zach está pescando donde siempre? Mira que le he dicho veces que venga aquí y así no estará solo, pero no hay manera de que me haga caso. 


    —Hemos venido con él y nos ha echado —dijo Brett sonriendo sin humor—. Estar solo es lo que busca.


    Marvin se echó a reír y los saludó con la mano cuando se subieron a la barca y Brett empezó a remar.


    —No me has preguntado si quería remar yo.


    —Pretendía ser amable. Remar es un ejercicio que requiere de bastante fuerza en los brazos y…


    —Eso es un poco machista, ¿no te parece?


    Estaba claro que no quería escuchar sus explicaciones, lo que buscaba era una discusión. 


    —Por mí no hay problema en que lo hagas tú —aceptó con una sonrisa irónica.


    La diseñadora se puso de pie un poco bruscamente haciendo que la barca se tambalease. 


    —Con cuidado —dijo él poniéndose también de pie y equilibrándola. 


    La sujetó por los brazos haciendo que cambiase de posición con él, pero sin moverse demasiado. Catherine se sentó, cogió los remos y empezó a remar. Brett la observó unos segundos para asegurarse de que sabía lo que hacía y después se dedicó a contemplar el paisaje. 


    Durante un rato avanzaron por el lago suavemente, disfrutando del paseo. Pero en poco tiempo los brazos de Catherine notaron el esfuerzo y la tarea empezó a resultar dolorosa. Quería decirle que la sustituyera, pero se sentiría un poco ridícula si claudicaba tan pronto, así que siguió remando hasta que ya no pudo más. Sacó los remos y los apoyó dentro de la barca. Brett la miró con una expresión entre curiosa y divertida.


    —¿Cansada?


    —Te encanta constatar lo evidente.


    —No todo lo que hace un hombre es un acto machista, a veces es puro conocimiento. Estoy acostumbrado a remar y sé que tú no. Solo trataba de ser amable —repitió.


    —Ya —dijo ella con ironía en la voz.


    —¿No me crees?


    —No me conoces lo suficiente como para valorar mi resistencia.


    —Yo diría que he comprobado personalmente tu resistencia.


    Catherine metió la mano en el agua y le lazó una manotada que fue capaz de esquivar casi del todo, aunque algo de agua le mojó los pantalones y parte del jersey.


    —Ten cuidado, podrías acabar en el lago. 


    La diseñadora miró al agua y se dijo que no le apetecía nada darse un baño.


    —No puedes ser tan infantil—dijo, mirándolo muy seria.


    En cuanto vio la expresión en el rostro de Brett se dio cuenta de que estaba jugando con fuego. Cuando lo vio ponerse de pie le entró el pánico y se levantó también.


    —¡Brett, no…! —gritó asustada.


    —¡No te muevas! —exclamó él riendo al ver que la barca se inclinaba peligrosamente hacia los lados. 


    Dio un paso hacia ella y la agarró de los brazos para equilibrarla. Catherine trató de librarse de su agarre y Brett comprendió que acabarían los dos en el agua, así que se sentó y tiró de ella haciéndola caer en su regazo.


    —Si hubiese querido tirarte estarías nadando. Pero ¿tú me has visto? ¿Crees que podrías detenerme con esos bracitos de muñeca que tienes? ¿O utilizarías esas piernas de palillo que te asoman por debajo de esos ajustados pantalones?


    Catherine lo miró con la mejilla apoyada en su pecho y los labios muy apretados.


    —Tan solo intentaba cambiar de sitio —siguió él—. No creo que quieras que nos quedemos aquí sin hacer nada y sin hablar.


    Se estaba aguantando la risa y eso hizo que ella se sintiera más estúpida. Se apartó de él con brusquedad y Brett cambió de sitio. 


    —Cuando eras niña eras muy obediente, pero no se puede decir lo mismo de ahora —dijo empezando a remar de nuevo.


    Después de los segundos que tardó en desprenderse de su estúpido e infantil enfado por resultar demasiado evidente, bufó dándose por vencida.


    —Lo siento.


    —Perdona, ¿qué?


    —Que lo siento, no hagas leña del árbol caído. —Observó durante unos segundos sus fuertes brazos realizando el trabajo y se llevó instintivamente las manos a sus doloridos músculos. 


    —Mañana me pasaré por la tienda y tomaré medidas para las estanterías —dijo él remando con un ritmo cadencioso e hipnótico—. Ha sido idea tuya, ¿verdad?


    —Glennys tiene un montón de objetos valiosos amontonados en un rincón de la tienda. Los llama «cachivaches». ¿Te acuerdas de las dos tazas que vendí con la historia de Edith Wharton y DeAcosta? —Él asintió—. Pues allí estaban. Objetos a los que les falta su pareja, como un espejo de mano sin cepillo, o una mecedora de dos. Son cosas hermosas y que con la adecuada presentación se venderán sin problemas.


    —Ya veo. Quieres inventarles historias para que resulten atractivas.


    Catherine sonrió.


    —Que no conozcamos sus historias no significa que no las tengan. Por el precio que les cobramos se llevan un objeto precioso. Aquellas dos tazas valían más de cien dólares, te lo aseguro. 


    —¿Eso es lo que haces en Nueva York? ¿Dar valor a la moda?


    —Más o menos. Hemos descubierto a muchos diseñadores jóvenes a los que nadie hacia el menor caso por no mirar siquiera sus trabajos. La gente no mira a no ser que pongas un potente foco en la dirección adecuada. 


    —Estoy de acuerdo con eso. Hace años restauré una casa en Brownfield. Era una propiedad magnífica, pero humilde. El dueño quería venderla y como era muy antigua, necesitaba arreglos, así que me contrató. La dejamos perfecta, pero no conseguía un comprador. Al cabo de seis meses se descubrió que William Fitzgerald, un buen amigo de Cary Grant, vivió en ella durante diez años. De repente todo el mundo quería comprarla.


    Catherine sonrió.


    —¿Y era cierto?


    Brett se encogió de hombros.


    —Cary Grant tuvo muchos amigos, pero no hay nada sobre el tal William Fitzgerald. Aun así, la gente siempre agradece una buena historia.


    —Como la de Wharton —recordó Catherine con expresión burlona—. Me sorprendió mucho que conocieses a De Acosta. Eso destrozó la imagen de paleto que tenía de ti. 


    —Intento que no se sepa, pero incluso leo por las noches. 


    —¿Y lees poesía?


    —También, aunque prefiero Keats a De Acosta.


    —Romántico hasta la médula —dijo Catherine entrecerrando los ojos.


    —No me dijiste cuál fue la justificación para que se salvaran esas dos tazas. 


    —Henry James. 


    Brett soltó una carcajada.


    —¡Cómo no!


    —Tal como yo lo veo, la gente no compra solo ropa u objetos. Compra historias. La suya propia o la de otros. Esas tazas de porcelana inglesa eran realmente de principios del siglo XX y llegaron a Estados Unidos para ser el regalo de alguien. Seguramente la historia real es mucho mejor que la mía. Para esa pareja que lleva cincuenta años casada el mayor regalo es que su hija esté a su lado. Las tazas solo son una representación del afecto que siente por ellos. Bien merecen el valor que les he dado.


    —Visto así, el precio es regalado.


    Brett la miró con tal dulzura que Catherine tuvo que apartar la mirada. La complicidad y lo cómoda que se sentía con él confundía sus sentimientos. Pero, en realidad, no tenían nada que ver el uno con el otro. Pertenecían a mundos completamente distintos. ¿Qué haría Brett en un desfile de moda? ¿Qué pensaría de sus amistades de Nueva York? Los convencionalismos, la etiqueta, el lujo y el derroche que impregnaban cada acto al que ella asistía lo sacarían de quicio. Le amargaría la vida.


    Lo miró de reojo cuando no se percataba. Tenía la mirada perdida en las montañas y su perfil perfecto y varonil mantenía una expresión serena y suave. Sabía que no era el hombre más guapo que había conocido, pero a ella le parecía mucho más guapo que cualquiera de los modelos con los que había trabajado. Y es que su atractivo no radicaba en su perfecto físico, sino en una personalidad fuerte y segura. Y en la bondad dura e inquebrantable que se alojaba en el núcleo de su ser y salía a través de sus preciosos ojos azules, de sus fuertes manos y de sus dulces labios. Era un hombre sencillo al que le gustaban las cosas sencillas. Disfrutaba de una puesta de sol, de un paseo sin rumbo, de su trabajo. Adoraba su trabajo. Lo había visto acariciar el pasamanos de una escalera como si fuese la máscara de Tutankamón. Miraba aquellas casas antiguas como un fan miraría a su ídolo. 


    Si ella quisiera… Bajó la cabeza y fijó la mirada en sus pies sintiendo el peso que crecía oprimiendo su corazón. ¿Así se sintió su madre? No, lo de su madre tuvo que ser muchísimo peor. Ella vivió con Zach. Lo intentó. Tomar la decisión de irse debió ser terrible para ambos, sobre todo para él. Lo destrozó. Recordó lo que le habían contado Glennys y Brett sobre aquella época. Cómo su padre cayó en la bebida y se perdió a sí mismo. Jamás le haría eso a Brett. 


    Había visto cómo la miraba, sabía que no era solo sexo lo que había entre ellos. Podría llegar a amarlo, ya empezaba a sentir cómo su corazón se encogía al pensar en marcharse para siempre. ¿Y qué vendría después de eso? Un dolor profundo y la duda perpetua de haber renunciado a algo maravilloso pero incierto. No. Cuando llegase el momento se marcharía de Knightville y se juró a sí misma que no dejaría tras de sí a un hombre destruido. 


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


    Después del día de pesca las cenas tuvieron sus altibajos. Había días más o menos buenos, pero algunas veces, como aquella noche, a Zach se le hacía cuesta arriba llevar el peso de la conversación.


    —¿Por qué no bajáis al pueblo? —los animó deseando librarse de ellos—. Esta noche habrá mucho ambiente en el bar de Charlie, es el concurso de baile. 


    Catherine miró a su padre con el ceño fruncido.


    —¿En serio? ¿Un concurso de baile?


    —¿Qué pasa? ¿No sabes bailar? —preguntó Zach.


    —Bueno, sé moverme al ritmo de la música, aunque no sé si a eso puede llamársele bailar —sonrió mientras ayudaba a recoger los platos.


    —Por mí, vale —respondió Brett. 


    —Pues vayamos. —¿Por qué has dicho eso? ¿No ibas a mantenerte alejada de él? Mira que eres bipolar—. Cojo mi chaqueta.


    Brett miró a Zach con ironía y el otro levantó una ceja como respuesta. Salieron de la casa y subieron a la camioneta. Se mantuvieron en un incómodo silencio dejando que la música fuese la protagonista del trayecto. Cuando entraron en el bar de Charlie Catherine se llevó una gran sorpresa. Era mucho más grande de lo que esperaba y todo el pueblo parecía haberse reunido allí aquella noche. La pista de baile estaba abarrotada de gente bailando una de esas piezas de country que había visto alguna vez en un reel de Instagram. Se quedó embobada mirando mientras Brett iba hasta la barra para pedir dos cervezas. 


    Cuando acabó el baile Catherine aplaudió hasta que le dolieron las manos.


    —Pero ¿tú has visto eso? —gritó para que la oyese—. ¡Ha sido increíble!


    Brett sonrió y le ofreció una cerveza.


    —¿Te gusta la cerveza? Es lo que bebe todo el mundo, pero si quieres otra cosa probaré suerte. 


    —No, cerveza está bien —dijo, llevándosela a los labios y poniendo una cara rara al probarla.


    —Nunca habías bebido cerveza —dijo él riéndose.


    —Está bien. —Rio también, pero no volvió a probarla.


    —Brett, ¿bailas conmigo? —Una preciosa jovencita de pelo rizado se pegó al cuerpo del restaurador como si la empujase una apisonadora—. Anda, baila conmigo. 


    —Lo siento, Sally, estoy acompañado —dijo, señalando a Catherine.


    —Por mí puedes ir —lo animó ella.


    Brett sonrió con sorna y se fue con la joven. Catherine dejó la cerveza en la barra con disimulo. Estaba obnubilada por el ambiente, se sentía como la protagonista de una película de vaqueros. O de moteros, a juzgar por los que estaban jugando a billar en ese momento. Se acercó con curiosidad y los observó atenta preguntándose por qué le daban siempre a la bola blanca. 


    —¿Quieres jugar? —le preguntó un chico de melena oscura y desaliñada.


    —No sé cómo se hace —sonrió.


    —No te preocupes, yo te enseño. Apartaos, chicos —dijo dándole el palo—. Mira, tú cógelo de esta manera y ahora inclínate sobre la mesa. Así, eso es.


    Los demás emitieron sonidos muy elocuentes cuando Catherine se inclinó con el motero pegado a su trasero. No era ninguna tonta y sabía perfectamente lo que el chico pretendía. Sonrió y se movió, rozándolo lo que provocó que aumentase la algarabía de sus amigos. 


    —¿Así está bien? ¿Con dos segundos más tendrás suficiente? —dijo poniendo cara de inocencia. 


    La carcajada general sirvió para ponerlo en su sitio y Catherine le devolvió el palo con una sonrisa.


    —Me llamo Larissa. —Le tendió la mano.


    —John —sonrió él aceptando el gesto con deportividad. 


    Brett, que había visto la escena desde la barra, sonrió también. Catherine estaba disfrutando de lo lindo y estaba seguro de que no era consciente de lo irresistible que resultaba. Dejó la botella de cerveza y fue a buscarla.


    —Vamos a bailar.


    —¿Ya has acabado con Sally? 


    —Hagamos esto, Calarissa —dijo él sonriendo—, por esta noche seamos solo un hombre y una mujer que han salido a divertirse. 


    Ella lo miró unos segundos a los ojos y finalmente sonrió al tiempo que asentía.


    —¡Divirtámonos! —exclamó cogiéndolo de la mano para llevarlo hasta la pista—. Parece que vamos a bailar un rock.


    —¿Qué esperabas? ¿Ariadna Grande?


    —Eso habría sido mucho más fácil —rio.


     


    —¿Siempre lo supiste? —preguntó Catherine sentada frente a él. 


    Habían escogido una mesa apartada del jaleo para poder hablar sin tener que hacerlo a gritos. 


    —No. Cuando era un crío quería ser mago.


    —¿Mago?


    Brett asintió.


    —No sé qué creía que podría hacer, pero me fascinaba la magia. Luego descubrí que todo era truco y me decepcioné bastante.


    —Yo quería ser maestra. Colocaba a tooodos mis muñecos sobre la cama y les daba la lección todos los días. Creo que me odiaron por eso.


    —No me extraña.


    —¿De verdad eras tan gamberro? No me hago a la idea. 


    Él sonrió con timidez.


    —Pues es la verdad. Pregúntale a la señora Matins y verás. Todavía me mira con esa expresión tan agria. Y eso que la libré de las malas hierbas más de un verano.


    Catherine sonrió con ternura. 


    —He visto algunas fotos tuyas de cuando eras un adolescente —confesó—. Ya entonces eras muy guapo.


    —¿Guapo? 


    Ella asintió sin dejar de mirarlo. Sus inhibiciones parecían haberse ido a dormir ya. 


    —Deberíamos comer algo —dijo él levantando la mano para llamar a un camarero.


    —¿Qué os pongo? —preguntó el chico acercándose.


    —Tráenos unas patatas. Dos raciones por lo menos.


    —Demasiada cerveza —dijo Catherine cuando el camarero se marchó.


    —Tú apenas la has probado.


    —No me gusta el alcohol.


    —Ya me había dado cuenta.


    —No lo necesito para divertirme. De hecho, esta noche me lo he pasado mejor que nunca —confesó—. Es increíble, pero no me había dado cuenta de lo aburrida que es mi vida. 


    —¿En serio? Pensaba que te pasabas el día asistiendo a eventos y fiestas de ricachones.


    —Así es —asintió con expresión desolada—. ¿A qué es horrible? 


    Brett amplió su sonrisa.


    —Espantoso.


    —Siempre hablan de lo mismo, ¿sabes? Y cuando regreso a casa me duele aquí —señaló las comisuras de sus labios—. Es como si alguien me hubiese cosido un hilo a cada lado y tirase de él tooooodo el tiempo. Tengo que sonreír constantemente. Es horrible.


    —Pues esta noche has sonreído mucho.


    El rostro de la diseñadora se distendió con alegría.


    —Sí, ¿verdad? Lo he pasado genial. Y al final no se me ha dado mal lo del country, ¿a que no?


    —Lo has hecho muy bien. Solo te faltaban las botas y el sombrero.


    —Pienso comprármelos —afirmó rotunda—. La próxima vez vendré preparada, como Rudy y Andy. Esos dos son increíbles, bailan realmente bien.


    —Volverán a ganar, como cada año —dijo convencido.


    —Gracias por traerme, Brett. De verdad que me lo estoy pasando en grande.


    Brett sintió un pinchazo en el corazón. La próxima vez…


    —Será mejor que volvamos a casa, aunque tendrás que conducir tú.


    —No, quiero dar un paseo contigo —dijo poniéndose de pie—. Vamos, llévame a algún sitio bonito.


    —Es de noche.


    —¿Y no hay sitios bonitos que ver de noche por aquí?


    —Otro día —dijo él poniéndose de pie y cogiéndola de la cintura. Sabía cómo acababa aquello si seguían por ese camino.


    Salieron del bar y Catherine fue quejándose de que era un aburrido hasta estar sentada frente al volante. Brett se limitó a sonreír y asentir complaciente. 


    —Me lo he pasado muy bien —dijo ella cuando hubo aparcado delante de su casa.


    —Me alegro —respondió él muy serio.


    —¿Tú no?


    —Claro que sí.


    —Entonces, ¿por qué quieres librarte de mí tan pronto? 


    —No quiero irme a dormir —dijo mohína—. No quiero que la noche se acabe.


    Brett suspiró al tiempo que miraba por la ventanilla.


    —He bebido mucha cerveza, me estoy meando. —Bajó del coche y ella lo siguió.


    —Te prepararé un café.


    —No creo que sea buena idea, gata.


    —Te gusta el café —dijo ella sonriendo y lo empujó hacia la puerta que daba a la cocina.


    Mientras él se iba al baño ella sacó las tazas y la cafetera.


    —¿Sueles emborracharte a menudo? —preguntó cuando él regresó y se sentó a observarla. 


    —No estoy borracho. No del todo.


    —Yo no me he emborrachado nunca —dijo ella girándose a mirarlo un instante—. En serio.


    —Creo que es imprescindible beber alcohol para ello, pero no me hagas mucho caso.


    —Y, aunque suene patético, tampoco me había divertido hasta hoy. Me refiero a divertirse de verdad. Quizá cuando tenía diez años y me invitaron a la fiesta de cumpleaños de Stuart Mills, pero no estoy segura de si aquello fue auténtica diversión. Tápate los oídos —advirtió antes de apretar el botón del molinillo de café.


    La conversación tuvo que esperar a que acabase el ruido.


    —Seguro que tú te has emborrachado muchas veces. —Volvió al punto anterior poniendo la cafetera sobre el fogón—. Y también habrás traído a muchas mujeres a tu casa, ¿a qué sí? Tienes mucha experiencia en el sexo y está claro que no la has aprendido viendo porno. 


    Brett sonreía satisfecho por la deriva que tomaba la conversación.


    —Tampoco es que tengas mucho con lo que comparar. Con el sexo pasa lo que con las borracheras, hay que practicarlo para poder valorar sus efectos. 


    —Tu casa es muy bonita —siguió ella ignorando su provocación—, pero es el refugio de un hombre. De un hombre solo. Si algún día quieres convertirla en un hogar, yo podría ayudarte con los textiles. No te ofendas, se te da bien eso de la madera, pero con las telas ya es otra cosa…


    —Me lo dicen mucho.


    —¿Piensas casarte en algún momento de tu vida?


    Hizo una mueca indescriptible y después sacudió la cabeza como si creyera que no había escuchado bien la pregunta.


    —Yo no tengo intención de hacerlo —siguió ella al ver que no respondía—. Me he acostumbrado a estar sola y lo cierto es que no se está tan mal. Hago lo que quiero y no tengo que contar con nadie para decidir qué voy a cenar.


    —Muy práctico.


    —Antes de ese horrible asesino mi vida era confortable, ¿sabes? Todo tenía su lógica y no tenía que pensar, solo mirar la agenda. Ahora es un caos y eso sin contar que probablemente no sea muy larga. Porque, no nos engañemos, ese Gilbourne no me va a dejar declarar. Me pegará un tiro antes de que entre en la sala. O en la misma sala. —Se puso de pie—. ¿Tiene usted algo que decir, señorita Dowse? ¡Bang!


    ¿Seguro que el que había bebido era él?


    Catherine le puso la taza de café delante y se sentó frente a él con expresión seria. 


    —Si Tom no hubiese tomado aquel camino hoy estaría vivo, ¿te das cuenta? ¿Sabes lo rápido que se muere uno? Es un instante estás vivo y, de repente, ya no. 


    Brett bebió un trago de café y sintió que le rebotaba en el estómago. Apartó la taza y negó con la cabeza. No estaba seguro si era culpa del café o del giro de la conversación, pero aquello no acabaría bien si no dormía la mona. 


    —Si no te importa, me voy a la cama —dijo con esa mirada divertida que ella conocía bien.


    Ella no respondió levantándose para marcharse.


    —¿Adónde vas? —la detuvo.


    —Has dicho…


    —No vas a ninguna parte. Necesito dormir y no podré hacerlo si pienso que has vuelto a casa sola por el bosque. Puedes dormir en la otra habitación, aunque esta noche estarías segura en mi cama. Estoy casi seguro.


    Ella frunció el ceño, pero él no le dio opción y la cogió del brazo para subir a la primera planta. Brett iba un poco inestable y Catherine tuvo la sensación de que la utilizaba para mantener el equilibrio y que no se le notase. Se tumbó en la cama vestido.


    —¿No vas a quitarte la ropa? —preguntó confusa.


    —No es la primera vez que duermo así —dijo cerrando los ojos y con voz somnolienta.


    Ella le quitó los zapatos y lo tapó con una manta. Su rostro relajado atrapó su atención y se quedó unos segundos mirándolo a corta distancia. Aquella boca la llamaba a gritos y se vio a sí misma dándole un beso furtivo de lo más infantil.


    —Eres una mujer peligrosa, gata —dijo sin abrir los ojos—. No quiero enamorarme de ti.


    Catherine se estremeció y se apartó como si la hubiese empujado.


    —Si necesitas algo, grita —dijo y, rápidamente, salió de la habitación antes de que sus palabras le jugasen una mala pasada.


    Brett cayó en un sopor instantáneo y no despertó hasta el amanecer. Se sentó en la cama sobresaltado. ¿De verdad había hablado de amor? Todo estaba detrás de una fina neblina, no había bebido tanto como para haberlo olvidado. ¿Y si había dicho algo más? No, lo sabría. Sacudió la cabeza y bajó los pies al suelo. Necesitaba una ducha. 


    Cuando bajó la encontró en la cocina comiéndose dos tostadas con mermelada casera y leyendo un libro.


    —¿No te has acostado? —preguntó mientras sacaba una taza y la llenaba de café.


    —He bajado hace media hora. ¿Una tostada? 


    —El café está bien. 


    Esperó hasta que hubo bebido un par de veces para seguir con la conversación.


    —¿Te ha sentado bien la ducha?


    —Estaba borracho. —Quería que lo tuviese claro.


    —Creo que me di cuenta.


    —Para que quede claro, lo que dice un borracho no se tiene en cuenta. Es una norma de convivencia plenamente aceptada.


    —No lo sabía.


    —Pues ya lo sabes. Debes olvidar todo lo que dije.


    —Supongo que esa norma solo vale para los que participan activamente y ya sabes que yo nunca bebo. Será por eso por lo que puedo recordar absolutamente todo lo que dijiste.


    —Puedo ser muy persuasivo si me lo propongo —dijo tratando de sonar amenazador.


    Catherine puso el codo en la mesa y apoyó la barbilla en la mano mirándolo con fijeza y desparpajo.


    —¿Estás tratando de intimidarme? Te recuerdo que me busca un peligroso asesino, no conseguirás asustarme. Y menos después de lo que dijiste anoche. 


    —¡Oh, Dios! Vas a disfrutar con esto.


    —Tranquilo, te lo iré restregando poco a poco y en el momento más inoportuno.


    —Eso me temía. —La miró con fijeza, como si quisiera preguntarle algo—. ¿Y qué vas a hacer al respecto, gata?


    Ella enarcó las cejas como si no comprendiera la pregunta y él siguió mirándola con la misma intensidad.


    —No lo sé —respondió al fin.


    —¿No lo sabes?


    Ella negó con la cabeza, pero se levantó para acercarse a él y sin decir nada se sentó en sus rodillas. 


    —Lo único que sé es que ya no estás borracho y hueles de maravilla. —Se inclinó y le plantó un beso en plena boca. 


    Él se levantó con ella en los brazos y sin dejar de besarla la llevó hasta su habitación. Quería tenerla allí, entre sus cosas, donde pudiese recordar cada caricia. Esta vez quería deleitarse.


    —¿Estás segura de esto?


    Catherine se deshizo de su ropa como respuesta y la sangre hirvió en el cuerpo de Brett al verla tan hermosa y desinhibida. Volvió a besarla y ella lo sintió duro y ansioso. Nunca había estado con un hombre que mostrase tanta necesidad por poseerla. Las manos de Brett se agarraron a su trasero desnudo y la atrajo con brusquedad haciendo que chocara contra él. El corazón de Catherine latía desbocado. Se sentía tan expuesta y vulnerable que le flaquearon las piernas.


    —Tócame, gata —dijo ronco sin apenas apartar su boca.


    Ella actuó obediente y metió la mano dentro de su pantalón arrancándole un gemido brusco y contenido. Él agarró uno de sus pechos y lo apretó controlado para que sirviese de respuesta. 


    —Deberías quitarte la ropa —musitó ella—. Podría hacer mucho más que tocarte con mi mano.


    Él se separó lo justo para librarse de lo que le estorbaba moviéndose rápido ante la divertida mirada de Catherine. 


    —Madre mía… —musitó riendo al ver lo empalmado que estaba.


    —Culpa tuya —respondió él empujándola hacia la cama. Cayó sobre ella que no dejaba de reír—. No sé qué te hace tanta gracia, pero no es tu risa lo que quiero escuchar, precisamente. 


    —¿Y qué te gustaría oír? —preguntó juguetona.


    —Gemidos y súplicas. Algún grito no estaría mal. —Le sujetó las manos bajo la espalda mientras su boca se lanzaba a por su presa cual vampiro deslizándose, suave y despiadado, hacia simas más profundas de su cuerpo.


    Hubiera gritado de no temer que Zach pudiera escucharla desde la otra casa. Él la acariciaba con sus labios, con su lengua y con sus dientes de manera continua y sin darle opción a responder. No podía detenerlo ni retenerlo, lo que en algunos momentos le resultó casi insoportable. Sus manos lucharon por soltarse, sus piernas querían estrangularlo, ansiaba participar, sabía que podría dominarlo si la dejaba, pero él no estaba dispuesto a permitírselo. Su respiración, cada vez más agitada, acabó en una súplica a la que él respondió haciéndola estallar de placer contra su boca. 


    Brett sonrió al verla desvalida y exhausta y soltó sus manos. Catherine se colocó rápidamente de lado encogiendo las piernas para tratar de detener las contracciones que aún seguían. Él se colocó detrás de ella y la abrazó pegándose a su cuerpo.


    —Ni sueñes que hemos terminado —susurró en su oído—. Esto solo ha sido el calentamiento. 


    Sin esperar respuesta la penetró desde atrás y aquel estímulo provocó un terremoto de sensaciones dentro de ella cuando aún no se había recuperado del explosivo orgasmo que acababa de experimentar. Él se agarró a sus pechos y utilizó los dedos para atrapar su parte más sensible y presionarla al tiempo que se hundía en ella. 


    Catherine sentía a Brett dominándola con cada movimiento como si su cuerpo le perteneciera solo a él. No podía pensar, su cerebro se había rendido por completo a esas sensaciones. Salió de ella y la levantó hasta colocarla sobre él como si no pesara nada, era una pluma entre sus manos. 


    —Tu turno, gata —ordenó con una sonrisa lujuriosa y ella no pudo hacer más que obedecerle. 


    De nuevo fue la primera en llegar a la meta, pero él la siguió de cerca sin complejos. 


     


    Permanecieron un buen rato tumbados el uno al lado del otro. Hasta que Catherine se levantó de la cama y empezó a vestirse.


    —Creí que esto era un aperitivo —dijo él en tono divertido—. Aún es temprano.


    Ella le daba la espalda y se vestía con prisa. Brett se sintió confuso.


    —¿He hecho algo que te haya molestado?


    —No, claro que no. —Se abrochó el vestido y se agitó el pelo que aún estaba húmedo por la ducha—. Tengo que irme a casa.


    Brett se había puesto los pantalones y la miraba entornando los ojos.


    —No hablas de la casa de Zach, ¿verdad?


    Catherine negó con la cabeza sin mirarlo a los ojos. 


    —Vaya. —Él se puso las manos en la cintura apoyándose en una pierna—. Haces que me sienta como un objeto usado. 


    —¡Brett! —Ahora sí lo miró.


    —Pensaba que esto había sido algo.


    —Y lo ha sido. Una irresponsabilidad. Como todo lo que he hecho desde que obligué al inspector Hunton a aceptar mis estúpidas decisiones. 


    —Ostras, no se puede decir de ti que no seas directa. 


    —Es la verdad, Brett. Yo no estoy en mis cabales. ¿De qué otra forma actuaría como lo estoy haciendo? Cada cosa que me propongo se desvanece ante mí como si nunca hubiese pensado en ello. 


    —Deduzco que te habías propuesto no volver a acostarte conmigo.


    —¡Desde luego!


    —Vaya.


    —Deja de decir «vaya» como si te estuviese decepcionando.


    —Me decepcionas. Mucho.


    Necesitaba enfadarse.


    —No finjas que esto es normal —dijo ella señalándolos a ambos—. Estoy aquí porque un asesino me busca para matarme. Por mucho que digas que estoy aquí de vacaciones.


    —Yo no finjo nada. Tú me gustas, gata. Mucho.


    —¿Y eso qué tiene que ver? Me gustan las rosquillas. ¡Me chiflan, de hecho! Pero no las como porque son malas para la salud y para mis caderas. 


    —¿Me estás comparando con una rosquilla?


    Ella no supo si echarse a reír o si debía marcharse sin más. 


    —Esto es una mala idea para los dos y debemos ponernos de acuerdo para que no vuelva a pasar. Yo me marcharé en cuanto pueda hacerlo y no volveré. Mi mundo está a miles de kilómetros de distancia. 


    —Lo sé —aceptó él. 


    —¿Lo ves? Estamos de acuerdo. 


    —Si tú lo dices. 


    —¿Vendrías a vivir a Nueva York? —preguntó dolida—. ¿O es que ya has decidido que sea yo la que renuncie a todo por ti?


    —Te preocupas demasiado por tenerlo todo controlado. 


    Catherine no supo qué decir a eso. ¿Qué significaba? ¿Es que no veía adónde les llevaba aquello? Sus sentimientos habían cambiado. Aquello ya no era solo sexo para ninguno de los dos. Él había dicho que no quería enamorarse. ¿Y si ella ya lo estaba? 


    —Mejor me voy. 


    —Cathy… —La agarró del brazo, pero ella se soltó bruscamente. 


    —Dejémoslo así. Zach estará a punto de levantarse y no quiero que me vea llegar tan tarde. Empezará a hacer preguntas y miento fatal. 


    Brett no la detuvo y dejó escapar el aire en un largo bufido. Caminó hasta la cama y se dejó caer a plomo mirando al techo. Complicaciones, complicaciones, complicaciones… Si había algo que Brett Wenham no quería eran complicaciones. Su vida era tranquila y normal. Su trabajo, salir de vez en cuando con alguien y, antes de que la cosa se complicase, volver a su confortable soledad. Una soledad que le permitía vivir como le daba la gana. Y, de repente, se encontraba pensando en compartir esa soledad con una gata arisca y peligrosa que amenazaba con arañarle el corazón hasta dejárselo en carne viva. Cogió la almohada y se tapó la cara, aunque ya sabía que de nada sirve esconderse. Si quería hacer algo efectivo, lo único que estaba en su mano era apartarse de su camino. Y eso ya lo había intentado demasiadas veces.


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    Después de aquella noche Brett la evitó en la medida de lo posible y, aunque su trato era agradable, ya no había aquella complicidad que habían compartido casi desde el principio.


    Catherine se volcó por completo en la redecoración de la tienda de antigüedades. Glennys no aceptó cerrar durante unos días, de manera que tuvieron que trabajar al tiempo que atendían a los pocos clientes que entraban. La diseñadora catalogó todos los objetos que había en la tienda, incluidos los de la zona de cachivaches, y por las noches se dedicaba a organizarlos en la base de datos que había creado. De ese modo, era mucho más sencillo ir montando los espacios. 


    Según avanzaban los días y se iba viendo el progreso Glennys empezó a darse cuenta del maravilloso trabajo que estaba haciendo. La tienda se iba transformando en un lugar completamente distinto a lo que había sido hasta entonces. Antes los objetos campaban a sus anchas por todas partes. Ahora había zonas delimitadas, espacios con ambientes diversos, y eran las propias antigüedades las que creaban esos ambientes. 


    A Glennys le encantó especialmente el rincón de lectura. Aquella estantería llevaba en su tienda más de diez años, pues no había conseguido venderla, pero era uno de sus objetos favoritos. Catherine la había llenado de libros antiguos y había colocado la lámpara de pie, datada en 1946, que compró en Charlotte. Delante de la lámpara había colocado un sillón orejero datado en 1954 y una mesita auxiliar de 1923. Sobre la mesita había colocado una taza victoriana perteneciente a un juego que había conseguido en una subasta en Montgomery, Alabama. Por aquel entonces solía asistir a muchas subastas en diferentes estados. Era más joven. Ahora apenas salía de Carolina del Norte y compraba en lugares cercanos, objetos familiares de personas fallecidas…


    —Es muy ingenioso poner los detalles de cada objeto y sus precios en un cuadro —dijo, señalando la pared detrás del sillón—, de ese modo, no rompes la estética que has creado.


    Catherine sonrió complacida y ahuecó el cojín para después depositarlo en el sillón. 


    —Tienes cosas preciosas, Glennys. Cuando me vaya pienso llevarme unos cuantos objetos para mi casa. —Al escucharse sintió una oleada de tristeza y suspiró sin darse cuenta.


    —¿Te pone triste pensar en marcharte? 


    Catherine miró a su amiga y después de pensarlo un momento asintió, dándose por vencida. 


    —Ven, vamos a tomar un café. Aún falta un rato para que abramos y me apetece un poco de charla.


    La cogió del hombro y entraron en la salita de descanso. 


    —Echaré de menos todo esto —confesó Catherine sentándose en una de las sillas—. A Zach, a ti…


    —Y a Brett.


    La diseñadora la miró confusa.


    —Se os ve a la legua. Estoy segura de que hasta Zach se ha dado cuenta y eso que es un completo estúpido en estas cosas del corazón.


    ¿Tanto se le notaba? Catherine puso los ojos en blanco.


    —Y, me da a mí que no es solo sexo —argumentó Glennys sin dejar de trastear con el café—. ¿Le quieres? 


    Glennys tan directa como siempre.


    —No lo sé. Pero si eso supone abandonarlo todo y venirme a vivir aquí, no puedo hacerlo. No traicionaré a mi madre. No renunciaré a años de esfuerzos y sacrificios por algo que sé que no funcionará.


    —Estás en tu derecho de hacer lo que te venga en gana, pero asegúrate de que eso es lo que estás haciendo. 


    —Tengo treinta años, no soy ninguna niña y no me nublará la razón ningún sueño romántico. Esto es la vida real y…


    —Huy, nunca me ha gustado lo que viene después de esa frase tan manida. ¿Tú sabes lo que es la vida real? ¿Lo has leído en uno de esos libros escritos por gente sabia con decálogos para todo? —Colocó las tazas sobre la mesa—. Desde mi posición de mujer que ha pasado el ecuador de su existencia, te diré que la vida real es lo que pasa cada vez que respiras. 


    —Glennys, sabes lo que quiero decir.


    —Me siento como si esto ya lo hubiese vivido. —Apagó el fuego y llevó la cafetera a la mesa—. Casi puedo ver a tu madre ahí sentada hablando como lo haces tú. Sus palabras fueron muy parecidas, aunque ella lloraba como una niña abandonada. 


    —Yo no soy mi madre. No voy a destrozarle la vida a nadie, por eso voy a mantenerme alejada de Brett y en cuanto pueda me marcharé por donde vine y los dos seguiremos con nuestras vidas. 


    —¿Y tu padre? ¿Qué pasará con él?


    —Conseguiré que venga a verme de vez en cuando.


    La mujer asintió reflexiva.


    —Bette también me dijo que seguiríamos en contacto. Y sé que lo creía cuando lo dijo.


    Catherine volvía a percibir la decepción que dejó su madre tras de sí.


    —¿Crees que no tenía derecho a perseguir su sueño? —preguntó molesta—. Luchó mucho por llegar a donde llegó y no se lo pusieron fácil, te lo aseguro. Para ella habría sido mucho más cómodo quedarse aquí y vivir una vida plácida y sin complicaciones. Pero no era una mujer cualquiera, era una artista, un ser excepcionalmente creativo. Sus diseños rompieron los esquemas de su época y abrió el camino a otras diseñadoras que lo tuvieron mucho más fácil gracias a ella. No fue una persona feliz, la oí llorar muchas veces sin aparente motivo, pero estoy segura de que el mundo de la moda es mucho mejor hoy gracias a ella. 


    De pronto se dio cuenta de que estaba llorando y se limpió las lágrimas con rabia. 


    —Si crees que las personas no importan —dijo Glennys—, que lo único importante es que extraigan todo su potencial para beneficio de la sociedad a la que pertenecen, adelante. Pero no te equivoques persiguiendo el sueño de otro. 


    —El sueño de mi madre también es el mío. Soy muy buena en lo que hago. —Desvió la mirada hacia el café, ¿por qué no la dejaban en paz?


    —La vida dura apenas un suspiro, todavía me pregunto quién es esa que me mira desde el espejo cada mañana —sonrió—. Quizá no sería tan difícil si no hubieses sentido lo que ahora sientes, pero después de conocer el amor te aseguro que la soledad será mucho más amarga. Y creo que ya te has dado cuenta de que lo digo por experiencia. Siempre le he querido, desde que era casi una cría. Le gustaba martirizarme y reírse de mí, pero yo lo adoraba. Cuando crecimos él seguía viéndome como una amiga y yo seguía adorándole. Hasta que un día llegó Bette y todas mis esperanzas se esfumaron. No quiero que pienses que la odié por ello. Hubiera sido más fácil para mí si hubiese visto en ella algo que la hiciese menos merecedora de su amor. Pero no fue así. Quise a tu madre casi tanto como la quiso Zach. Fue mi amiga y no había nadie mejor que ella para quedarse con el hombre al que yo amaba.


    —Os causó tanto sufrimiento… —murmuró Catherine.


    —Sí, es cierto. De un modo u otro, pasó por aquí como un ciclón y arrasó con todo. Se llevó nuestra alegría, nuestra confianza. Nos dejó huérfanos y desolados. Pero fue porque su presencia lo iluminaba todo y al marcharse nos sumió en la oscuridad. 


    —¿Por qué no intentaste seguir en contacto?


    —Tuvimos una larga conversación la mañana que se marchaba. Creo que es la única vez que no he abierto la tienda. Se presentó en mi casa cuando estaba preparándome para salir. Me abrió su corazón sin resquicios. A veces tenía que parar porque los sollozos eran tan violentos que no podía articular palabra. Me habló de su sueño y de lo importante que era para ella. Cuando llegó aquí vino para tomarse un descanso después de unos años frenéticos en los que había viajado por Europa y había aprendido todo lo que se hacía en el viejo continente dentro del mundo de la moda. Había sufrido muchos desprecios y rechazos, pero, por fin, tenía varios encargos esperándola en Nueva York. Se lamentaba de haber elegido Knightville para alejarse de todo durante tres meses y no pensar en nada que tuviese que ver con la moda. Le había salido el tiro por la culata. 


    —Se enamoró.


    Glennys asintió despacio y continuó hablando.


    —Solo pretendía disfrutar de un poco de paz y tranquilidad antes de zambullirse por completo en un trabajo que sabía que se iba a convertir en toda su vida. Decía que era un veneno que corría por sus venas sin que ella tuviese ningún control. Empeñarme en continuar con nuestra relación de amistad solo la hubiese debilitado. Sobre todo cuando descubrió que estaba embarazada. No me imagino lo que debió sentir entonces.


    —¿Cómo conoció a Zach?


    —Yo los presenté, ironías del destino. Bette me dijo que buscaba un lugar donde alojarse y recordé que Zach quería alquilar una habitación porque la casa era demasiado grande para él. Muchas veces he pensado en ello, ¿sabes? Me he preguntado si hubiera actuado del mismo modo sabiendo lo que ahora sé. Y lo cierto es que creo que no lo habría hecho. Lo siento.


    —Lo entiendo.


    Glennys la cogió de la mano mirándola a los ojos.


    —Tu padre no se merece que vuelvan a abandonarlo. Sé que no soy nadie para meterme en tu vida, pero si renuncias a algo que sea tu elección, no la de tu madre. Estoy segura de que ella así lo querría. 


    Catherine se mordió el labio y después de unos segundos asintió. Tenía mucho en lo que pensar.


     


     


     


    Zach llevó los platos a la mesa y se sentó frente a su hija. 


    —Qué buena pinta hace este pollo, papá —dijo ella sonriente.


    Demasiado alegre para aquellos ojos.


    —¿Has llorado?


    Ella lo miró desconcertada. ¿Cómo se había dado cuenta? Según Glennys era demasiado estúpido, emocionalmente hablando, como para prestar atención a esa clase de sutilezas. Entornó los ojos mirándolo con atención, quizá su amiga no lo conocía tan bien como creía. O, simplemente, había cambiado con los años y ella no se había dado cuenta. 


    —He tenido una charla con Glennys sobre mi madre y he llorado un poco, sí. 


    Zach volvió a prestar atención a su plato.


    —¿No vas a preguntarme de qué hemos hablado?


    —Ya lo has dicho: de tu madre. 


    —¿Y no quieres saber los detalles de la conversación?


    Se encogió de hombros como respuesta.


    —Me ha contado cómo os conocisteis. 


    —Esa historia ya me la sé.


    —Y que ella estaba enamorada de ti.


    Ahora sí que la miró y su expresión no ocultó la sorpresa.


    —Nunca lo entenderé —dijo negando con la cabeza—. No sé por qué a las mujeres os gusta tanto hablar de estas cosas.


    —Cuando dices cosas, ¿te refieres a sentimientos? Porque sí, nos gusta hablar de sentimientos. Es algo que nos pasa aquí dentro —aclaró señalándose el pecho—, y a veces hace falta sacarlo fuera. 


    —Si tú lo dices.


    Catherine frunció el ceño, al final iba a ser cierto que era un completo analfabeto emocional.


    —No es que yo lo diga, lo dice la ciencia.


    —¿Ahora la ciencia se encarga de esto? ¡Vaya! Pues debe de haber una legión de científicos trabajando para las revistas del corazón. ¿O lo has visto en YouTube?


    —Quizá te habría ido mejor en la vida si hubieses hablado más de tus sentimientos.


    —Ya te digo yo que no —negó su padre levantando una ceja con expresión cínica. 


    —¿Cómo lo sabes si nunca lo has probado?


    —Porque hablar de las cosas no hace que cambien. 


    —Papá… —Lo miró a los ojos con fijeza—. ¿Por qué no pudo ser Glennys? Es evidente que os queréis…


    —Era mi amiga. —Distraído, removió la comida con el tenedor—. Lo pensé alguna vez. Antes de tu madre. No diré que Glennys no me gustara, era muy guapa y nos lo pasábamos muy bien juntos, pero no quería perder su amistad, era demasiado importante para mí. Y entonces…


    —Llegó mi madre y lo estropeó todo.


    Zach la miró con una expresión extraña y lentamente dejó el tenedor, bebió un largo sorbo de vino de su copa y después se recostó en el respaldo de la silla.


    —Todos la culpan, pero ella no hizo nada malo. Ojalá lo hubiera hecho, todo habría sido mucho más fácil para mí. 


    Catherine no disimuló su desconcierto. 


    —En cuanto se dio cuenta de lo que iba a pasar me paró los pies y me dejó las cosas claras. Incluso hizo la maleta dispuesta a marcharse de esta casa. Tuvimos una bronca descomunal. Le dije que no era ningún crío y que sabía perfectamente cómo serían las cosas. Bueno, le dije mucho más que eso… —Se llevó la mano a la parte de atrás de la cabeza y la deslizó varias veces sobre el pelo—. Hicimos un pacto que yo rompí. Ella no tuvo la culpa de nada.


    —¿Lo ves? Hablar de los sentimientos es bueno? Si hubieseis hablado del daño que os estaba haciendo esa relación no habríais llegado tan lejos.


    —Lo dices como si eso fuese bueno —negó con la cabeza—. No cambiaría ni un segundo del tiempo que Bette vivió aquí. Fue la mejor época de mi vida. 


    —Un año…


    —Sí, un año. Hay personas que no tienen ni siquiera eso. En el fondo fui muy afortunado. Tu madre era la mujer de mi vida y pude tenerla conmigo todo un año. No me quejo.


    Catherine sintió que se le encogía el corazón.


    —Nunca se olvidó de ti.


    —Lo sé —sonrió con ternura—. Sé que me quería, no tienes que convencerme de nada. Era un hombre adulto, me dijeron lo que ocurriría y, aun así, quise seguir adelante. No me engañó, nadie debería culparla por ello. Y menos, tú. 


    Ella asintió comprensiva y también agradecida por su honestidad.


    —¿Y a qué ha venido esa conversación con Glennys? —preguntó Zach escudriñándola con la mirada.


    —No sé… —mintió—. Las mujeres hablamos de estas cosas, ya te lo he dicho.


    —¿Quién es ahora la que escurre el bulto? —Levantó una ceja con expresión irónica.


    —Yo no escurro el bulto.


    —Ya lo creo que sí.


    Miró a su padre a los ojos y Zach negó lentamente.


    —Vaya, es peor de lo que pensaba.


    —No va a pasar nada.


    —Un poco tarde para eso —sonrió—. Te vi llegar al amanecer. No soy tan viejo como para no saber lo que habéis estado haciendo.


    —Somos dos adultos sin compromiso.


    —Ya.


    —En serio, papá.


    Zach sonrió abiertamente.


    —Me encanta que me llames así —dijo volviendo a coger el tenedor—. Anda, vamos a comernos el pollo y a charlar de cosas insustanciales. Ya he tenido bastante sensiblería por hoy. 


    Catherine lo agradeció, aunque su mente y su corazón no estuviesen de acuerdo. 


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


    —¿Un concurso de tartas? —Miró a Glennys sin disimular su hilaridad—. ¿En serio hacéis eso? Pensaba que esa costumbre terminó en los años cincuenta del siglo pasado.


    —Claro, porque a la gente ya no le gustan las tartas. —La mujer movió la cabeza reprobadora. 


    —¿Y hay un jurado?


    —Todo el pueblo es el jurado. Compras los pedazos de tarta que quieras, las pruebas y emites tu valoración con una aplicación del móvil. 


    —Qué modernos.


    —Es una gran fiesta. Y muy dulce.


    —Ya lo imagino —afirmó sin borrar su sonrisa—. ¿Y hay que vestirse de algún modo especial o se acepta que las mujeres llevemos pantalones?


    —Muy graciosa.


    —¿Tengo que ponerme delantal? —siguió riendo—. No tengo ninguno así que me vendría bien saberlo cuanto antes. 


    —No te hará falta si no preparas ninguna tarta.


    —¿Las solteras tenemos que prepararla? ¿Es una argucia para encontrar marido?


    —Eres una bruja.


    Catherine se reía ya a carcajadas.


    —Un concurso de tartas, no me lo puedo creer —dijo caminando hacia la ventana para abrir bien las cortinas.


    Glennys vio que miraba hacia fuera con interés y se acercó para ver qué había atraído su atención.


    —Esa es Mary Clooney —explicó—. Ha vuelto a Knightville después de su divorcio. 


    —¿Quién es Mary Clonney?


    —La exnovia de Brett.


    Catherine clavó sus ojos en ella con expresión interrogadora.


    —¿Qué? ¿Te creías que había estado haciendo voto de castidad o algo?


    —Me dijo que nunca había tenido una relación seria.


    —Pues haz que te defina «seria» porque estoy segura de que Mary ya se había comprado hasta el traje de novia cuando cortaron. 


    —¿De verdad?


    —No tengo pruebas, pero es la sensación que tuvimos todos. 


    Glennys volvió al otro lado del mostrador para seguir revisando el catálogo de la web de «Woods and Time», una tienda de antigüedades que había descubierto gracias a Catherine. La diseñadora la siguió con premura, no estaba dispuesta a que la dejara así.


    —¿Cuándo fue eso?


    —Pues… Déjame pensar… Mary se casó hace un año y salió con Herbert unos meses… No sé, quizá hace dos años de aquello. 


    ¿Por qué Brett no le había hablado de ella?


    —Es muy guapa —dijo volviendo la mirada hacia la ventana—. Muchísimo.


    —Y lo sabe bien.


    Catherine miró a su amiga y sonrió.


    —No te cae muy bien.


    —No.


    —Y supongo que Brett lo sabe.


    —Oh, ya lo creo que sí, se lo dije siempre que tuve oportunidad.


    Cómo no, pensó Catherine. 


    —Vas a poder conocerla —dijo Glennys.


    —¿En el concurso de tartas? Supongo que estará todo el…


    —No, ahora, viene hacia aquí. 


    Catherine abrió mucho los ojos, pero no se volvió. 


    —¡Glennys! ¡Qué maravilla lo que has hecho aquí!


    —¿Te gusta? 


    —Muchísimo. —Se colocó junto a Catherine delante del mostrador—. Acabo de estar con Brett y no ha dejado de hablar de los cambios. Realmente está muy bonita. Me dan ganas de comprar algo. Pero atiende a tu clienta primero, no pretendía colarme.


    —Esta es Larissa y trabaja aquí. Me extraña que Brett no te haya hablado de ella. Casi todas las ideas de remodelación son suyas.


    Catherine la miró con una sonrisa.


    —Oh, quizá la haya mencionado de pasada, pero no pensé… Creía que hablaba de una jovencita, dado que es un puesto de dependienta. —Sonrió con afectación—. Encantada de conocerte, Larissa. Ya que estamos, podrías ayudarme a encontrar un regalo para mi madre. Está un poco triste desde mi separación y seguro que si le llevo algo bonito conseguiré animarla. 


    —Por supuesto. Acompáñame. 


    Durante los siguientes minutos la diseñadora se esforzó en concentrar su atención en los objetos y en contarle las historias que Glennys y ella habían inventado para ellos. Su curiosidad malsana la empujaba a hacer preguntas interesadas, pero consiguió resistir la tentación y centrarse del todo en la tarea que le habían encomendado. 


    —¡Qué historia tan bonita! —exclamó acariciando el reloj de sobremesa de 1935—. Quedaría perfecto en la chimenea de Brett.


    De repente Catherine sintió un rechazo visceral a que se lo llevara. 


    —A mi madre le compraré ese cuadro de punto de cruz —aclaró señalando la pared donde había colgado un bordado floral con más de sesenta años.


    —Buena elección. 


    Mary se inclinó ligeramente y habló bajando la voz.


    —El reloj me dará la excusa perfecta para visitarlo, ya me entiendes. No ha salido con nadie desde que lo dejamos, está claro lo mucho que le afectó nuestra ruptura. 


    Catherine respiró por la nariz tratando de disimular su cambio de humor. 


    —Le va a encantar —añadió Mary sin dejar de acariciarlo. 


    La diseñadora ya odiaba ese reloj. De hecho, no le costaría el menor esfuerzo estampárselo en la cabeza. Congeló la sonrisa en sus labios obligándose a mantenerla hasta que la Mary salió de la tienda. 


    —Has hecho una buena venta —dijo Glennys cuando se quedaron solas—. Gracias por no arrancarle lo pelos. Su madre es una buena clienta.


    —¿Te hace gracia?


    —Un poco sí. 


    Catherine apretó los labios molesta. 


    —Brett es un hombre muy guapo y un gran partido —dijo la anticuaria—, no veo por qué tendría que estar solo.


    —Ella no te gusta.


    —Quizá ha cambiado. Ha tenido una experiencia traumática al divorciarse, esas cosas te cambian.


    —La experiencia traumática habrá sido para el marido. Es evidente que no lo quería. 


    —¿Tú crees?


    —Sigue interesada por Brett, no creo que haya dejado de estarlo nunca. 


    —Es posible. 


    Catherine se puso las manos en la cintura y la miró enfadada.


    —Creía que éramos amigas —espetó.


    —Y lo somos —sonrió Glennys—, pero eso no quita que quiero ver a Brett casado y con hijos. 


    —¿Y no puede esperarse hasta que me vaya?


    —¿Y por qué narices habría de hacer eso? —Su amiga la miró con severidad—. ¿Cómo puedes ser tan insensible y egoísta?


    —Yo no soy egoísta. Lleva mucho tiempo solo, puede estar así un poco más, digo yo. Tampoco es que se le acabe el tiempo. 


    —Si tú no lo quieres, no debería importarte lo que haga con su vida.


    Catherine apretó los dientes, había estado a punto de caer en la trampa y reconocer en voz alta, voluntariamente, lo que se había prometido no revelar ni bajo tortura. Realmente no podía fiarse de sí misma. 


    —Voy a la trastienda a sacar algunas cosas —dijo alejándose de su jefa.


    Glennys negó con la cabeza. ¡Pero qué testaruda era esa muchacha! 


     


     


     


    La plaza mayor estaba engalanada como para una boda. Guirnaldas, globos y una cuidada señalización en las mesas que contenían los pasteles. Catherine se mostró anonadada por aquella profusión de colores y formas y por el efecto inmediato que tuvieron sobre sus jugos gástricos.


    —Dios Santo, sufriremos un shock glucémico si comemos solo un bocado de cada pastel.


    —Mi estómago está acostumbrado —dijo Zach relamiéndose de gusto—. Si quieres espera a mi veredicto y así pruebas solo los mejores. Aunque te advierto que me van a gustar muchos. 


    —Esperaré. De hecho, voy a dar un paseo para verlos todos y después decido si pruebo alguno. 


    Se separaron en cuando Zach empezó con la cata y ella siguió avanzando mientras observaba las emocionadas reacciones de la gente al probar aquellas delicias tan poco saludables. No es que ella fuese una obsesa de la dieta, de hecho siempre había comido sano de manera espontánea. No le gustaban las comidas demasiado calóricas porque no le sentaban bien, así que para ella era fácil. Pensó en Silvia y una sonrisa apareció instantáneamente en su rostro. A su amiga le gustaba tanto el dulce que siempre que alguien le preguntaba qué se llevaría a una isla desierta ella respondía: una pastelería. 


    Llevaba un buen rato dando vueltas y Brett no aparecía. Se esforzó en disimular su interés y se controló cuando su boca hizo ademán de preguntar por él a uno de los chicos que trabajaban para él. 


    —¿De verdad no vas a probarlos? —preguntó la señora Martins con expresión descontenta. 


    Era la cuarta vez que la abordaban y comprendió que no tenía sentido estar paseándose por delante de todas aquellas delicias sin acercarse a probarlas, previo pago de la tarifa correspondiente, claro. Así que decidió regresar a casa y aprovechar su día libre en algo más productivo, como leer un libro. Cuando avanzaba por el sendero que llevaba a la casa de Zach pensó que podría trabajar un rato en la web de la tienda. Les habían llegado nuevos objetos y había estado toda la semana haciéndoles fotos para exponerlos. A Brett no le importaría que cogiese el portátil. 


    Cuando estuvo delante de la puerta que daba a la cocina, dudó. ¿Y si no estaba solo? Tampoco había visto a Mary en la plaza Mayor. Se quedó un momento quieta y en silencio prestando atención a los sonidos que se producían a su alrededor. Nada de gemidos. Nada de muelles quejándose por una actividad frenética. 


    —Si me abres la puerta me haces un favor.


    —¡Ogg! —Catherine dio un salto apartándose de la voz a su espalda y chocó contra el cristal de la puerta. 


    —Mejor si la abres de la manera tradicional. 


    Brett sostenía un montón de leña y estaba sudoroso por haber estado cortándola. Lo de la camisa de franela a cuadros era un puntazo, se dijo Catherine al tiempo que abría la puerta y se hacía a un lado. ¿Qué era? ¿El uniforme del leñador?


    Él atravesó la cocina y se dirigió hacia la puerta que llevaba al salón.


    —Voy a dejar esto en la leñera de la chimenea. Ahora vuelvo.


    Ella se quedó un momento de pie en medio de la cocina, pero enseguida fue tras él. Lo vio colocando los troncos en su sitio, pero su mirada se fue directa al reloj que descansaba en la repisa. El sitio perfecto, desde luego. 


    Cuando Brett acabó y se levantó siguió su mirada y una sonrisa torció su gesto.


    —¿Lo reconoces? Es de Glennys. 


    Ella asintió sin decir nada. 


    —¿Te apetece un café? —preguntó él. 


    —Solo venía a por el portátil —dijo irritada.


    —¿Pero te apetece un café o no?


    Catherine se encogió de hombros. 


    —Lo tomaré como un sí. 


    Pasó junto a ella y se dirigió a la cocina. La diseñadora se quedó un momento sopesando si sería creíble que el reloj se cayera al suelo solo. Claro que así sería posible repararlo y no se le ocurrió ninguna justificación que explicase que ella saltase sobre él con los dos pies. Así que se dio la vuelta y fue hasta la cocina sin librarse de los nubarrones que anegaban su cerebro. 


    —No has ido al concurso de pasteles. 


    Brett la miró interrogador, lo había dicho como si hubiese dejado a un gatito ahogándose en el río. 


    —Demasiada azúcar —dijo—. Es difícil decir que no sin que se enfaden.


    —El otro día conocí a tu… amiga —dijo pasando un dedo por la mesa para ver si estaba limpia.


    Brett vio el gesto y frunció el ceño desconcertado.


    —Tu ex novia, quiero decir.


    Los ojos del hombre se hicieron pequeños mientras la miraba con atención.


    —Creí que me habías dicho que no tuviste ninguna.


    —Yo no dije eso. Lo que dije es que nunca me he comprometido. 


    —¿Y no es lo mismo?


    —No. 


    —Tampoco es que me importe —dijo ella con una expresión que decía lo contrario—. Es solo que no me gusta que me mientan. 


    Brett no respondió y terminó de preparar el café. Puso la cafetera en el fuego y se dio la vuelta apoyando el trasero y las manos en la encimera. 


    —Así que has conocido a Mary. 


    —Te compró el reloj en la tienda de Glennys, no hay que ser muy listo para adivinarlo. —Miró a su alrededor fingiendo indiferencia—. Supongo que te lo traería enseguida. Esa misma noche… ¿Por eso no viniste a cenar?


    —Sí, por eso. Muy bonito el reloj, por cierto —dijo él con una sonrisa malévola. 


    El café ya estaba listo. Brett lo sirvió en las tazas y lo llevó a la mesa. 


    —¿Quieres preguntarme algo más concreto? —dijo sentándose.


    —¿Yo? No tengo nada que preguntar. Supongo que le agradecerías el regalo como se merece. Después de todo es una pieza excelente. —Cogió la taza con demasiado brío y se salpicó un poco de café en el dedo—. ¡Au!


    Brett le cogió la mano rápidamente y se llevó el dedo a la boca. Ella lo apartó con brusquedad mirándolo con los ojos encendidos. 


    —¿Qué haces?


    —Intentar aliviarte.


    Lo dijo de un modo que la irritó aún más.


    —Sé aliviarme sola, gracias. 


    —¿Tienes mucha práctica? —preguntó burlón.


    —La suficiente. Aunque imagino que no tanta como tú. 


    —Podría compartir contigo algo de mi experiencia, si quieres. 


    —No, gracias. —Se puso de pie—. Será mejor que me marche. ¿Me dejas el portátil? Es a lo que he venido. 


    —Ya —dijo él sin inmutarse.


    —¿No me crees?


    Brett negó con la cabeza. 


    —Ven aquí —dijo muy serio.


    Ella lo miró perpleja. Menudo engreído.


    —He dicho que vengas aquí. 


    Como si un hilo invisible tirase de ella se encontró frente a él. Brett se levantó y, sin decir palabra, colocó una mano en su nuca y la atrajo hacia su boca. Lo suficientemente cerca como para que ella sintiese su aliento con aroma a café, pero no tanto como para que sus labios se tocasen.


    —Ahora es el momento de pararme los pies —dijo con voz ronca—. Hazlo, gata, porque no puedo pensar con claridad.


    Ella respondió besándolo con tal ímpetu que a punto estuvieron de irse al suelo al tropezar con la silla. Los reflejos de Brett lo impidieron y un segundo después Catherine estaba tumbada en la mesa y él la embestía como si se acabase el mundo en menos de un minuto. 


    Los dos estaban muy necesitados y no se entretuvieron en florituras, sexo contundente y sin paliativos. Catherine nunca había gritado follando, pero para todo hay una primera vez. 


     


    —Esto tiene que parar —dijo arreglándose el pelo, una vez la ropa estuvo en su sitio. 


    Brett la miró burlón. 


    —¿Te refieres a lo de disfrutar o a lo de «aquí te pillo, aquí te mato».


    —Me refiero a esto —dijo señalándolos a ambos—. Parecemos dos críos que acaban de descubrir el sexo.


    —Pues para acabar de descubrirlo no se nos da nada mal.


    —Deja de bromear.


    —Vamos, gata. —Se puso las manos en la cintura—. Lo pasamos bien, nada más. 


    Ella entornó los ojos tratando de descubrir la trampa.


    —¿Lo dices en serio?


    —Pues claro que lo digo en serio. No te he pedido que te cases conmigo, tranquila. Podrás irte y olvidarte de mí sin problemas. 


    —¿Y qué es esto entonces? 


    Brett la miró sorprendido.


    —¿A qué viene ese tono de reproche? 


    —¿Soy un entretenimiento?


    —No sé lo que quieres de mí, en serio. Intento averiguarlo, pero eres un completo misterio.


    —Será mejor que me des el portátil para que me marche de una vez.


    —Gata…


    —Deja de llamarme así, me haces sentir como si fuese tu mascota.


    —Hay química entre nosotros —afirmó él antes de encogerse de hombros—. Puedes resistirte todo lo que quieras, pero esto volverá a pasar y lo sabes.


    —¡Oh, mierda! —Se golpeó la cadera evidenciando su disgusto. 


    —¿Tan terrible es?


    Lo miró a los ojos y, por primera vez, se despojó de todo artificio.


    —No quiero enamorarme de ti. —Le recordó sus palabras.


    Brett no se lo esperaba y fue como si le propinase un puñetazo en pleno rostro.


    —Y tampoco quiero que tú te enamores de mí —siguió—. ¿Quién soy? ¡No me reconozco! He venido aquí buscando esto, fingiendo que lo hacía para recoger el portátil. Dijiste que me lo quedara, pero no quise porque así podía venir a buscarlo cuando quisiera… 


    —Puedes decir follar, no se te caerá la lengua por ello. —Brett la miraba con rostro serio. 


    —No puedo hacer esto, Brett, te juro que no puedo. Le he dado muchas vueltas a la idea, he tratado de imaginarme teniendo una vida normal aquí, contigo… Yo no soy como tú, tengo ambición. Quiero experimentar, descubrir nuevas formas de hacer lo que se ha hecho siempre. Quiero dejar huella y aquí no podría. Languidecería y me secaría por completo. Tienes que cortar esta cuerda. Si te importo algo, tienes que ayudarme. 


    El no dejaba de mirarla. Tenía las manos en los bolsillos de los vaqueros y una expresión indescifrable en el rostro. 


    —Di algo, por Dios —suplicó ella.


    —Está bien. 


    Ella lo miró desconcertada. ¿Qué había dicho para que de repente fuese tan fácil?


    —¿Bien?


    Brett asintió lentamente.


    —Si es lo que quieres, te mantendré alejada de mí hasta que te marches.


    —¿Cómo piensas hacerlo? —preguntó con tímida curiosidad.


    —Encontraré la manera, no te preocupes. Espera un momento.


    Salió de la cocina y regresó al cabo de dos minutos con el portátil en la mano.


    —Aquí lo tienes. —Se lo entregó y después señaló la salida—. Ahora, vete. 


    Ella caminó hacia la puerta con paso inseguro. Cuando estuvo fuera él cerró y echó el cerrojo. Nunca cerraba esa puerta, Catherine lo sabía. Así que de verdad iba a dejarla fuera de su vida. De pronto sintió un crujido en su pecho, como si algo se hubiese roto. 


    —Menuda gilipollez —dijo mientras caminaba de regreso a casa—. A nadie se le rompe el corazón porque le cierren una puerta. Ya puedes respirar, idiota, has conseguido lo que querías. Se acabaron los fuegos artificiales, las montañas rusas y quemarte viva, a partir de ahora tendrás que conformarte con el amor propio. El sexo compartido está sobrevalorado. 


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


    Las siguientes semanas pasaron lentamente como si arrastrasen los pies por un espeso fango. Brett demostró que cumplía lo que decía y la evitó siempre que le fue posible. Ella sabía que él y Zach habían hablado porque su padre se lo dijo. Una conversación de hombres, escueta y directa: Brett no cenaría más con ellos hasta que ella se marchara. Nada de preguntas, nada de sensiblerías. Curiosamente la actitud fría y calmada de los dos hombres alteró su ánimo. Por las noches deambulaba por la habitación hasta altas horas y tenía un sueño inquieto y poco reparador. En la tienda Glennys la veía suspirar con expresión reflexiva, y las historias que inventaba para los objetos recién llegados eran tan tristes que la dueña temió que no venderían ninguno de ellos.


    Le costaba mucho aceptar que le siguiesen el juego, que Brett le siguiese el juego, pero se negaba a profundizar en ese sentimiento. Se había salido con la suya, podía estar tranquila y seguir con su vida a la espera de regresar a Nueva York. Eso era lo único que importaba. 


    Decidió ampliar su círculo de amigos y entabló amistad con Rudy y Andy, los panaderos que ganaron el concurso de baile con su coreografía country. Rudy era negro, medía metro noventa y contaba con una pluma enorme y una seguridad en sí mismo que rozaba el abuso. Era hijo de un africano tan alto como él y de una americana sureña de metro sesenta, rubia, de ojos azules y con la piel tan blanca que relucía al sol. Andy también era negro, pero era menos alto y también menos fornido. El contrapunto perfecto para Rudy pues su calma y su mente lógica le permitían lidiar con las excentricidades de su marido. A los dos les gustaba el country, lo que ya era chocante, pero es que, además, lo bailaban con tanta maestría que rozaba la ciencia ficción. 


    A Rudy le gustaba la moda y la cosmética y hablaba de ello sin parar. Hacía que Catherine se sintiese en casa y esas conversaciones la ayudaron a pasar el trago del distanciamiento radical de Brett.


    —¿Con una docena será suficiente? Mira que a Zach le chiflan estos buñuelos.


    Andy esperó su respuesta antes de cerrar la bolsa de papel.


    —Está bien, añade hasta los veinte —sonrió—. Son una tentación demasiado grande para mí, pero me arriesgaré.


    —No nos engañes. Tú no necesitas hacer dieta —dijo Rudy agitando la mano para señalarla de arriba abajo—. Eres demasiado perfecta para tener que esforzarte en ello. Estoy seguro de que eso solo puede salir de la genética o del bisturí. 


    —Rudy… —Andy trató de frenarlo.


    —¿Qué? ¿Tú has visto esos pómulos? ¿Y la línea de su cuello? Nadie va a convencerme de que eso lo consigue por no comer dulces. 


    —Soy la viva imagen de mi madre —confirmó.


    —¿Lo ves? —Le dio un golpecito a Andy en el hombro—. No se me escapa una.


    —¿Quieres algo más? —preguntó su marido mientras Rudy se apoyaba en el mostrador dispuesto seguir con la conversación.


    —Ponme una barra de pan y un cuarto de harina de centeno —pidió ella.


    —La crema que me diste es una maravilla —siguió Rudy—. Yo estaba contento con la de EL, pero últimamente no me estaba dando el resultado esperado. Mira, ¿ves las arruguitas que te mostré el otro día? ¿A que no? —Dio una palmada—. ¡Ahí lo tienes! Esta crema hace milagros. 


    Sonrió divertida, de nada sirvió decirle que no tenía ni una arruga entonces y tampoco serviría recordárselo ahora. Crema «milagro» no conocía ninguna.


    —Estee Lauder tiene muy buenos productos, pero esta es más específica para tu tipo de piel, que es muy sensible


    —Como yo —dijo encantado.


    —¿Hiciste la mascarilla que te recomendé?


    —¡Sí! La hago todos los días mientras preparo la cena, como me aconsejaste, de ese modo los vapores crean una atmósfera cálida y perfecta para mi piel. 


    —Yo también tengo la piel delicada y me va genial. El aceite de coco es un producto excelente.


    —¿Quieres algo más, Larissa? —Andy terminó de meter las cosas en la bolsa que ella le había entregado al llegar—. ¿Un café?


    —No, ya puedes cobrarme, Zach me está esperando para cenar. 


    —Hoy es viernes, ¿no vas a salir? —Rudy la miró con el ceño fruncido.


    Catherine negó con la cabeza.


    —¿Ni siquiera vas a venir a vernos? Hemos preparado una coreografía que te mueres. Y vamos a llevar las camisas con flecos que nos has hecho. Tienes que venir.


    —Me espera un baño de espuma y un buen libro después de cenar.


    —Déjala tranquila, Rudy, no la atosigues —le entregó la bolsa y el ticket. 


    —Ni se te ocurra pagarlo. —Rudy se apresuró a cazar el papelito antes de que ella lo viese—. Habrase visto… ¡Rácano!


    —Ella dijo…


    —Me da igual lo que dijo. Nos hizo esas preciosas camisas y me regaló una crema que estoy seguro de que cuesta más de cien dólares, no vas a cobrarle una barra de pan y unos buñuelos.


    Catherine desvió la mirada, si supiera lo que costaba la crema sería capaz de poner la panadería a su nombre. 


    —Ella insistió, ya sabes que yo quería pagarle por todo eso. ¿Verdad Larissa?


    —Claro que sí, no seáis tontos. Esto es un negocio y no podéis ir regalándole el producto a la gente. 


    —He dicho que no pagas y no pagas —insistió inflexible Rudy. 


    —Acéptalo, Larissa, es más fuerte que los dos juntos —sonrió Andy. 


    —Está bien, pero entonces me veré obligada a haceros unos chalecos de piel para vuestra próxima actuación.


    Los ojos de Rudy brillaron sin que pudiera disimular su regocijo. 


    —Con muchos flecos —añadió riendo al tiempo que se daba la vuelta para marcharse.


    —Hola, Larissa.


    Mary Clooney la miraba con sus enormes ojos a demasiada corta distancia y Catherine tuvo que hacer enormes esfuerzos para no dar un respingo.


    —Hola, Mary.


    Los panaderos se miraron con gesto cómplice. Sabían que allí había tema. Habían visto a Brett varios días con Mary. ¿O deberían decir que habían visto a Mary Clooney, la antigua novia de Brett, revoloteando alrededor del macizo restaurador las últimas semanas?


    —¿Ese vestido es un Blenny? —preguntó mirándola de arriba abajo para después detenerse en sus ojos—. Dime que no es un Blenny. Los más baratos no bajan de dos mil dólares. 


    Catherine sintió que el sudor brotaba de su frente.


    —Es una imitación. Me lo regaló una amiga. Es de uno de esos bazares, ya sabes…


    Mary miró la prenda con mayor atención y frunció el ceño. 


    —Pues para ser una imitación es increíblemente buena. ¿Le podrías pedir a tu amiga que te diga donde lo compró? Pienso ir y vaciarles la tienda. 


    —Se lo preguntaré. —Catherine intentó alcanzar la puerta.


    —Esta noche hemos quedado algunos en el bar de Charlie —la retuvo Mary—. Ya sabes, para tomar unas copas y desentumecer los músculos con un poco de música. ¿Te apuntas? Le dije a Brett que te invitara, pero dice que no eres de las que sale, que no te va mucho eso de divertirte.


    Catherine apretó ligeramente la mano que sostenía el pomo de la puerta. Así que Brett se dedicaba a hablar de ella. Y no para halagarla precisamente.


    —Vamos, anímate —insistió Mary—. Unas pocas risas no te harán daño. ¿O es que los de este pueblo somos poco para ti? Sé que los de Nueva York se creen afines a los europeos, pero no entiendo por qué piensan que eso los hace superiores a los demás.


    Andy puso una mano en el brazo de Rudy para que su marido no se dejase llevar por sus impulsos. 


    —Larissa ya ha quedado esta noche. —Rudy no era fácil de contener—. Va a bailar con nosotros.


    —Vaya, esto sí que no me lo esperaba —dijo Mary mirando a un lado y otro de la panadería para verlos a los tres—. No sabía que habías incluido a una mujer en el equipo.


    —No…


    —Es algo puntual. —De nuevo Rudy se apresuró a interrumpir a Catherine que los miraba anonadada—. A Larissa le gustó mucho una de nuestras coreografías y nos ofrecimos a enseñarle un poco. No se le da nada mal, esta noche podrás comprobarlo.


    Ella no movió un músculo. De ninguna manera iba a bailar con ellos.


    —Entonces te veremos esta noche —dijo la exnovia de Brett y salió de la panadería.


    —No ha comprado nada —musitó Catherine con el ceño fruncido.


    —Nunca compra, es intolerante al gluten —dijo Andy.


    —Y a muchas otras cosas —añadió su marido.


    —Solo ha entrado para mear en tu árbol.


    —Gracias por vuestra ayuda, chicos —dijo acercándose al mostrador—. Me ha pillado desprevenida. 


    —No tienes por qué darlas. Lo de esta noche promete ser muy divertido —dijo Rudy con una enorme sonrisa mientras salía de detrás del mostrador para colocarse frente a ella. 


    La cogió de las manos y se las alejó del cuerpo para mirarla de arriba abajo. 


    —¿Tienes unos vaqueros bien ajustados? Necesitas un cinturón con hebilla y unas botas. En la zapatería de Lionel encontrarás algo chulo si no tienes. Lo malo es la camisa, solo hiciste dos.


    Ella lo miraba con el ceño fruncido.


    —Rudy, no voy a bailar con vosotros.


    —Claro que sí —afirmó soltándole las manos—. Tranquila, haré una coreografía sencillita, pero lo bastante resultona como para que esa arpía tenga reflujo toda noche.


    —Estás bromeando.


    Andy se acercó a ellos.


    —Rudy nunca bromea con este tema. No puedes echarte atrás, Mary es muy lista y se dará cuenta de que te escondes.


    —No me escondo.


    —Vamos, se te ha puesto una cara cuando la has oído mencionar a Brett…


    Catherine miró a Andy con preocupación. ¿Qué cara? De pronto se sintió como una adolescente a la que sus padres han pillado fumando en el baño. 


    —Haré el ridículo.


    —Escúchame bien, nena —dijo Rudy señalándola con el dedo índice—, nadie hace el ridículo con Rudy Adebayo. El ridículo es un pez muerto en este lago. ¿Me entiendes? 


    —En este mundo hay que echarle valor a las cosas que nos asustan —dijo Andy—. Nunca huir de ellas.


    Catherine no supo si echarse a reír o a llorar. En los últimos meses no había hecho otra cosa que huir.


    —Está bien —se rindió—. Después de todo, solo es un baile. 


     


     


    —¡Ya estoy en casa! —dijo al entrar y escuchó los pasos acelerados de Zach que apareció ante ella con expresión preocupada.


    —Ya hay fecha para el juicio —dijo muy serio—. Será el jueves de la semana próxima. Acaban de decirlo en las noticias.


    —¿Qué? ¿Ya? —Las bolsas se le cayeron de las manos y su padre se apresuró a recogerlas. 


    —Ven, vamos a la cocina y te lo cuento. ¿No te han llamado los de protección de testigos? —preguntó de pie junto a la encimera—. No sé qué narices hace ese Hunton, pero ocuparse de ti desde luego que no.


    —No se lo digas a Brett.


    —Lo verá en las noticias, igual que lo he visto yo.


    Su hija se apartó el pelo de la cara y se mordió el labio pensativa.


    —Tengo que hablar con el inspector.


    —Espera a que él te llame. Si no lo ha hecho, será por algo —se contradijo a sí mismo. 


    Vio en su rostro que estaba asustada. Por primera vez desde que la conocía vio auténtico miedo. Se sintió como un completo imbécil. ¿Cómo no iba a tener miedo? Había un asesino buscándola para matarla. 


    —Siéntate —dijo y salió de la cocina. Regresó con una botella de whisky y la dejó en la mesa junto a dos vasos.


    —Yo no bebo —aclaró ella.


    —Lo sé, pero hoy vas a hacer una excepción —dijo vertiendo un dedo en cada vaso—. Supongo que eso te lo inculcó tu madre. Como tantas cosas.


    Catherine se tragó las lágrimas que fluían por su garganta al impedirles salir por los ojos. Pensar en su madre era lo último que necesitaba en ese momento.


    —No dejaré que se te acerque —dijo su padre—. Iré contigo a Nueva York y me quedaré hasta que todo esto pase.


    Ella se mordió el labio sin poder contener el llanto.


    —Anda, bebe, te sentará bien. 


    Tomó un trago y le supo a rayos, pero enseguida acalló su paladar dándole un poco más. 


    —Bette se emborrachó la última noche que pasó en esta casa. Supongo que no te lo contó —dijo Zach sonriendo con tristeza.


    Catherine negó con la cabeza. No podía imaginarla ebria.


    —Tampoco te contaría que tu abuelo era alcohólico. Ella lo adoraba y sentía un rechazo visceral hacia el alcohol porque decía que se lo robaba. Pegaba a tu abuela cuando bebía y también a Bette. Siempre decía que eran dos personas distintas y de ahí su desprecio hacia la bebida.


    —No sabía nada de eso —dijo sorprendida—. Jamás me lo contó. Hablaba de sus padres con un enorme cariño, en especial de él. 


    —Lo sé. Cuando murieron decidió quedarse solo con los buenos momentos. Decía que ya no había nadie a quien reprocharle por los malos. Tu madre era una mujer extraordinaria, Catherine, pero no era perfecta. Sé que tratas de seguir sus pasos porque, además de quererla, la admirabas, pero estoy seguro de que ella querría que vivieras tu vida a tu manera. Cuando todo esto pase, céntrate en eso.


    Suspiró dejando escapar el aire de golpe, empezaba a estar bastante harta de que le dijeran que viviese su vida. Eso era lo que hacía. Que no les gustasen sus decisiones no quería decir que tuviese que cambiarlas para contentarlos.


    —Voy a salir esta noche —dijo después de dar otro trago—. No tenía ganas, pero ahora creo que me irá bien para no pensar en Gilbourne. 


    —Muy buena idea.


    —Voy al bar de Charlie con Rudy y Andy. Quieren que baile con ellos. Me han estado enseñando una pequeña coreografía, por eso he llegado tan tarde. 


    Zach sonrió divertido.


    —También he pasado por la tienda de Lionel y me he comprado unas botas y un cinturón de esos con hebilla grande. —Cogió la bolsa que había dejado en la silla y se lo mostró todo.


    —¿Quieres que te la enseñe? —preguntó su hija poniéndose de pie—. La coreografía.


    Zach sonrió y metió la mano en el bolsillo para sacar el móvil y poner música. 


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


    Brett la miraba con una botella de cerveza en la mano. Llevaba unos ajustados vaqueros y una camisa de cuadros atada debajo del pecho. Las botas se veían relucientes al igual que la enorme hebilla de su cinturón, made in Lionel, estaba seguro. Verla bailando entre aquellos dos hombres resultaba casi gracioso, aunque no lo hacía nada mal. Parecía estar divirtiéndose, a juzgar por las risas y a Brett se le aceleró el corazón en cuanto puso los ojos en ella.


    —¿No vienes a la mesa? —Mary lo cogió de la cintura como si alguien le hubiese dado permiso.


    —Prefiero beber aquí —respondió sin apartar la mirada de Catherine.


    —Vamos, Brett, no seas muermo. 


    Siguió su mirada y se fijó en los tres bailarines que se movían al ritmo de Old Dominion. Después volvió a mirarlo a él y comprendió que allí había tema. No los había visto juntos hasta ese momento y por eso se creyó completamente la indiferencia que él mostró al mencionarla. Ahora sabía que había pasado algo entre ellos y eso la irritó enormemente. ¡La había invitado a unirse a su grupo! Menuda zorra.


    —¿Quieres bailar? —preguntó arrimándose más a él.


    —¿Country? —La ironía fluyó sin cortapisas.


    —Charlie, ¿cuánto dura esta canción?


    El dueño del local se encogió de hombros y continuó con su tarea sin responder.


    —Vamos a la mesa con los otros, anda —pidió con voz infantil.


    Los ojos de Brett se cruzaron con los de Catherine y esta no pudo disimular la crítica velada detrás de sus pestañas. 


    —Vamos —dijo él rodeando la cintura de Mary sin apartar la mirada.


    De repente el baile dejó de ser tan divertido y se encontró esperando con ansia que cambiase la música para poder beber algo. Tenía la garganta seca. 


    La ovación fue estruendosa cuando acabó la actuación. Después los tres fueron a pedir a la barra y buscaron una mesa alejada de donde estaba Brett con sus amigos. Ella sirvió la primera ronda de tequila de la botella que había conseguido de Charlie.


    —No es buena idea —dijo Rudy—. Se lo estás dando en bandeja. 


    Catherine frunció el ceño y apuró el shot de un trago.


    —Que se lo quede enterito —dijo rellenando su vasito de nuevo.


    —Brett está para comérselo —siguió Rudy y sonrió al ver la mirada de Andy—. Ya sabes que eres el hombre de mi vida, amor, pero tengo ojos en la cara. Y tú también, no me engañas.


    Apuró de nuevo el contenido de su vaso y volvió a rellenarlo sin pausa.


    —Niña, ¿vas a bebértela tu sola o qué?


    —Lo necesito —dijo arrastrando las palabras.


    Sus ojos vidriosos hicieron que Andy la mirase preocupado.


    —No estás acostumbrada a beber.


    Catherine se llevó el vasito a los labios para vaciarlo de nuevo como respuesta. Cuando hizo ademán de coger la botella, Andy la apartó de su alcance.


    —Ya está bien por ahora. Te va a sentar mal. 


    —Qué va… —Ella trató de hacerse con la bebida, pero el otro se movía más rápido y era más fuerte.


    —Beber no soluciona nada —dijo Rudy—. Hablar es mejor. Está claro que hay algo entre vosotros. Ve a por él y sácalo a bailar. 


    —De eso nada —respondió ella negando exageradamente con la cabeza—. No me acercaré a él a menos de dos metros. Es muy peligroso.


    Rudy soltó una carcajada. 


    —Me da a mí que lo dices con conocimiento de causa. 


    —Rudy… —Andy lo reprobó con la mirada—. Está borracha, no te aproveches.


    —¿Quieres sabes si nos hemos acostado? Sí, nos hemos acostado. Y fue fantástico —Le dio una palmada en el brazo que la desequilibró a ella—. Todas las veces. Increíble…


    —Lo imaginaba —afirmó Rudy.


    —Noooo. Te aseguro que no te lo imaginas. Ese hombre es… explosivo. No te vayas a pensar que era virgen. —Negó con el dedo haciendo un ruidito—. Para nada. Tengo experiencia, pero nunca, nunca, nunca había sentido lo que sentí con él. Noooo señor.


    —¿Cuánto hace que no comes nada? —la interrumpió Andy al tiempo que hacía una señal a una de las camareras para que le viese—. Patatas —vocalizó.


    —Lléname el vaso, Rudy —suplicó apoyando la cabeza en la mano—. ¿Por qué no había probado el tequila? Está delicioso. Mi madre no bebía, ¿sabes? Nunca. Jamás. Siempre decía que beber es de débiles. Pero eso no tiene nada que ver conmigo. ¿Por qué no voy a beber yo? ¿Es que no tengo derecho a vivir mi vida acaso? —Se puso de pie—. Vamos a bailar.


    Rudy tiró de ella para volver a sentarla justo cuando llegaban las patatas.


    —Anda, come un poco —aconsejó Andy, aunque no creía que eso consiguiera revertir los efectos del tequila a corto plazo.


    —Si me llenas el vaso.


    —Va a ser que no. Cada minuto que pasa estás más borracha y el efecto del tequila que has bebido te durará un par de horas por lo menos. 


    —Hazle caso, es un cerebrito, se le da bien calcularlo todo —afirmó Rudy. 


    —Pero ¿qué dices? Estoy estupendamente. Me voy a bailar, sois unos aguafiestas. —Volvió a ponerse de pie y se dirigió hacia la pista de baile con pasos un tanto inseguros.


    —Se va a dar una hostia —dijo Rudy poniéndose de pie para ir tras ella.


    Había pasado de largo de la zona de baile para ir directamente hasta las mesas de billar. Allí estaba Brett jugando una partida con sus amigos. 


    —Mira quien está aquí —dijo ella dando una palmada—. ¡Mi amigo Brett!


    Él la miró con el ceño fruncido y después desvió su atención hacia Rudy.


    —No está acostumbrada al tequila —dijo el panadero encogiéndose de hombros.


    —Son unos muermos —dijo ella acercándose a Mary—, creía que los gays eran más divertidos que los heteros, pero son igualitos, igualitos. 


    —Te presento a Larry y Henry —dijo Mary—. Esta es… Larissa, ¿verdad? Trabaja en la tienda de Glennys.


    —Vives en casa de Zach —dijo el tal Henry sonriendo—. Soy policía, conozco a todo el mundo.


    —Policía, qué bien. Ya me siento más protegida. —Sonrió con cara de boba—. Zach es mi padre. No sabía que tenía padre hasta hace poco. Bueno, sí que lo sabía, claro, todo el mundo tiene padre, pero quiero decir que no sabía que lo tenía aquí, ni que se llamaba Zach. Nada de nada.


    —Rudy, llévala a casa. —Brett miraba al panadero con severidad.


    —Vamos, Larissa, volvamos a la mesa. —La cogió de la cintura—. Comer unas pocas patatas te sentará bien.


    —Mi madre odiaba los hidratos de carbono. Y el alcohol. Nunca bebía y no consentía que nadie que estuviese cerca de ella lo hiciese.


    —Ya me lo has dicho antes.


    —Muchos decían que habría sido mucho más creativa si se hubiese dejado llevar, pero sus diseños eran…


    —Será mejor que yo me encargue. —Brett la agarró del brazo y la sacó del bar sin miramientos para disgusto de Mary y diversión de los demás. 


    Cuando se hubieron alejado lo suficiente para esquivar la atención de los que habían salido a fumar, Brett la encaró.


    —¿Estás loca? ¡No deberías beber! 


    —Vaaaleee, quieres toda la diversión para ti solo…


    —¿Diversión? ¡Te has puesto a hablar de tu madre!


    —No te preocupes, a nadie le importa quién soy. Ni siquiera te importa a ti.


    —Catherine…


    —Shsssss. —Se colocó el dedo índice en los labios y miró a su alrededor poniendo cara de susto—. Alguien podría oírte. 


    —¿Qué es lo que te pasa?


    —¿A mí? No me pasa nada. He bebido un poco, nada más.


    —¿Un poco?


    Ella abrió la palma de la mano izquierda delante de sus narices y luego contó con los dedos.


    —Un whisky en casa con mi padre y uno, dos, tres tequilas… Sí, creo que solo ha sido eso.


    —¿Cuándo fue la última vez que bebiste?


    —¿Quieres la fecha exacta? Déjame pensar, creo que fue… ¿nunca?


    —Me cago en la hostia, gata. Vamos, te llevo a casa antes de que metas la pata. —Se llevó la mano al bolsillo y se dio cuenta de que no llevaba las llaves del coche—. Espera aquí, voy a por la cazadora. 


    La llevó hasta un banco y la obligó a sentarse.


    —Quédate quietecita, ¿vale? No hagas estupideces.


    Cuando se quedó sola una desconocida congoja atenazó su garganta. Quería llorar, pero tenía los ojos secos. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y trató de enfocar la mirada en el teclado. Aquel no era su móvil, no tenía más que cinco contactos y tres eran de ese pueblucho adorable. Su teléfono tenía una lista enorme de contactos, gente importante y muy rica. Sonrió con amargura. ¿Y de qué le habían servido? Gilbourne quería matarla y ella había tenido que salir huyendo para salvar su vida. Nadie la estaba echando de menos. Nadie. El mundo de la moda seguía adelante sin ella y su mundo… ¿Su mundo? ¿Qué mundo? No tenía a nadie más que a Silvia. Silvia era su única familia, lo único que le quedaba verdaderamente auténtico. Por suerte se sabía su número de memoria. 


    —Diga.


    ¿Por qué contestaba Ronald al teléfono de su mujer?


    —¿Podría hablar con la señora Silvia Catlow? —dijo, tapándose la nariz y hablando sin separar los dientes.


    —¿De parte?


    —Larissa Hogan. 


    —Toma. —Oyó al otro lado—. Larissa Hogan.


    —¿Y quién es esa? —Escuchar la voz de Silvia hizo que se le acelerase el corazón—. ¿Dígame? 


    —No digas mi nombre.


    Silvia empalideció y se quedó muda. Por suerte, Ronald ya estaba de nuevo con la mirada fija en el concurso que veía todos los viernes. Silvia se levantó y salió del salón. Los niños estaban durmiendo arriba, así que se metió en la cocina y cerró la puerta.


    —¡Dios mío! Me moría de ganas de oír tu voz —exclamó contenida y emocionada—. ¿Estás bien? Ay, Ca… Larissa, no sabes lo mucho que he pensado en ti.


    Catherine sonrió al recordar la broma que le hizo Brett cuando se conocieron.


    —Estoy bien. ¿Y vosotros? ¿Todo está bien por ahí?


    —Sí, sí, todos estamos bien. 


    —¿Os ha molestado alguien?


    Se hizo un silencio al otro lado.


    —Silvia… —suplicó y se llevó el puño a los labios para ahogar un sollozo.


    —No fue nada, no te preocupes. Hablé con Hunton después y hemos tenido vigilancia desde entonces. 


    —¿Qué pasó?


    —Vino un tipo. Dijo que era de protección de testigos. A mí me sonó a chamusquina desde el primer momento, pero me comporté como si le creyera, tendrías que haberme visto. Se parecía al Stallone en sus buenos tiempos, ¿sabes? Con el labio torcido y todo. 


    —¿Os amenazó?


    —No, no. Dijo que le habían encargado detectar los puntos débiles de tu escondite y que tenía que saber lo que nos habías contado para poder protegernos. Le dijimos la verdad, lo de tu llamada. Supongo que está acostumbrado a ver cuándo alguien miente porque nos dejó en paz. 


    —¿No me engañas? —preguntó dejando que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas.


    —Te lo prometo.


    Un sudor frío había empapado la espalda de Catherine.


    —Ya lo van a juzgar —musitó Silvia que tampoco pudo contener las lágrimas—. Por fin nos libraremos todos de esta pesadilla. Tengo muchas ganas de que vuelvas. ¿Qué has estado haciendo?


    —He conocido a mi padre. Y estoy trabajando en una tienda de antigüedades. 


    —¿Trabajando? ¿Como dependienta? 


    —Sí —sonrió—, pareces muy sorprendida. Soy muy trabajadora.


    —Pero antigüedades… —Silvia se rio nerviosa.


    —Glennys, la dueña, es una mujer encantadora. Me ha ayudado mucho. Conoció a mi madre.


    —¿Qué tal con tu padre?


    —Es un hombre maravilloso, Silvia. Entiendo por qué mi madre se enamoró de él. 


    —Me alegra oír eso. Pero ¿has bebido?


    —Un poco, sí.


    —¿Un poco? Para ti oler el tapón de una botella de vino ya sería demasiado.


    —Un whisky y tres tequilas —dijo orgullosa.


    Silvia frunció el ceño. 


    —¿Hunton te ha dejado llamarme?


    No dijo nada.


    —¡Dios Santo! ¡Sí estás borracha! —dijo asustada.


    —Te echo tanto de menos —dijo Catherine sollozando.


    Brett salió del bar y la vio con el teléfono en la oreja. Estaría hablando con Zach…


    —Ojalá estuvieses aquí. Tengo tantas cosas que contarte. Estoy muy sola… ¿Silvia?


    Brett abrió los ojos como platos y la sangre abandonó su rostro. 


    —¡No! —masculló al tiempo que le quitaba el teléfono de las manos, aunque Silvia ya había colgado.


    Catherine se puso de pie y lo miró furiosa.


    —¿Cómo te atreves?


    —¿Te has vuelto loca? —Se llevó las manos a la cabeza y apartó el pelo nervioso—. Tenías que empezar a beber precisamente ahora. 


    —Devuélveme el teléfono.


    —Vamos, te llevaré a casa —dijo cogiéndola de la muñeca y tirando de ella hasta el coche.


    —Dame el teléfono.


    —Ni lo sueñes. —La soltó frente a la puerta del copiloto—. Sube.


    —Tú no mandas en mí, imbécil.


    —Si no subes ahora mismo te enseñaré lo equivocada que estás.


    Catherine apretó los labios, pero aun estando borracha sabía que no tenía nada que hacer si se ponía duro con ella. Subió a la furgoneta y cerró de un portazo. Pero a portazos no le ganaba nadie y Brett quiso dejarlo claro. 


     


    Norris Klein miraba la pantalla de su portátil con una sonrisa satisfecha. Se estaba acercando mucho, pero le faltaba el dato esencial y ahora ya lo tenía. Larissa. Tienda de antigüedades de una tal Glennys. Zach es su padre. Cerró la tapa del ordenador y cruzó los brazos frente al pecho, había sido buena idea lo de colocar micrófonos en casa de los Catlow mientras él los entretenía con su charla. Sabía que sospecharían de él y que no sabían nada. Pero tenía la esperanza de que unas amigas de tantos años no pudiesen pasarse mucho tiempo sin hablar… Soltó una carcajada. Había resultado mucho mejor de lo que esperaba, no contaba con que la llamada la hiciese borracha. Solo le había faltado decir el nombre del pueblo en el que estaba. Volvió a abrir la tapa del ordenador y buscó una tienda de antigüedades que estuviese dentro de un radio de setenta millas y cuya dueña se llamase Glennys. No tardó en encontrar una web y su ubicación: Knightville. Se llevó el teléfono a la oreja y esperó. 


    —Busca a un tal Zach en Knightville. —El policía al otro lado respondió con poco entusiasmo—. Lo necesito ahora.


    Esperó hasta que le dio una dirección y colgó sin despedirse. 


     


     


     


     


    —Hay que deshacerse del teléfono —dijo Zach sin expresión en el rostro.


    Brett lo tiró al suelo y lo pisó varias veces ante la atónita mirada de Catherine. Después le sacó la tarjeta sim y se fue hacia el triturador. 


    —¡No! —gritó ella agarrándolo del brazo—. Ahí está el número de Hunton y de…


    —Yo tengo esos números —dijo Zach.


    —¿Qué? —Su hija lo miró sin comprender.


    —Los cogí de tu móvil por si… pasaba algo.


    Brett se soltó y tiró la tarjeta al fregadero después de darle al botón del triturador.


    —¿Cómo has sido tan inconsciente? —preguntó Zach.


    —Está borracha.


    —No estoy borracha —dijo apartándose el pelo de la cara y mirándolos a los dos—. Ya no. El móvil es de prepago, no está relacionado conmigo de ningún modo.


    —¿Y tu amiga tampoco está relacionada contigo? —preguntó Brett con expresión cínica.


    —He dicho que era Larissa Hogan.


    —Claro y si estaban esperando tu llamada, en cuanto hayan oído que no era Catherine Dowse, habrán dejado de escuchar.


    —Estás paranoico —dijo, indicando que estaba loco con un gesto.


    —¿En serio, hija? —La expresión de Zach mostraba auténtico desconcierto—. Ese hombre es un mafioso, tiene una red de delincuentes que trabajan para él. ¿Crees que alguien capaz de matar al anterior testigo cuando estaba protegido por dos agentes en un piso franco no tendrá algún plan para ti? ¿Crees que habrá alguna persona relacionada con tu antigua vida que no esté vigilada? ¡Vigilada, Catherine! ¿Entiendes lo que significa eso? ¡Todos los móviles pueden estar intervenidos! Quizá haya micrófonos en su casa. ¡Qué sé yo! —gritó.


    —No puede ser —susurró.


    —¿Has dicho algo? —Brett se acercó a ella y la miró con fijeza—. ¿Has mencionado el nombre del pueblo? —Catherine negó—. ¿Algún nombre? 


    Empalideció y un intenso frío recorrió su espina dorsal hasta detenerse en su nuca y apretarla como una garra. Se hizo un intenso y oscuro silencio.


    —He dicho que trabajo en la tienda de antigüedades de Glennys. —Miró a su padre—. Y te he mencionado a ti.


    Los dos hombres se miraron y ella lo vio todo negro antes de desplomarse.


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


    —¿De verdad tienes el teléfono de ese Hunton? —Brett miraba a Zach con expresión seria. El otro asintió con la cabeza—. Llámalo.


    —¿Y qué le digo? ¿Qué se ha emborrachado y ha hecho todo lo que le dijeron que no hiciera? No sé cómo funciona esto, pero me da a mí que eso no la beneficiará en nada.


    —Hay que sacarla de aquí, Zach. Ese Gilbourne habrá mandado a alguien a por ella.


    —¿Cómo he podido ser tan estúpida? —sollozó Catherine desde la puerta de la cocina.


    Zach se apresuró a ir a por ella y la llevó hasta una silla.


    —¿Por qué te has levantado? Tienes que dormir.


    —Ya no estoy borracha —dijo sorbiendo—. Mi madre tenía razón, el alcohol es el demonio.


    Brett no la miraba y Catherine sentía que la despreciaba por ser tan débil e irresponsable.


    —¿De verdad pueden habernos escuchado hablar? 


    —Lo sabremos pronto —dijo el restaurador sin apartar la mirada del terreno exterior a través de la ventana.


    Catherine se llevó las manos a la cabeza.


    —¿No podéis darme algo para el dolor? Me está matando.


    Zach salió de la cocina para ir al botiquín que estaba en su baño.


    —Lo siento —dijo mirando la espalda de Brett—. Tienes todo el derecho de estar enfadado conmigo. Me he comportado como una idiota y os he puesto en peligro a todos.


    Él no se movió ni dijo nada.


    —Tengo que marcharme de aquí —siguió Catherine—. Ahora.


    Se puso de pie y un millón de agujas se le clavaron en el cerebro. Brett la miró entonces con fijeza.


    —Siéntate —ordenó.


    —Debéis avisar a Glennys. Traerla aquí y cuando vengan a buscarme decidles toda la verdad. —Caminó hacia la puerta dispuesta a hacer lo que había dicho.


    Brett la alcanzó y la obligó a sentarse de nuevo.


    —Si no es mucho pedir me gustaría que dejases de causar problemas —dijo sin delicadeza—. Cuando uno mete la pata se atiene a las consecuencias. Y eso es lo que has hecho tú, meter la pata. 


    —Esto no es poner un nabo en un tubo de escape, Brett. Hablé de Glennys y su tienda y mencioné el nombre de mi padre. 


    —No sabemos dónde está su hombre. No creo que tenga a una legión repartida por todos los estados. Gilbourne no es tan poderoso, por suerte para nosotros. 


    —He llamado a Hunton —dijo Zach entrando en la cocina.


    Dejó la caja de analgésicos sobre la mesa y se dispuso a llenar un vaso de agua para Catherine.


    —Dice que no te muevas, viene para acá. Te llevará a una nueva ubicación. Hasta entonces quiere que estés vigilada en todo momento —dijo esto último mirando a Brett—. Yo tengo que ir a buscar a Glennys. No podemos dejarla sola.


    —Ve —asintió el otro.


    Zach pasó por su lado y se detuvo junto a él susurrando algo que Catherine no logró escuchar. Después se acercó a su hija y la besó en el pelo.


    —Lo siento mucho —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.


    Su padre le acarició la cabeza y sonrió con ternura.


    —Nada de esto es culpa tuya. Convenceré a Glennys de que se quede con nosotros. —Salió de la casa.


    Se tomó la pastilla y durante unos momentos permanecieron los dos en silencio. Necesitaba que le hiciese efecto para poder pensar con claridad. Brett tenía razón, debía aceptar las consecuencias de sus actos y no provocar más problemas con un inútil sentimiento de culpa. 


    —¿Qué te ha susurrado Zach? —preguntó cuando los pinchazos se suavizaron entro de su cráneo.


    —Que coja su escopeta.


    Catherine apretó el puño encima de la mesa. Después de unos segundos se puso de pie.


    —Voy a darme una ducha y a vestirme con algo más cómodo. 


    La siguió y ella se detuvo antes de subir las escaleras.


    —¿Qué haces?


    —No voy a separarme de ti.


    —Brett…


    Él tenía una mirada de lo más elocuente, así que no dijo nada más y aceptó lo inevitable. Esperó en su habitación a que terminase de ducharse y no se movió de allí hasta que estuvo vestida y lista para bajar de nuevo. 


    —¿Te sientes mejor? —preguntó suavizando el tono.


    —En cuanto a los efectos de alcohol, sí.


    —¿Qué ha pasado? ¿A qué ha venido todo esto?


    —¿De verdad necesitas preguntármelo? 


    Su mirada profunda y tierna actuó como una grúa destrozando el muro que él había levantado.


    —Hice lo que me pediste.


    Ella apartó la mirada. Lágrimas ahora no, no era el momento para eso. 


    —¿Dónde guarda Zach esa escopeta? —preguntó sin levantar la vista.


    —Abajo, dentro del reloj vertical.


    —Vayamos a por ella. 


    Tenía que pasar junto a él para dirigirse a la puerta y Brett le interceptó el paso.


    —¿Qué quieres de mí, gata? Dímelo de una vez, sin ambages ni medias tintas. Suéltalo ya y acabemos con esta mierda.


    —No podemos hablar de esto ahora, Brett.


    —Este es el momento que tenemos.


    Ella negó con la cabeza sin dejar de mirarlo. No quería pensar en que podía ser el único momento que les quedase. Brett anuló sus pensamientos atrayéndola hacia su cuerpo. Una de sus manos se perdió entre sus cabellos obligándola a mantener el contacto cuando tomó su boca. Catherine no trató de apartarse, al contrario, lo envolvió en un abrazo tenso clavándole las uñas en la espalda. Aquel gesto hizo que Brett se incendiase. Abandonó sus labios para perderse en su cuello en su camino hacia la cama. La tumbó suavemente mientras su lengua se enredaba con la de ella en una lucha sin reglas. 


    Catherine compartía el ansia que había hecho presa en él. Gimió de placer cuando Brett se deshizo del sujetador y atrapó uno de sus pezones entre los labios, después de torturarlo con firmes lengüetazos. Con rápidos movimientos se deshicieron de las prendas que aún permanecían en su sitio. Temían que no les diese tiempo de entregarse por completo, conscientes de que una oscura sombra los amenazaba. 


    Brett se apoyó en sus brazos y, colocándose entre sus piernas, la penetró con una dura estocada. Catherine se arqueó para facilitarle la tarea y porque su cuerpo no obedecía a otro mandato que no fuese el de permanecer unida a él. Brett se movía presionando lentamente, empujando despacio hasta la máxima profundidad, deslizándose y sintiendo su contacto en plenitud. Catherine sentía el cuerpo estremecido y el deseo contrayéndose en su interior. Sus latidos reverberaban contra sus caderas y se transmitían hacia él como música celestial. Lo rodeó con sus piernas, obligándolo a acelerar sus arremetidas. Cada movimiento destilaba un intenso calor que encontraba consuelo en un único punto final. La promesa de ese contacto los obligaba a moverse en su búsqueda empujados por sensaciones inexplicables. 


    Apoyó los pies en el colchón, extenuada y ansiosa, y se agarró a los duros glúteos masculinos buscando consuelo. Brett empujó a sus órdenes y Catherine contuvo el aliento preparándose para lo que estaba a punto de llegar. Los jadeos de ambos se entremezclaron como sus cuerpos. Y entonces Brett se detuvo y la miró con ojos febriles.


    —No te pares —suplicó ella arqueándose para obligarlo a moverse. 


    Pero Brett seguía dentro de ella, inmóvil y con sus ojos azules clavados en los suyos. 


    —Dilo —ordenó.


    Catherine lo miró sin comprender. Lo sentía llenándola por dentro y sin poder aliviar la tensión que agarrotaba todos sus músculos.


    —Di que no me amas y te follaré como si no hubiese un mañana. —Había dulzura en su voz a pesar de lo rudo que sonaba—. Pero di que me amas y te haré el amor como nadie te lo ha hecho jamás. 


    Catherine sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y le rodeó el cuello con las manos.


    —Claro que te amo, imbécil.


    Brett salió de su interior y la deslizó suavemente hasta las almohadas. Catherine era presa de un excitante desconcierto mientras lo observaba de rodillas frente a ella, poderoso y perfecto. 


    —No dejes de mirarme —dijo él—. No cierres los ojos.


    Se tumbó de nuevo sobre ella apoyándose en sus fuertes brazos para no aplastarla. Se adentró en su boca con delicada maestría, jugueteando con su lengua sin dejar de mirarla mientras su erección presionaba entre sus piernas. Con suavidad apoyó todo su peso sobre ella y cogiendo sus manos las elevó por encima de su cabeza provocando que sus pechos subieran provocadores, rozándose contra él. 


    Brett bajó la mirada hacia sus suaves pezones y gruñó entre dientes.


    —Esto va a ser más difícil de lo que creía —dijo enfebrecido. 


    Catherine sonrió nerviosa y lo vio inclinarse hacia su pecho derecho. Cuando sintió su aliento caliente y el contacto de su lengua se estremeció y a punto estuvo de cerrar los ojos. Brett levantó la cabeza y la miró mientras se dirigía al otro pecho y, agarrándolo con una de sus manos, se lo metió en la boca como si quisiera devorarlo. Cuando se apartó Catherine sentía que aquellos sensibles botones explotarían si volvía a tocarlos. Y entonces él atrapó con los dientes una de aquellas protuberancias y tiró de ella sin piedad. Un gemido largo y profundo salió de la garganta de Catherine que creyó que aquello era lo más placenteramente insoportable que había sentido nunca. Pero se equivocaba. 


    Brett bajó recorriendo el cuerpo femenino con sus labios, deteniéndose en cada porción de piel como si quisiera aprendérsela de memoria, hasta culminar entre sus muslos. Su boca acarició los labios íntimos y poco a poco se abrió camino hasta el lugar más recóndito de su ser. Catherine sintió que se le nublaba la mente y buscó un lugar al que agarrarse, como si se precipitase sin control desde un acantilado esperando el golpe contra el mar. Se sentía débil y expuesta de un modo que jamás había experimentado. Notaba los movimientos de aquella lengua poseyéndola por completo y el aliento masculino sobre su sexo. 


    Brett se apartó y levantó la cabeza para mirarla.


    —No seguiré si no me miras —dijo él.


    Catherine se juró que no volvería a cerrar los ojos, costara lo que costara, y Brett siguió un poco más con sus caricias hasta notar que se contraía. Entonces la llenó poco a poco con una presión constante y firme, sin pausa. El juego de Brett, parando cada vez que ella estaba a punto de correrse, había hecho que el canal se cerrase y lo sentía apretado contra su carne palpitante, ejerciendo una excitante presión. 


    Catherine percibió cada centímetro de contacto y lo sintió crecer dentro de ella. Gimió con el pecho inflamado de pasión y trató de arquearse para darle más sitio, pero él la apretó contra el colchón impidiendo que se moviera a placer. Quería todo el control y sabía muy bien lo que hacía. No cedió ni un milímetro de terreno, siguió avanzando constante y duro hasta llegar al punto de encuentro final. Su expresión era feroz e implacable y Catherine no dejaba de mirarlo temerosa de que volviese a arrebatarle su consuelo. 


    Brett se colocó de rodillas, elevó las piernas femeninas colocándolas sobre sus hombros y se dejó arrastrar por sus instintos más básicos. Empujó con fuerza mientras la sostenía con firmeza para que aguantara sus envites. Y cuando estuvo seguro de que había llegado a un punto de no retorno se dejó ir con ella en una última embestida.


     


     


    —Tienes que dejar que me marche —musitó contra su pecho.


    Estaban tumbados en la cama, ella recostada contra el cuerpo masculino, sintiendo el contacto con cada fibra de su piel.


    —No irás a ninguna parte. De hecho, no pienso quitarte los ojos de encima hasta que todo esto se termine.


    Catherine suspiró con cansancio y se levantó de la cama para vestirse. 


    —Zach y Glennys llegarán en cualquier momento, será mejor que bajemos.


    —Suponiendo que tu padre haya sido capaz de convencerla. Sois dos cabezotas de mucho cuidado. 


    —¿Y vosotros no? —Lo miró abrochándose el botón del pantalón—. Siempre tenéis que hacer vuestra santa voluntad.


    Brett la miró con atención. Tenía las mejillas arreboladas y el pelo revuelto. Se veía vulnerable y frágil a pesar de aquella mirada de fuego con la que lo observaba.


    —¿Qué? —Se levantó de la cama desnudo y la enfrentó sin el más mínimo pudor—. Di lo que sea.


    —Deberías ponerte algo, no puedo hablar si estás así delante de mí.


    El hombre sonrió y buscó sus pantalones.


    —¿Mejor así?


    Ella sacó el cabello que se había quedado bajo el cuello de su jersey y asintió.


    —Mira, gata, yo no voy a ir a ninguna parte y tú tampoco. Así que mejor que lo aceptes y te guardes las uñas.


    —No funcionará —dijo arrugando la nariz—. No puede funcionar.


    Brett se encogió de hombros. Le habría resultado muy fácil volver a arrastrarla hasta la cama, pero se mantuvo a una prudencial distancia para no caer en la tentación.


    —No se puede decir que seas una loca del optimismo. 


    —Soy realista.


    —Puedes ser realista mientras follamos como posesos —dijo él torciendo una sonrisa.


    —No quiero que nadie salga herido. Tú tampoco.


    —Gracias por preocuparte por mí, pero creo que con un par de borracheras lo superaré.


    —Hablo en serio, Brett. Acabaremos heridos los dos y es una estupidez no pararlo ahora, antes de que…


    —Me aburren las cosas fáciles. Siempre he buscado la excelencia. Y reconozco que lo que acaba de pasar ahí. —Señaló la cama—. Se acerca bastante a mi ideal.


    —Estás obsesionado por el sexo —contestó ella irritada. ¿Por qué no hacía caso?


    —Con el sexo contigo, es posible.


    —Brett, habla en serio, por favor. 


    Él suspiró dándose por vencido y la miró durante unos segundos con expresión reflexiva.


    —Vale, es posible que esto no funcione, que te largues a Nueva York un día y decidas no volver. ¿Y qué? —Se encogió de hombros—. ¿Crees que me sentaré en un rincón a llorar? Me conoces mejor que eso. Seguiré con mi vida.


    —¿Y yo? —Lo encaró enfadada—. ¿Seguiré yo con mi vida?


    Brett frunció el ceño desconcertado. Todo el tiempo había creído que temía por él.


    —Esto no tendría que haber pasado —siguió ella—. Es una puñetera mierda.


    —¿Te refieres al sexo o a que te hayas enamorado de mí?


    Lo miró dolida, encima iba a restregárselo por la cara.


    —Puedes decirlo, no se te aparecerá el espectro de tu madre para regañarte.


    —Eres un capullo.


    —Ya me lo habían dicho antes. Y cosas peores que esa. 


    —Soy estúpida —dijo dándose la vuelta para salir de la habitación.


    Brett la abrazó desde detrás y apoyó la mejilla en su pelo para hablarle al oído.


    —No eres estúpida. Ingenua y poco optimista, sí, pero no estúpida. Yo no voy a irme. Siempre estaré aquí para ti, si tú quieres. 


    Catherine sintió su calidez, el roce de su pelo en la mejilla y el aroma masculino penetrando por sus fosas nasales e inundándola de sensaciones.


    —El éxito está sobrevalorado —siguió él casi en susurros—. La vida dura lo que dura una cerveza fría fuera del refrigerador. Vamos a bebérnosla juntos y apuraremos hasta la última gota, gata.


    La giró dentro de sus brazos y la miró a los ojos sin soltarla. Catherine sintió que el amor la inundaba como una gigantesca ola y se preguntó qué pasaría si dejase de tener miedo. Levantó los brazos y le rodeó el cuello. 


    —¿No vas a darme tregua?


    Brett negó lentamente.


    —Pienso atacarte por todos los frentes y haré que me supliques clemencia todas y cada una de las veces.


    Su cuerpo se volvió líquido. Un líquido cercano a la ebullición. Él le cubrió la boca con la suya demostrándole hasta qué punto estaba dispuesto a cumplir su promesa. 


    —Yo también —dijo rozando sus labios.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 23


     


    Norris Klein limpió la navaja con la colcha de la cama y la cerró metiéndosela en el bolsillo trasero de su pantalón. Antes de salir de la vivienda que el dueño del motel tenía detrás de la recepción se aseguró de que no había nadie. Por suerte, este no tenía familia. No es que a él le importase mucho, pero cargarse al del Blue Moon fue un poco más desagradable. Los que tenían hijos solían resistirse más.


    Caminó hasta el mostrador, abrió el libro de registro y arrancó la hoja que él había firmado al llegar. Nunca utilizaba su verdadero nombre, pero si había algo que lo había mantenido con vida todos aquellos años era que jamás, jamás, jamás dejaba un cabo suelto. 


    Había mantenido amenas charlas con aquel hombre y debía reconocer que era un tipo agradable, por eso trató de que su vida terminase sin demasiado sufrimiento, aunque casi nunca podía eliminar del todo el pánico que los invadía cuando comprendían que iban a morir. 


    Ya había metido su equipaje en el maletero del coche y había limpiado la habitación para borrar totalmente sus huellas. Estaba listo para viajar hasta Knightville, podría estar allí en menos de una hora, mucho antes de que llegara Hunton. Menudo cabrón ese tipo, había estado a punto de pillarlo demasiadas veces, pero siempre conseguía esquivarlo en el momento y del modo más inesperado. De haberlo matado se habría quitado ese problema de encima, pero le caía bien y le resultaba divertido aquel juego del ratón y el gato. 


    Aquella vez no supo que era su hermano hasta que lo vio en las noticias, aunque saberlo no habría cambiado nada. Le pagaban y hacía el trabajo sin preguntas incómodas ni juicios de valor. La vida era un juego para él y la muerte era una pieza más en el tablero. Le gustaban los libros históricos y se alimentaba de ellos desde que era un crío. En esos libros aprendió lo que de verdad es la vida. Y no tenía nada que ver con levantarse a las seis de la mañana para ir a un trabajo de mierda. Ni con formar una familia y criar a unos hijos para que se levantasen a las seis de la mañana y fuesen a un trabajo de mierda. Aquello era la carrera de la rata, dar vueltas y vueltas en una rueda que no te lleva a ninguna parte. Tenía diecisiete años cuando decidió que jamás sería una rata. Al menos no una de esas. 


    Vio a través del cristal el coche que llegaba y salió de la recepción del motel, poniéndose el gorro para cubrirse el pelo.


    —Es la número veintisiete. 


    —¿Podré dormir un rato? Estoy hecho mierda. Me avisaron ayer de madrugada y no he descansado nada.


    —Puedes dormir tranquilo. No creo que lleguen antes de las cinco de la mañana. No digas nada, mantente firme —aconsejó metiéndole una tarjeta del Blue Moon en el bolsillo de la camisa. 


    Se subió a su coche y lo puso en marcha para alejarse cuanto antes de allí. Sonrió al pensar en Hunton.


    —Corre, rata, corre. 


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 24


     


    Glennys se movía por la cocina de Brett preparando algo de comer.


    —Nadie tiene hambre —dijo Zach con tono malhumorado. 


    —Yo tengo hambre —respondió su amiga mirándolo con una ceja levantada—. ¿Desde cuándo tú eres todo el mundo?


    —Estamos en medio de una crisis.


    —Lo que estáis es paranoicos. Solo ha hecho una llamada a una amiga. Mira que llegáis a ser exagerados. Además, si tanto miedo tenéis, ¿por qué no avisáis a la policía?


    —Ya te he dicho que no podemos hacerlo, dinamitaríamos la tapadera de Catherine y no tenemos pruebas de que la hayan descubierto. Hunton dijo que esperásemos a que él llegara y es lo que vamos a hacer. Eso no quita que tomemos las precauciones necesarias, por si acaso.


    Glennys volvió a su tarea culinaria.


    —Si vamos a trasnochar será mejor que comamos algo. Además, esa niña ha bebido demasiado, necesita filtrar el alcohol para pensar con claridad. Con todo lo que le habéis dicho está aterrada.


    Zach la miraba sin dar crédito, le había contado todo sin ocultarle nada. Sabía que si no lo hacía así no lo acompañaría. Y allí estaba, tratándolos como si estuviesen locos.


    —Glennys…


    La mujer apoyó las dos manos en la encimera de la cocina y respiró hondo varias veces antes de volverse a mirarlo.


    —No vamos a morir esta noche —dijo muy seria—. Me niego rotundamente, Zach Scholefield. 


    Él estaba parado frente a ella y la miraba desde su altura con expresión tierna. Glennys era muy bajita, cuando eran niños solía llamarla champiñón para molestarla.


    —Ni se te ocurra —dijo ella leyéndole el pensamiento.


    —¿Cuándo dejé de llamarte champiñón?


    —Lo bastante como para que sigamos siendo amigos.


    —Mucho, ¿verdad? —dijo él con expresión sorprendida—. Has estado en mi vida desde siempre.


    Glennys asintió y rápidamente se sacudió la tristeza que trataba de hacerse sitio en su corazón. 


    —Anda, pon la mesa y yo haré unos huevos con algo de verdura para acompañar. Nos irá bien sentarnos a comer y relajarnos un poco. 


     


    —Es una estupidez quedarse aquí a esperar. —Catherine se paseaba por el salón retorciéndose las manos mientras Brett la observaba de pie junto a la chimenea—. Deberíamos irnos del pueblo. ¿Por qué nadie me hace caso?


    —Te hemos hecho caso, hemos venido a mi casa.


    —¿Eso es alejarse del pueblo?


    —No, pero hemos comprendido que tenías razón al pensar que si Gilbourne ha enviado a alguien, ese tipo iría a la casa de tu padre a buscarte. Y por eso estamos aquí, porque te hemos hecho caso. —Sonrió burlón. 


    —¡Oh! Gracias por razonar como personas inteligentes.


    —También podría ser Glennys la que tenga razón y estemos exagerando.


    La diseñadora lo miró perpleja.


    —¿Después del miedo que me habéis metido en el cuerpo ahora quieres hacerme creer que no pasa nada? No me lo puedo creer.


    Brett sonrió y extendió un brazo haciéndole un gesto para que se acercara. Catherine lo hizo a regañadientes y cuando la tuvo a su alcance tiró de ella para abrazarla. 


    —No dejaré que nada malo te pase —susurró contra su pelo—. Vamos, gata, respira hondo.


    Ella obedeció y dejó que los latidos del corazón de Brett la acunaran en su pecho. Observó el dintel de la chimenea, se detuvo en cada detalle del tallado y volvió a admirarse como la primera vez que lo vio.


    —Eres un verdadero artista, ¿lo sabías? —Lo miró apartándose lo suficiente, pero no del todo.


    Él bajó las manos y las metió en los bolsillos traseros de los vaqueros de ella. 


    —Me lo dicen mucho —dijo meciéndose.


    —Pones mucho amor en lo que haces.


    —En algunas cosas más que en otras.


    Su mirada era tan elocuente que la temperatura de la habitación subió varios grados.


    —¿Qué tal si dejáis eso para cuando estemos seguros de que no hay un asesino acechándonos y venís a comer algo a la cocina? —Zach los miraba desde la puerta con semblante serio.


    Los dos lo siguieron sin protestar.


    —Pues tenía hambre —dijo Catherine cogiendo otro pedazo de pan para untarlo en la yema de huevo.


    —No me extraña —dijo Glennys sonriendo—. Me han dicho que ha sido tu primera borrachera.


    —Así es —afirmó ella—. Soy una completa inútil en un montón de temas. Tampoco he ido nunca a un parque de atracciones, por si os interesa saberlo. No sé montar en bici, no he ido nunca a esquiar y jamás he comido una hamburguesa en un restaurante de comida rápida.


    Glennys y Brett se miraron con expresión de exagerada sorpresa y bromearon con ella sin tapujos, pero Catherine miraba a su padre que no parecía tener ganas ni de hablar ni de comer.


    —¿Qué ocurre, papá? —preguntó acabando con las risas.


    Zach levantó la mirada del plato y la clavó en ella. Después negó con la cabeza y volvió a bajarla.


    —Di lo que tengas que decir —insistió.


    —Vas a irte. —Soltó el tenedor—. En cuanto esto acabe, te irás.


    —Sí.


    Su padre miró a Brett.


    —¿Has oído?


    El restaurador apretó los dientes y respiró hondo por la nariz. Así que aquello iba con él. Dejó la servilleta en la mesa y reflexionó unos segundos antes de fijar su mirada en el que le había hecho de padre desde que se quedó huérfano. Desde antes, incluso.


    —¿Temes por mí?


    —Claro que temo. Eres tan zoquete como yo.


    —Dicen que quién a su padre se parece…


    —Yo no soy tu padre. 


    Lo dijo de un modo tan dolido que le tocó la fibra.


    —Para mí lo eres, ya lo sabes.


    —¿A qué estáis jugando? —Zach los miró a ambos—. ¿No sabéis a dónde os lleva esto?


    Catherine no comprendía nada, estaba convencida de que su padre quería que ocurriera algo entre ellos. Claro, se dijo, lo que no quería era lo que venía después cuando se marchase. 


    —Habrá algún modo —dijo abriendo esa puerta por primera vez—. No digo que sea fácil, ni siquiera estoy segura de que funcione, pero ¿no deberíamos intentarlo?


    Zach no ocultó su sorpresa. Ver a Glennys en la cocina, hablar de esa manera tan cómplice con ella, con tantas connotaciones y mensajes que no hacía falta decir en voz alta para que el otro supiera lo que querías decir, lo había removido por dentro. Nunca había renegado de su amor por Bette, ni en los peores momentos cuando perdió por completo el control de su vida. Hasta esa noche. No sabía si era por la situación a la que se enfrentaban y al hecho de que la muerte estuviese presente, pero lo cierto era que por primera vez lamentó no haberle dado una oportunidad a lo suyo con Glennys. 


    Durante un momento, imaginó lo que habría sido su vida si Bette no hubiese aparecido jamás en Knightville. ¿Se habría casado con ella? ¿Habrían tenido hijos? Podía imaginar su casa repleta de vida, con sus nietos correteando por las habitaciones y molestando sin parar. Brett no lo habría tenido solo a él, habría contado con una familia entera que sería la suya. El mundo sería un lugar mucho mejor si nunca hubiese conocido a Bette.


    Catherine lo vio en sus ojos, leyó cada frase como si estuviese escrita en un libro. Sintió un profundo dolor por su madre al saber que la estaba borrando de su vida. Escuchó el estruendo que provocaba el pedestal en el que la había colocado al chocar contra el suelo. Quería decir algo, se sentía obligada a defenderla, pero miró a Glennys y perdió la batalla sin luchar.


    —Al final voy a querer que se presente el asesino ese —dijo la anticuaria con humor ácido—. No me parece a mí que este sea el mejor momento para tratar estos temas, pero a lo mejor es que yo soy rara.


    Zach la miró entre sorprendido y divertido.


    —Siempre has hecho esto.


    —¿El qué?


    —Parar la estampida.


    Glennys sonrió al recordarlo. Era lo que le decía cuando evitaba una pelea entre él y Kenny, el padre de Brett. De pronto Zach hizo algo que los dejó a todos sin habla, soltó el tenedor y cogió la mano de Glennys sobre la mesa. Cuando ella trató de deslizarla para soltarse, la apretó con firmeza sin apartar la mirada de sus ojos.


    Brett y Catherine también se miraron sin saber qué hacer. 


    —Hay café recién hecho —dijo Glennys cuando los oyó levantarse para huir de la cocina—. ¿Vas a devolverme la mano?


    —Te dejaré usarla de vez en cuando, pero ahora quiero que se quede donde está.


    —¿Te piensas que voy a morir esta noche o qué? Si es eso ya puedes dejarlo, no tengo la menor intención.


    —Te guardarás mucho de hacer semejante estupidez. Hemos esperado demasiado tiempo como para que ahora salgas huyendo.


    —Soy mucho más valiente que tú, ya deberías saberlo. —Glennys sonrió consciente de que ambos compartían los mismos recuerdos.


    —Entendería que me mandases a la mierda.


    —Te he mandado a la mierda muchas veces.


    —Ya sabes a lo que me refiero.


    —No, no lo sé —sonrió perversa—. Si no te importa, creo que me merezco escucharlo.


    —Te quiero, Glennys. 


    —Dime algo que no sepa.


    —Es verdad, siempre te he querido, pero también te temía.


    Ella asintió y recuperó su mano al fin. Se recostó en el respaldo de la silla y lo miró ya sin un ápice de humor.


    —¿Por eso te fuiste a hurtadillas en plena noche y decidiste que volviéramos a ser amigos y nada más?


    Zach asintió y recordar aquel momento tan cobarde lo hizo sonrojar como a un niño.


    —Creía que no te había gustado —dijo sincera.


    —Y yo que eras inteligente, aunque ya veo que ambos nos equivocábamos.


    —Idiota.


    —¿En serio pensaste que me fui porque no me gustó el sexo? Creo que fui bastante expresivo al respecto. 


    —Te fuiste.


    Él se levantó y fue hasta la puerta de cristal para echar un vistazo fuera. No era el mejor momento para hablar de esas cosas, pero ¡qué narices! ya había esperado demasiado. Regresó junto a ella y apartaron las sillas de la mesa para estar frente a frente.


    —Dejemos el pasado atrás —dijo cogiéndole las manos—. Olvida todo lo que pasó y respóndeme a una cosa: ¿quieres estar conmigo? Porque yo sí quiero. Desde ya, hoy mismo. Quiero que te quedes en mi casa, quiero vivir contigo cada día. Despertarme todas las mañanas a tu lado. 


    —Lo que quieres es que te prepare el desayuno. —Iba a tener que esforzarse más para que no la viese llorar.


    —Vamos, Glennys, no lo alargues más. Dime que vivirás conmigo. Dime de una puta vez que tú también me quieres y acabemos con esta ñoñería.


    Ella sonrió con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Quererte a ti? ¡Ni que estuviera loca! Eres el hombre más estúpido del planeta, ¿cómo voy a quererte? ¿Vivir juntos? ¿Por qué habría de…?


    La hizo callar con su boca y poniendo la mano en su nuca impidió que se apartase. No era la primera vez que se besaban, pero sí fue la primera vez que lo hacían con el corazón abierto y una promesa en los labios.


     


     


    Brett miraba a Catherine, sentada en el sofá con las piernas dobladas y la taza de café en las manos. Estaba tan hermosa que le dolía el corazón solo de mirarla. 


    —¿Lo has dicho en serio? —preguntó.


    Esperaba esa pregunta y asintió despacio.


    —¿Vamos a intentarlo?


    Ella volvió a asentir.


    —No quiero dejar pasar los años y darme cuenta de que me equivoqué. Prefiero equivocarme intentándolo. 


    Él sonrió sin moverse de donde estaba.


    —¿Estás de acuerdo? —preguntó Catherine.


    —Claro. 


    Dio unos golpecitos en el asiento vacío a su lado y ella corrió a ocuparlo dejando que la envolviera en sus brazos. Se recostó en su pecho con una enorme sonrisa.


    —¿Crees que vendrá esta noche? —preguntó sin un ápice de temor.


    —Si viene, no dejaré que se acerque a ti. —La apretó contra su cuerpo y Catherine sintió que no había un lugar mejor en el mundo.


     


     


     


    Glennys abrió los ojos y un segundo después ya estaba sentada en la cama. Era de rápido despertar y no le gustaba remolonear. Como ya estaba vestida se dispuso a bajar a la cocina para hacer el desayuno. Por supuesto, aquella noche no había ocurrido nada y todas esas estúpidas ideas que parecían sacadas de una novela negra, no se materializaron. 


    —¿No habéis dormido? —preguntó al ver a Zach y Brett sentados frente a dos tazas de café—. Espero que no hayáis acabado con las existencias de cafeína. ¿Dónde está Catherine?


    —Se acaba de quedar dormida en el sofá —dijo Brett—. El inspector Hunton llegará en diez minutos, acaba de mandar un mensaje.


    —Bueno, así se os quitará esa cara de tragedia que tenéis.


    —Estamos muertos —dijo Zach con expresión de reproche—. Tú has dormido.


    —Y tú también podrías haberlo hecho. Todo esto ha sido una soberana estupidez. Ese Gilbourne está en la cárcel y tendrá a los mejores abogados que lo librarán de todo sin que necesite matar a nadie más. ¿Para qué va a arriesgarse a estropearlo todo? Deberíais leer más el periódico, sois unos paletos los dos.


    —¿Hay café? —Catherine entró en la cocina bostezando y arrastrando los pies. 


    Se dejó caer en la silla y recostó la cabeza en la mesa.


    —Te acababas de dormir —dijo Brett acariciándole el pelo. 


    —Que va, solo había cerrado los ojos un momento. 


    Glennys puso una taza delante de ella y la llenó de café.


    —Cuando ese inspector se vaya os acostaréis todos.


     


     


    —¿Entonces ya no hay peligro? —Zach miraba a Hunton con ansiedad.


    —Hasta que declare no podremos estar tranquilos —sentenció el policía—, pero parece que hemos cogido al asesino de Gilbourne. Estaba en un motel no muy lejos de Knightville. Tenía una agenda con datos sobre usted —dijo mirando a Catherine—. El nombre de su padre, la tienda de antigüedades…


    —Escucharon la conversación —musitó angustiada.


    —Ya he dado aviso de que peinen la casa de su amiga en busca de micrófonos. Su teléfono no estaba intervenido, eso ya lo comprobé.


    —¿Cómo de cerca estaba? —preguntó Brett con mirada gélida.


    —A menos de una hora. La policía lo detuvo a las dos y media de la mañana. Había matado al dueño del motel, suponemos que eso lo entretuvo. Y creemos que también mató al recepcionista del Blue Moon, en Holly Springs hace unas semanas. La noticia salió en todos los periódicos locales, el hombre era un respetable padre de familia con tres hijos.


    —¿Y por qué creen que fue él?


    —Tenía una tarjeta del motel en el bolsillo de la camisa y utilizó el mismo método para matar a los dos hombres.


    —Dios mío… —musitó Glennys al comprender que realmente habían estado en peligro.


    —¿Y aun así tengo que irme? Si ya lo han cogido…


    —Esta identidad ha sido comprometida, no es seguro mantenerla activa. Ahora me iré a solucionar algunos cabos sueltos y volveré esta noche para llevarla a una nueva ubicación segura. Gilbourne no sabe que han detenido a su hombre, hemos ralentizado un poco el proceso y sus datos aún no están en la red policial. Eso nos da tiempo para reubicarla con cierta tranquilidad.


    —Va a tener que dejarme ir con ella —dijo Brett.


    —Imposible.


    —Solo hasta el juicio. Puedo ayudar a protegerla.


    El inspector miró a los allí presentes de uno en uno y suspiró al ver que todos estaban de acuerdo.


    —No podrá tener contacto con absolutamente nadie.


    —Tranquilo, no haré ninguna estúpida llamada —dijo el restaurador bromeando.


    —Sabéis que puedo oíros, ¿verdad? —preguntó Catherine malhumorada.


    —Ahí está la gracia —sonrió Brett.


     


    El inspector se marchó y todos respiraron con cierta tranquilidad. No era muy halagüeño saber que realmente habían estado en peligro, pero sí lo era que tenían unas horas de tranquilidad hasta que Gilbourne descubriese que su plan había fracasado y enviase a otro matón a buscarla. 


    —Id a dormir un rato —dijo Zach mirando a las dos mujeres.


    —¿Dormir? —Su hija torció una sonrisa—. No he estado más despierta en mi vida. Todavía quedan un par de horas para que tengamos que abrir la tienda, así que voy a darme una ducha y a preparar mi equipaje para cuando regrese Hunton. 


    —No hace falta que vengas hoy —dijo Glennys.


    —Quiero tener un día normal, si no os importa. Voy a tener que irme esta noche, dejadme disfrutar un poco más de Knightville.


    Los tres la miraron con simpatía y salió de la habitación antes de ponerse emotiva. 


    —¿De verdad te irás con ella? —preguntó Glennys mirando a Brett.


    —Por supuesto, no voy a dejar que pase por todo esto sola. 


    —Si no lo hubieses hecho tú, habría ido yo —dijo Zach.


    —Lo sé.


    —Bueno, me voy a casa —dijo Glennys caminando hacia la puerta—. Yo también quiero darme una ducha.


    —Puedes dártela aquí —ofreció Zach.


    —No tengo ropa que ponerme. —Salió sin esperar respuesta y se quedaron los dos hombres solos. 


    —Entonces vais a hacerlo —dijo Zach mirándolo a los ojos—. Estás seguro. 


    Brett asintió.


    —Ella no es Bette.


    —Lo sé. 


    —Encontraremos el modo. No hay solo una forma de vivir la vida. Quizá no tengamos una relación muy normal, con matrimonio, hijos y barbacoa los sábados, pero si podemos estar juntos valdrá la pena.


    —Bien dicho, hijo. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 25


     


    Norris Klein se había puesto el traje de padre de familia. Había colocado la pegatina de «bebé a bordo» en el cristal trasero de su coche, la sillita para bebés en el asiento de atrás y había esparcido unos cuantos objetos infantiles en el asiento del copiloto. Aparcó frente a la tienda de antigüedades y entró y salió varias veces para hacerse el despistado.


    —Si me dejo el coche abierto y nos roban la sillita del bebé, mi mujer me mata —dijo sonriendo con cara de agobio cuando se acercó al mostrador.


    —Es que son unas sillitas muy caras —dijo la clienta a la que Glennys atendía en ese momento.


    —Y que lo diga. Aunque depende con qué lo comparemos, el carrito nos costó el doble. Lisa se empeñó en que tenía que ser uno en concreto y mi mujer no tiene mal gusto, la verdad, pero era carísimo. —Sonrió—. Se debe estar preguntando por qué me eligió a mí si tiene tan buen gusto. 


    Glennys se rio por la ocurrencia y le entregó su paquete a la clienta.


    —Espero que a Christine le guste mucho —deseó.


    —Como este no le guste, no vuelvo a hacerle en un regalo por su cumpleaños. Ya estoy harta de que los cambie. ¿Dónde se ha visto eso?


    —Le gustará —afirmó la anticuaria sonriendo. 


    —Ya te contaré. Deberías poner el cartel de cerrado para que no entren más clientes o no te irás nunca —dijo mirando de soslayo a un matrimonio que había dado dos vueltas completas al local sin decidirse por nada—. Buenas tardes.


    —Adiós —la despidió Klein antes de volverse hacia Glennys—. Siento entretenerla.


    —No se preocupe, esta tienda es mi segunda casa. ¿Qué necesita? 


    —Pues verá, es nuestro aniversario de boda y este año ha sido muy especial para nosotros. Hemos tenido a nuestro tercer hijo, Daniel, pero nos sentimos como si fuese le primero. ¿Le puedo enseñar una foto? —dijo Klein sacando la cartera—. Soy un poco pesado, pero es que son mi orgullo.


    —¡Oh! Son preciosos los tres. Se parecen a usted. 


    Klein la miró un segundo aguantándose la risa.


    —Sé que lo dice para quedar bien, pero no me gustaría nada que se pareciesen a mí. Lisa es mucho más guapa y son su viva imagen. Por suerte para ellos. —Le mostró la foto de una bella mujer.


    —Sí que es guapa, sí. 


    —Tiene que ayudarme a encontrar un regalo especial para ella. Pero especial de verdad. No vale cualquier cosa. 


    —Tengo a alguien que podrá ayudarle mejor que yo. Larissa, ¿puedes venir?


    Catherine salió de la trastienda, donde se había pasado la mayor parte de la tarde recogiendo y guardando cosas para dejarle el trabajo hecho a Glennys antes de irse.


    —Este caballero necesita de tu asesoramiento para comprarle un regalo a su esposa. 


    Klein le mostró la fotografía que aún sostenía en la mano.


    —Esta es Lisa, señorita, y tiene un gusto excelente, así que no puede ser cualquier cosa.


    Catherine miró la fotografía y asintió con una sonrisa, como si ver su rostro sirviese de algo. ¿Quién lleva fotografías en papel hoy en día? Enseguida se sintió mal por juzgarlo. Cada uno tiene sus manías, ¿no? 


    —¿Tiene algo pensado? ¿Prefiere algo personal o un objeto decorativo?


    —Algo personal, mejor. 


    —Venga, le enseñaré algo que creo que le gustará. —Caminó delante de él mirando hacia el matrimonio que seguía paseándose por la tienda. No era la primera vez que las hacían cerrar tarde, aunque casi siempre compraban algo. 


    —¡Oh, qué preciosidad! —exclamó Klein deteniéndose ante un balancín—. Esto quedaría perfecto en la habitación de Daniel.


    —Acaba de tener su tercer hijo —explicó Glennys desde el mostrador—. Enséñele la foto. 


    Catherine la miró con simpatía y comentó lo guapos que eran. Definitivamente a ese hombre no le gustaba la tecnología.


    —¿Es muy caro este caballito?


    —Ciento cincuenta dólares.


    Klein se llevó la mano a la barbilla fingiendo valorar sus posibilidades. 


    —Será mejor que me centre en Lisa, no podré comprarle un buen regalo si me pongo a pensar en los niños. Me gusta llevarles un regalo cuando regreso a casa. Soy técnico, arreglo máquinas de diálisis. A veces la empresa me manda a lejos por algún problema difícil que ocurre fuera de mi zona. 


    —Entiendo que su trabajo es importante —dijo Catherine para ser amable—, esas máquinas salvan vidas.


    —Por eso no me quejo cuando tengo que viajar, me siento orgulloso de lo que hago, pero, si le soy sincero, no me gusta nada estar lejos de ellos. 


    —Es normal. ¿Qué le parece este espejo de mano? —Le mostró el objeto—. Le haríamos una rebaja porque al juego le falta el cepillo. 


    Klein lo observó con atención.


    —Es precioso. Estoy seguro de que a mi mujer le encantaría. ¿Cuánto cuesta?


    —Es un objeto muy especial, se utilizó en «Rebecca», la película de Hitchcock. Seguro que la ha visto alguna vez.


    —¿Quién no ha visto esa película? —asintió él.


    —Pues este es el espejo que la señora Danvers no deja que toque la nueva esposa de Maxim de Winter. ¿Recuerda la escena? ¿Aquella en la que finge peinar con el cepillo de su amada Rebecca a la tímida e insulsa señora de Manderley? 


    —Mi mujer querrá tenerlo, no le quepa duda, pero aún no me ha dicho el precio.


    —Doscientos veinte dólares —dijo al fin Catherine—. Ese es su precio, pero creo que podremos hacerle una sustancial rebaja, ¿verdad Glennys?


    —Ciento veinte dólares será suficiente —dijo la anticuaria—. Es un padre de familia con muchas obligaciones y su mujer se merece un buen regalo por criar a esas adorables criaturas. 


    —¿Qué le parece el precio? —preguntó Catherine segura de que iba a cerrar la venta.


    —Me parece que son ustedes unas mujeres maravillosas. Muchas gracias por su ayuda, señorita.


    —No hay de qué. Espero que a su esposa le guste mucho. —Se volvió hacia su amiga antes de dirigirse al almacén—. Termino con lo que estaba haciendo y podremos irnos.


    Klein llevó el espejo al mostrador con una enorme sonrisa.


    —Envuélvalo de manera que no se rompa por el camino, por favor, aún me quedan unas cuantas millas hasta casa. 


    —Descuide —lo tranquilizó Glennys—, se lo pondré en una caja. 


    —Siento haberlas entretenido con mi cháchara —miró el reloj—, ya deberían haber cerrado. 


    La anticuaria echó un vistazo al matrimonio de okupas y sonrió.


    —Ya le he dicho que esta es mi segunda casa, no se preocupe. 


    Se fijó en que movía las piernas como si le molestasen.


    —Lleva muchas horas conduciendo —dijo comprensiva—. Dicen que el sedentarismo es ya comparable al tabaquismo.


    —Pues me siento como si fumara cuatro cajetillas diarias —dijo él y resopló para dar énfasis a su argumento—. Lisa siempre me está regañando por hacer los viajes del tirón, pero es que solo pienso en llegar cuanto antes. 


    —Debería parar cada dos horas para estirar las piernas —corroboró Glennys.


    —¿Hay algún lugar por aquí para dar un paseo? Algún sitio bonito para que pueda mandarle una foto a Lisa y que vea que le hago caso.


    —Tenemos un lago, es un lugar precioso. Siga esta misma calle y verá las indicaciones. Podrá dar un agradable paseo, ya lo verá.


    Terminó de envolver el espejo y lo metió en la caja. 


    —Ya nos hemos decidido. —La mujer se acercó al mostrador—. ¿Puedes avisar a Larissa, Glennys?


    —¡Larissa! —la llamó.


    Catherine acudió enseguida y los siguió después de guiñarle un ojo a su jefa con disimulo. 


    —Coloque la caja en esta posición —dijo Glennys cuando terminó de cerrarla—, de ese modo no correrá peligro.


    —Muchas gracias por su amabilidad. —Klein pagó en efectivo—. Estoy seguro de que a mi mujer le encantará el regalo. Que tengan una buena noche.


    Salió de la tienda sin más. Larissa terminó de atender al matrimonio y cuando se hubieron marchado dio la vuelta al cartel de la puerta y echó el cerrojo para que no entrase ningún despistado. 


    —Vamos, te ayudo a cuadrar la caja y nos vamos a casa —dijo colocándose junto a Glennys—. ¿Pasarás la noche con Zach? No me gustaría que se quedase solo.


    La anticuaria sonrió asintiendo con timidez.


    —¿Te puedes creer que me siento como si tuviera quince años? A mi edad estas cosas no deberían afectarme, ¿no crees?


    —¿Por qué no? Lo de la edad es solo un número…


    Las dos miraron hacia la puerta al escuchar que alguien tocaba suavemente con los nudillos. Klein estaba detrás del cristal y les mostraba la cartera abierta señalando el hueco en el que antes estaba la fotografía de su esposa.


    —¡Oh, pobre! Debe habérsele caído —dijo Glennys.


    Catherine miró por encima del mostrador al tiempo que lo rodeaba. Siguió buscando por el suelo mientras la anticuaria iba a abrirle.


    —He perdido la foto de mi mujer —dijo Klein—. Sé que nadie lleva fotografías en papel ya, que todo el mundo las tiene en el móvil, pero es que es muy especial para mí. Mi mujer dice que soy un antiguo en muchas cosas y me temo que esta es una de ellas. No quiero retrasarlas, pero si me deja mirar un momento…


    —Pase, pase —se apartó Glennys para dejarle sitio—. Tengo que cuadrar la caja.


    Catherine siguió recorriendo la tienda en busca de la fotografía, mientras escuchaba a Glennys hablando alegre con el hombre. No le habían preguntado su nombre, qué mal educadas, deberían haberse presentado convenientemente. ¡Voilà! Allí estaba la foto, medio oculta bajo la mecedora. Se agachó a cogerla y ya iba a dar la voz de aviso cuando vio algo que la confundió. Antes no se había fijado, pero en la pared, detrás de la mujer había un calendario con la imagen de la luna. El fondo estaba desenfocado, pero podía leerse Blue Moon sin dificultad. «La noticia salió en todos los periódicos locales, el hombre era un respetable padre de familia con tres hijos». Las palabras del inspector resonaron en su cabeza y un sudor frío humedeció su espalda. La imagen de los tres niños de la fotografía que ese hombre les había mostrado se convirtió entonces en una broma macabra. No podía ser cierto, se estaba dejando llevar por el pánico. Sacó el móvil del bolsillo antes de ponerse de pie y marcó el número memorizado para Brett rezando por que respondiera. Cuando lo hizo se irguió y fingió atender una llamada entrante.


    —Hola, Brett, dime. —Mostró la foto con una sonrisa para que supiesen que la había encontrado. 


    —Me has llamado tú.


    —Sí, ya lo sé, pero es que un matrimonio nos ha entretenido más de la cuenta y ahora Glennys tiene que cuadrar la caja. 


    —No entiendo na… —Frunció el ceño, confuso.


    —Llama a Henry y dile que llegaremos tarde —lo cortó.


    Brett empalideció al oír que mencionaba al policía. Se volvió hacia Hunton, que acababa de llegar. 


    —¿Está ahí? 


    —Claro, amor.


    Sintió que la sangre se le congelaba en las venas y le hizo un gesto al inspector de lo más elocuente.


    —Vamos para allá ahora mismo. Mantened la calma, por Dios, gata, no hagas ninguna locura. 


    —No quería que te preocuparas por el retraso. Brett… —Hizo una pausa para asegurarse de que escuchaba—. Te quiero.


    Colgó y le entregó la fotografía a Klein esforzándose en que no le temblase la mano. De pronto su rostro le pareció familiar y recordó las palabras de Silvia: «Se parece a Stallone en sus buenos tiempos».


    —Muchas gracias, señorita… Dowse —dijo sacando un arma con silenciador que llevaba guardada bajo la chaqueta sin que ninguna de las mujeres moviera un músculo—. Deberíamos continuar esta conversación en un lugar más reservado. Después de esa llamada no me queda mucho tiempo.


    —Yo no…


    —Ni lo intentes —dijo sonriendo divertido—. Te pegaré un tiro sin pestañear y después me cargaré a tu amiga. Pero si haces lo que te diga, a lo mejor dejo que ella viva.


    Catherine sabía que eso no iba a pasar, pero necesitaba ganar tiempo, así que se levantó y caminó hasta Glennys que parecía estar en shock.


    —Vamos a ese almacén que tenéis ahí detrás. —Klein señaló al tiempo que las apremiaba para que caminaran. 


    Quería quitarse cuanto antes de la zona visible desde el exterior.


    —¿Tienes coche? —preguntó mirando a Glennys, que asintió—. ¿Dónde está?


    —Delante de mi casa. A dos calles de aquí.


    —Ya sé dónde está tu casa. Dame las llaves —ordenó.


    —No tiene por qué hacer esto. Si se va ahora…


    —Cállate o te callo. —Le apuntó a la cabeza y la anticuaria se encogió gimiendo como un gato—. ¿Cuánto tardará la policía? ¿Hunton ya ha vuelto?


    Catherine sabía que estaba al borde de la muerte y que no tenía nada que perder, así que decidió tomar el camino de frente.


    —Gilbourne está perdido. —Caminó hacia un lado ante su atenta mirada—. Pase lo que pase, va a ir a la cárcel. Y tú lo mismo. Mi muerte solo aumentará la condena.


    —No, si no me cogen y te aseguro que no me cogerán —dijo sin dejar de apuntarle con la pistola.


    —Oh, ya lo creo que sí. Solo hay una salida de Knightville y ahora mismo estarán cerrándola para que no escapes. Puedes matarme, es cierto, pero no te servirá de nada, ni a ti ni a Gilbourne. Y me da a mí que a tu jefe no le gusta nada el fracaso y no sabe perdonar. ¿Tú qué crees? ¿Te dejará vivir después de que le hayas fallado?


    Klein pensaba rápido mientras ella hablaba. No era la primera vez que se veía en una situación complicada. Siempre hay una salida, solo había que encontrarla. Que iba a matarlas a las dos, era la única certeza que tenía en ese momento, aunque no estaba del todo seguro de que fuese una buena idea. 


    —¿Crees que tienes opciones? ¿Que las tuviste alguna vez? —preguntó divertido—. No entiendo cómo os creéis siempre lo que os dice la policía.


    Catherine empalideció.


    —Gilbourne iba a matarte pasara lo que pasara y Hunton lo sabe. Jamás habrías recuperado tu vida, Catherine Dowse. Tienes razón, es un hombre vengativo que jamás perdona. Los dos estamos jodidos, pero tú mucho más que yo. Porque yo puedo empezar de cero, pero tú vas a morir ahora mismo.


    —¡Espera! —gritó mientras Glennys se movía silenciosa—. Si no me matas podrías conseguir un trato, estarías ayudando a cazar a uno de los hombres más buscado del país… 


    Klein torció una sonrisa perversa. Esa idiota no sabía la cantidad de veces que sus víctimas le habían ofrecido la salvación antes de que acabara con ellas. Apretó el gatillo en el momento en el que Glennys le asestaba un certero golpe en la nuca con un atizador ruso de 1912. Catherine ya había preparado la historia de que era el atizador que tenía la princesa Anastasia en su dormitorio. 


    El asesino se desplomó en el suelo y la sangre se extendió bajo su cara a una velocidad asombrosa. 


    —¿Has visto lo que…? ¡Catherine! —gritó la mujer corriendo hacia ella. 


    Estaba de rodillas y se sujetaba la cabeza con una mano llena de sangre también.


    —El arma —musitó—, quítale el arma.


    La anticuaria obedeció y luego volvió con ella.


    —Apúntale… 


    —Está muerto, Catherine —sollozó asustada viendo que no dejaba de sangrar—. Te ha disparado.


    —Apúntale —repitió sin expresión—. Brett viene… Dile…


    —Catherine, Catherine —suplicó sujetándola para que no se golpease contra el suelo al desplomarse. 


    Sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y llamó a una ambulancia sin dejar de apuntar a Klein con la pistola. 


     


     


     


    Era como un sueño, los sonidos eran incomprensibles y los movimientos erráticos. La movían y la tocaban sin que pudiera hacer ni decir nada. En algún momento alguien le cogió la mano y también escuchó la voz de Brett pidiéndole que se quedara con él. Ella trataba de contestarle, quería que supiera que no se iría, pero su cuerpo no la obedecía, tan solo la dejaba actuar como un mero espectador de los sucesos que se desarrollaban a su alrededor. ¿Iba a morir? ¡Qué estupidez! Llegar hasta allí para caer en el último momento. Glennys había parado a Klein. Quiso sonreír, pero su rostro siguió inmutable. 


     


    —Toma. —Zach puso un café en sus crispadas manos y Brett lo agradeció con un leve movimiento de cabeza—. Vamos, bebe.


    El restaurador se miraba las manos manchadas de la sangre de Catherine. Se sentía paralizado, temía moverse por si eso provocaba un derrumbe total de su resistencia. Sentía las lágrimas quemándole los ojos, pero había conseguido frenarlas hasta ese momento. No lloraba desde que era un crío. Desde que perdió a sus padres y todas sus certezas se despeñaron por una escarpada cumbre. Y allí estaba otra vez, aquel agujero negro creciendo en su pecho y amenazando con quedarse con todo lo que tenía. 


    No podía borrar de su cabeza la imagen de su mirada apagándose. Su rostro lleno de sangre… Trató de parar la hemorragia con su mano, aterrado por si le hacía daño. Te quiero, Brett, le había dicho antes de colgar el teléfono. Se estaba despidiendo de él. Giró la cabeza para mirar hacia las puertas batientes que daban a los quirófanos. 


    —¿Estás bien? —Zach se levantó al ver llegar a Glennys.


    —Tengo la tensión un poco alta, pero dicen que es normal por los nervios. No podía dejar de pensar en Catherine. ¿Se sabe algo? —preguntó con preocupación. 


    El hombre negó con la cabeza y sus ojos se llenaron de lágrimas. Glennys lo abrazó para darle consuelo y lo llevó hacia los asientos colocándose entre Brett y él. 


    —Tómate ese café, te hará bien —dijo mirándolo con cariño—. Catherine saldrá de esta, ya lo verás. 


    —No debería haberla dejado sola ni un minuto —susurró con la mirada perdida.


    Glennys le dio unas palmaditas en el hombro y después miró a Zach que había apoyado la cabeza en la pared y tenía los ojos cerrados. No era el momento de decir simplezas que nadie quería escuchar. Tan solo podían esperar. Por muy larga y dura que fuese la espera.


    —Tengo una buena noticia —dijo mirándolos a ambos alternativamente—. Norris Klein ha muerto. 


     


     


     


    El médico salió del quirófano y se quitó el gorro al acercarse a ellos. 


    —¿El padre de Catherine Dowse?


    —Soy yo —dijo Zach rápidamente.


    Brett y Glennys se unieron a él.


    —Su hija está fuera de peligro. La bala pasó rozando la arteria meníngea y de ahí la profusión de sangre y la pérdida de conocimiento. Por suerte, no quedó incrustada y los daños han sido mínimos. Ya sé que esto es algo que suele decirse en estos casos, pero ha sido cuestión de un milímetro. 


    —¿No corre peli…? —La voz de Zach se rompió y no pudo terminar la frase.


    —La operación ha ido muy bien, pero la tendremos vigilada toda la noche y comprobaremos que ninguna de sus funciones se ha visto alterada por la hemorragia. Deberían ir a descansar y volver mañana por la mañana. Hasta entonces no podrán verla. 


    El cirujano se despidió y los dejó solos.


    —Nos turnaremos —dijo Glennys.


    —No —dijo Brett—. Zach, tú lleva a Glennys a casa y haz que coma algo. Ha pasado por algo terrible y aún no se ha dado cuenta. Yo no me muevo de aquí hasta que despierte.


    —Soy su padre.


    —Muy bien —dijo la anticuaria cogiéndolo del brazo—, te regalaré una camiseta con ese eslogan para tu cumpleaños. Ahora, acompáñame a casa, necesito una ducha y comer algo caliente. Deja que Brett cumpla con su papel, vamos. 


    El hombre se dejó arrastrar a regañadientes y miró hacia atrás desde la puerta antes de salir del hospital. 


    —Está hecho polvo —dijo admirado—. La quiere de verdad.


    —Pues claro que la quiere. —Volvió a tirar de él.


     


     


     


    Nunca había tenido nada que ella hubiese elegido. Todas las personas y las pertenencias de las que había disfrutado estuvieron allí porque alguien las puso para ella. Su primera niñera, la segunda. El colegio, sus amigas, incluso Harry, también a él lo llevó su madre a casa un día y le dijo susurrándole en el oído: es un buen muchacho. Brett era suyo y solo suyo. Ella lo había elegido. Era su brújula, su norte y en él estaba su verdadero hogar. Abrió los ojos y parpadeó varias veces hasta que pudo ver su rostro con claridad. 


    —Hola, gata.


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 26


     


    Mitch Hunton miraba a Catherine con expresión culpable. Al día siguiente se celebraría el juicio y había algo que debía decirle antes de ese momento. Por primera vez en toda su carrera se sentía culpable por algo que no habría podido evitar aunque quisiera.


    —Tengo que hablar con Catherine —dijo, mirando a Brett. 


    Brett sonrió irónico.


    —Pues habla.


    El inspector sonrió también.


    —Tengo a dos agentes ahí fuera, ¿los llamo para que te saquen o te vas solito?


    Catherine lo empujó suavemente hacia la puerta.


    —Luego te lo cuento, tranquilo.


    Brett salió a regañadientes y ella se volvió hacia Hunton cruzando los brazos delante del pecho.


    —¿Por fin ha llegado el momento de que tengamos esa charla? Te estabas quedando sin tiempo, inspector. —La miró desconcertado—. Vas a decirme que esto no tiene vuelta atrás, que después de testificar seguiré estando en peligro y que Ignace hará que me maten si recupero mi vida. 


    Mitch Hunton no pudo disimular su sorpresa.


    —¿Creías que era tan tonta como para creerme vuestras mentiras? Pues sí, lo era —dijo caminando hacia la ventana—. Me lo creí. Lo de que cuando Gilbourne estuviese entre rejas todo volvería a ser como antes, que os preocupabais por mí… Todo. Pero Klein me abrió los ojos. No entiendo cómo no me di cuenta. 


    Se volvió a mirarlo y el inspector se encogió de hombros.


    —El día que lo viste cometer aquellos asesinatos él te sentenció. No había nada que nosotros pudiésemos hacer para revertir eso. Pero sí nos preocupa tu seguridad, de eso puedes estar segura.


    —Claro, porque soy la única testigo que puede llevarlo a la cárcel.


    —Eso ha influido, por supuesto. —Se sentó en el brazo del sofá y cruzó las manos dejándolas caer sobre su pierna—. Mira, Catherine, ya te lo dije el día que nos conocimos en la comisaría: esto es lo que hay y no sirve de nada lamentarse. Ahora tienes que tomar una decisión y voy a darte la opción de hacerlo a tu manera. Si no quieres testificar y prefieres probar suerte a ver si Gilbourne te deja seguir con tu vida, adelante, aunque yo no te lo aconsejo. No es esa clase de hombre.


    —Dijiste que si lo juzgan y sale inocente no podrán volver a juzgarlo por el mismo delito. —El inspector asintió—. No puedo permitirlo, no dejaré que el asesino de Tom se salga con la suya. Mañana iré a los juzgados y declararé contra él. 


    —Entonces tendrás que aceptar una nueva identidad y sabes lo que eso supone.


    —No volveré a ver a nadie de mi anterior vida —dijo ella asintiendo.


    —Ni de la vida de Larissa Hogan.


    Catherine asintió sin poder ocultar el dolor que eso le causaba. Cerró los ojos un momento antes de preguntar.


    —¿Qué pasa con Brett?


    Mitch volvió a encogerse de hombros.


    —Es vuestra decisión. Pero te adelanto que será muy duro y que correrás un doble riesgo porque si no puede soportarlo te pondrá en peligro. 


    —Hablaré con él.


    Mitch asintió y salió de la habitación.


     


     


    El inspector miraba a su compañera con expresión fría y ella sabía de sobra que aquella calma en Mitch era peor que la peor tormenta.


    —¿Diez años?


    Emily asintió con rabia.


    —Va a aceptar el trato. Va a entregar pruebas contra Britten.


    —Malditos hijos de puta —masculló el inspector—. Siempre hacen igual.


    —Aquí cada uno mira por su beneficio. Britten es un pez mucho más gordo, Mitch. 


    —¿Y qué pasa con Catherine Dowse? Después de todo lo que ha sacrificado por esto…


    —Vamos, inspector, ni que fuese la primera vez. Esa mujer tuvo mala suerte, estuvo en el sitio y el momento equivocados. Lo mejor que podía haberle pasado era que a Ignace le hubiesen pegado un tiro, pero ahora está en la cárcel y ese es su territorio, por incongruente que eso suene. 


    El inspector la miró con expresión reflexiva y en el cerebro de su compañera se encendieron todas las alarmas. Miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie cerca que pudiera escucharla. 


    —Sea lo que sea lo que estás pensando, olvídalo. 


    Él sonrió con cara de bobo.


    —No sé de qué estás hablando —dijo levantando su culo de la mesa en la que se había sentado—. Tengo que salir.


    —¿Adónde vas? —preguntó Emily entre dientes.


    —A ver a un antiguo enemigo tuyo.


    La inspectora lo vio alejarse recordando que fue ella la que metió a Britten en la cárcel. Bueno, uno de sus testigos protegidos. Por mucho que lo intentase, no pudo culparlo por lo que iba a hacer. Miró hacia el despacho de su jefe y ahora fue ella la que se encogió de hombros antes de volver a su mesa para continuar con el informe que estaba redactando. 


     


     


    Brett se mantuvo en silencio durante un rato, sopesando todo lo que ella le había dicho y enlazándolo con sus propios planes.


    —Tenemos que redactar un documento para donarle todo lo que tenemos a tu padre. 


    —Brett…


    —Nosotros no podremos disfrutar de ello, pero él sí. Zach sabrá qué hacer con ello. 


    —No puedes renunciar a tu vida —dijo ella sin acercarse. Sabía que no podría hablarle así si la tocaba—. No tenemos por qué perder los dos. 


    El restaurador sonrió sincero. La agarró de la mano y tiró de ella hasta tenerla entre sus brazos. 


    —Tú eres mi vida, gata, no voy a dejarte escapar.


    —¿Y si cambias de opinión? —preguntó jugando con los cordones de la capucha de su sudadera—. ¿Y si dejas de quererme? Lo habrás perdido todo.


    —Eso no va a pasar nunca. —La apretó contra su cuerpo—. ¿Aún no te has enterado? Te quiero, Catherine. Eres todo lo que necesito y no me importa empezar de nuevo siempre que estés a mi lado.


    —No podrás ser restaurador de muebles.


    —Pues seré otra cosa.


    —No volverás a ver a Zach.


    —Eso es lo único que lamento de verdad. —La besó en el cuello—. Pero estoy seguro de que se alegrará de que esté contigo.


    Catherine le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas apoyándose en él por completo.


    —¿Te puedes creer que me siento afortunada? —Sonrió—. A pesar de todo. 


    —Claro que lo creo. Yo siento lo mismo. De no ser por ese desgraciado no nos habríamos conocido. 


    —Quizá sí. Tenía curiosidad por saber de mi padre.


    —Nunca habrías dejado el trabajo para tomarte un descanso.


    —Eso es cierto. Jamás cogía vacaciones.


    —Lo habrías ido posponiendo y un día Zach ya no estaría y te dirías que así lo había querido tu madre. 


    —Nunca te he dicho lo que pensé cuando estuve inconsciente.


    —¿Recuerdas lo que pensaste?


    Ella asintió.


    —Pensé que toda mi vida había sido una decisión de mi madre. Cada paso que di y cada elección estuvieron siempre dirigidas por ella y entonces te vi a ti y me dije: por fin, aquí está, esta es mi elección.


    Brett la besó y la levantó del suelo sin separarse de ella. 


     


     


     


    —Mitch Hunton. No me esperaba esta visita. 


    Erland Britten era un hombre de casi dos metros de altura con un enorme bigote negro que contrastaba con la evidente escasez de pelo de su cabeza. Tenía una mirada pequeña y ratonil que provocaba una instintiva repulsión y unas manos grandes y sudorosas. Debería estar en la cárcel por tráfico de personas, asesinato, chantaje y secuestro. Era un tipo despreciable donde los hubiera, capaz de las más detestables abominaciones. Pero lo habían cogido por haber engañado al fisco y en dos años más estaría fuera, algo que a Hunton le repateaba el hígado.


    —¿Qué tal te tratan? —preguntó el inspector con expresión cínica—. Supongo que ya te has hecho con un buen número de funcionarios.


    —Los suficientes como para que mi estancia aquí haya sido bastante confortable. Pero imagino que no has venido para interesarte por mi bienestar. Es la primera vez que vienes a verme y yo no estoy entre tus objetivos. ¿O es que habéis conseguido otro testigo contra mí?


    —Todavía no, pero creo que no va a hacer falta —sonrió con desprecio—. Para quien sí lo tengo es para testificar contra tu amigo Ignace. 


    Con aquella visita estaba violando un montón de reglas, pero tampoco era la primera vez. Erland levantó una ceja sobre uno de aquellos pequeños ojos. 


    —Pobre Ignace —dijo con desprecio hacia Mitch—, le daré el pésame la próxima vez que lo vea. 


    —Claro, como estáis en distintas cárceles no ha podido contarte el excelente trato que va a firmar esta misma tarde —siguió con el cinismo—. Aunque, pensándolo bien, no creo que le interesara contártelo. Es un buen trato que le asegura no pasar más de diez años entre rejas. Diez años a su edad no es demasiado. Y, desde luego, mucho menos de lo que te caerá a ti. 


    Erland entrecerró los ojos hasta que apenas se veía un punto de ellos. Mitch se preguntó si podía ver algo por el diminuto hueco.


    —¿Qué trato?


    —Bueno, ya sabes que no puedo hablar de ello…


    El traficante se inclinó sobre la mesa apoyando los brazos y mirándolo con los ojos bien abiertos.


    —¿Por qué no nos ahorras tiempo a los dos y dices lo que has venido a decir?


    Mitch se dio tiempo para cambiar de opinión. Se estaba jugando su carrera, tendría que responder a muchas preguntas si todo aquello se sabía. Y se sabría, contaba con ello. 


    —Le han ofrecido esos diez años por entregar una prueba contra ti. 


    Erland no movió un músculo, pero Hunton percibía la tensión que emanaba de aquella enorme mole de carne con ojos.


    —¿Recuerdas a Christine Templeton? —De nuevo aquella sonrisa cínica—. La hija del congresista, seguro que la recuerdas: rubia, ojos verdes… Dieciséis años.


    La expresión del inspector se endureció, en ese momento se sentía como una sabandija sabiendo que para salvar a Catherine estaba dándole a ese monstruo la posibilidad de librarse. Tan solo le aliviaba saber que para Christine ya era tarde. 


    —Si tu testigo no declara no necesita jugármela —dijo Erland nada convencido.


    —Declarará —aseguró Mitch poniéndose de pie—. No tienes mucho tiempo para pensártelo. El juicio es a las nueve de la mañana. Yo calculo que te caerán… ¡Ufff! No te quedará vida para cumplir la condena completa.


    El mafioso lo miró apretando los dientes, ya sin disimulo. 


    —Te has arriesgado mucho, ahora somos dos los que queremos a esa zorra muerta —dijo amenazador.


    —Estoy seguro de que la otra opción te será mucho más fácil. 


    El inspector salió de la cárcel y se subió a su coche. Condujo con tranquilidad y se dio unas cuantas vueltas por Long Island antes de volver a Brooklyn. Entró en el edificio de apartamentos y subió a la segunda planta. Sacó la llave del 234 y cerró tras él. 


    —¿Estáis preparados? —preguntó antes de cerrar la puerta.


    Quince minutos después los dos tipos que entraron a tiros en el apartamento cayeron acribillados por las balas de los cinco agentes que los esperaban. Entre ellos Mitch Hunton.


    —¿Cómo sabías que vendrían? —preguntó Emily después de comprobar que estaban muertos.


    —Porque son gilipollas —dijo Mitch moviendo la cabeza. 


     


     


     


    A las siete de la mañana el inspector Mitch Hunton no acudió a buscar a Catherine para escoltarla hasta los juzgados. Fue Emily la que se presentó en el piso franco para sorpresa de la pareja. 


    —¿Le ha pasado algo al inspector?


    —Está bajo investigación, lo han suspendido. 


    —¿Precisamente hoy?


    La inspectora asintió, fue hasta el televisor y lo encendió.


    —Deduzco que no habéis visto las noticias.


    Catherine empalideció al ver la cara de Gilbourne en la pantalla. 


    —…presos, en la que ha sufrido una agresión mortal —decía la periodista—. El motín ha sido controlado y los presos vuelven a estar en sus celdas. Además de la muerte de Ignace Gilbourne, cuyo juicio por asesinato comenzaba hoy mismo, dos agentes de prisión han resultado heridos y han sido llevados al hospital metropolitano. El alcaide hará una compare… 


    Emily apagó la tele y se volvió a mirarlos a los dos.


    —Se acabó —dijo muy seria—. La pesadilla ha terminado para ti, Catherine. 


    —¿Por qué investigan a Hunton? ¿Qué tiene él que ver en…?


    —Es mejor que no preguntes. Dejemos ese tema para Mitch.


    Catherine comprendió que aquello había sido cosa suya y, a pesar de saber que eso podía costarle la carrera al inspector, no pudo evitar sentir un enorme alivio y aún más grande agradecimiento. 


    —Puedes volver a casa cuando quieras —dijo Emily caminando hacia la puerta.


    —Gracias —dijo ella alcanzándola para cogerle la mano—. Trasmítale al inspector Hunton mi gratitud.


    Emily sonrió y asintió antes de marcharse. 


    Catherine se volvió entonces hacia Brett y dejó que las lágrimas de alegría se deslizasen libres por sus mejillas. 


    —¿De verdad se ha acabado?


    Él abrió los brazos para recibirla y ella se dejó envolver con una indescriptible alegría. Podría tener la vida que quisiera, la que ella decidiese. Ya nada le impedía ser ella misma y pensaba lanzarse sin miedo contra la próxima ola.


     


     


     


     


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    —La colección «Vestida de Otoño» ha sido un completo éxito. Debes estar flotando. —Silvia detuvo al camarero que pasaba con los canapés y cogió dos de salmón. Tenía un apetito voraz.


    Catherine asintió, se sentía en una nube realmente. La sala estaba repleta de gente y sus vestidos habían recibido tan buenas críticas que los compradores habían agotado las existencias con sus pedidos. 


    —Nunca me imaginé que diseñarías vestidos de novia. 


    —Pero no son cualquier vestido —aclaró ella con solemnidad—. Son vestidos estacionales y muy distintos para cada estación en cuanto a diseño, telas y…


    —Para, para. Te he oído hablar de este proyecto durante un año entero, no me des más la vara. —Se rio su amiga—. Voy a rescatar a mi marido, que ya no sabe qué hacer con los niños. 


    Catherine atendió a sus invitados y respondió a las preguntas de la prensa especializada que había acudido al evento. No eran muchos ni pertenecían a grandes medios, pero eso no le desagradaba, al contrario. 


    Después de más de cuatro horas de pie sin dejar de moverse de un lado a otro, le dolían horrores los pies. Ya no estaba acostumbrada a aquellos tacones tan incómodos y le molestaba la espalda de mantener la pose elegante. Se moría por ponerse unas zapatillas y sentarse frente al fuego de la chimenea con una copa de vino. 


    Entró en la suite de la planta número veintidós y dejó caer los zapatos sin detenerse. Lo vio de pie en la terraza contemplando las luces de la ciudad y sus altos edificios.


    —Siempre sabes encontrar el mejor sitio.


    Brett sonrió y rodeó su espalda con el brazo para darle algo de calor. 


    —Estamos en abril, hace frío para estos tirantes tan finos, señora Wenham.


    —Te has cansado muy pronto.


    —¿Pronto? —La miró mordiéndose el labio—. Se me ha hecho eterno.


    La abrazó sin dejar de mirarla y ella se estremeció al notar el calor que desprendía en contraste con el frío que ella sentía en aquel ligero vestido. 


    —Vamos dentro —dijo él. 


    —Me duelen los pies. 


    Brett la cogió en brazos y entró con ella. La llevó hasta el sofá, la sentó con delicadeza y la tapó con una manta. 


    —¿Mejor ahora? —preguntó inclinado muy cerca de su boca.


    —Mucho mejor —respondió ella agarrándolo de la camisa para que no se apartara.


    —Creí que querrías descansar esta noche.


    —¿Descansar de ti? ¡Jamás!


    Su esposo sonrió divertido.


    —¿Una copa de vino?


    Ella asintió y dejó que se alejara. 


    —Ha llamado Glennys. —Su marido elevó la voz ligeramente—. Zach ha vendido la mecedora y le parecía un notición.


    —¡No! —exclamó poniéndose de rodillas para apoyarse en el respaldo del sofá—. No habrá sido capaz. ¡No estaba en venta!


    —¿Por qué? —Brett se acercó con dos copas y la botella—. Llevaba mil años en la tienda.


    —Pero la quería para nosotros.


    —¿Para nosotros? ¿Dónde querías ponerla? No encaja en ningún… 


    Ella desvió la mirada, nerviosa y su marido comprendió que algo pasaba.


    —¿Gata? ¿Qué te traes entre manos?


    —Soy una bocazas —se lamentó—. Lo tenía todo tan bien organizado…


    —¿De qué hablas? —Empezaba a ponerse nervioso. 


    —He reservado mesa en el Four Seasons para mañana por la noche. Íbamos a tener una cena romántica, los dos solos, lejos de mis padres…


    —Suéltalo de una vez.


    —Estoy embarazada. 


    —¿Qué? 


    Brett miró las copas de vino, las cogió, las llevó al fregadero y vació su contenido. Después se quedó de pie frente a la encimera sin decir ni hacer nada, con las manos en la cintura y una expresión confusa. 


    —¡Brett! —lo llamó—. ¿Te vas a quedar ahí el resto de la noche?


    Él se giró despacio y regresó a su lado.


    —¿Has visto a un médico? No me he separado de ti ni un momento desde que vinimos a Nueva York…


    —Lo supe antes de venir.


    —¿Lo supiste antes…? ¡Catherine!


    —Quería decírtelo de un modo especial —se lamentó cruzando los brazos delante del pecho con expresión disgustada—. Lo has estropeado todo.


    —¿Que yo lo he estropeado? Pero… —De pronto la vio tan vulnerable y frágil… Se arrodilló frente a ella y la miró con ternura—. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? Deberías poner los pies en alto, sé que eso es algo que hacen las embarazadas.


    —Las embarazadas que están de ocho meses, yo estoy de cinco semanas. —Lo miró con ojos brillantes—. ¿Estás contento o no?


    —Claro que estoy contento. —Se sentó junto a ella y la abrazó—. Y preocupado. Y emocionado. ¡Dios! Siento un millón de cosas ahora mismo.


    Se apartó para mirarla a los ojos sin soltarla del todo.


    —No necesitaba que me lo dijeras de ningún modo especial. Es la noticia más maravillosa del mundo, podías decírmelo sin más. 


    —Eso es lo que he hecho —dijo aún mohína—. Aguafiestas.


    Él rio con ternura y volvió a apretarla contra su pecho.


    —Tontita, dejaré que me lleves a cenar y fingiré que no sé nada.


    Ella lo empujó mirándolo con severidad.


    —Ni se te ocurra decírselo a nadie. No se lo he contado a Silvia esta noche y mira que he tenido ganas. Quería que tú fueses el primero y ahora que me lo has estropeado tienes que dejarme que sea yo la que dé la noticia. 


    Él asintió sin dejar de sonreír.


    —Quita esa cara de memo.


    —¿Estás bien de verdad? Vamos —dijo levantándose para cogerla en brazos—, te llevaré a la cama. 


    —¿Vas a hacer que te perdone? —Lo miró con picardía.


    —Señora Wenham, ha tenido una noche muy agitada. Debe descansar.


    —Al parecer quieres cubrirte de gloria —dijo con mirada asesina—. No estoy enferma sino embarazada.


    —Has dicho que estabas cansada. —La bajó al suelo ya en el dormitorio.


    —No lo bastante. —Se dio la vuelta para que le bajara la cremallera del vestido—. Me he puesto algo que creo que te va a gustar. Quería celebrarlo como es debido.


    —Me vuelves loco —dijo él con voz ronca cuando la prenda cayó al suelo y ella se giró de nuevo.


    Lo empujó para que cayera sobre la cama y se subió encima de él. 


    —Prepárese, señor Wenham. Va a tener que esforzarse mucho para que lo perdone. 


     


     


     


    —Tendrías que haberlo dicho, hija, ahora es de la señora Martins. —Zach ponía la mesa para la comida y negaba con la cabeza.


    —Encima se la queda esa mujer que sigue mirando a Brett como si fuese un gamberro.


    —Es que lo era.


    —Tú lo has dicho: «era», pasado. Hay gente que no olvida nunca. 


    —La culpa es tuya —intervino Glennys poniendo la sopera en medio de la mesa—. Si no te hubieses inventado que era la mecedora en la que se sentaba Mammy en «Lo que el viento se llevó», la señora Martins ni se habría fijado en ella. 


    —Pero es que entonces no sabía…


    Su padre y su esposa la miraron expectantes.


    —¿No sabías qué? —preguntó Zach.


    —¡Ay, Dios mío! —Glennys se llevó las manos a la cara abriendo los ojos como platos—. Ay, mi niña. ¿Es que…? ¡Claro que es eso! No hay más que verle la cara a Brett. Pero ¿por qué no lo habéis dicho en cuanto habéis entrado?


    —Teníais tanta prisa por cenar —dijo Catherine riendo.


    Zach los miraba a todos con cara de imbécil.


    —¿Se puede saber qué narices pasa? ¿Por qué nadie me cuenta las cosas en esta familia?


    —Estoy embarazada, papá. 


    Zach no movió un músculo y todos se quedaron esperando su reacción.


    —Se enfría la sopa —dijo el hombre y se sentó a la mesa. 


    —¿Eso es todo? ¿No vas a felicitarnos? —preguntó Catherine incrédula. 


    Un ruido hizo que se volviese hacia su marido y lo vio tratando de contener la risa. Volvió a mirar a su padre y este rompió a reír a carcajadas. 


    —¿Se puede saber…?


    —Estuvimos hablando anoche y no pude callármelo —se justificó Brett dando un paso hacia atrás—. Entiéndelo, es nuestro padre…


    —Serás… ¡Te dije que no se lo dijeras a nadie!


    —Lo siento —se disculpó juntando las manos.


    —Pues ya verás cuando se entere de que Rudy y Andy también lo saben. —Zach no dejaba de reírse y Catherine parecía cada vez más enfadada.


    —¿A quién no se lo has contado?


    —A la señora Martins —dijo Brett riendo. Se acercó a ella y la abrazó a pesar de su resistencia—. No te enfades, gata, soy muy feliz, no podía guardármelo para mí. Da gracias que no ha salido en las noticias.


    Ella apretó los labios y después miró a su amiga con severidad. 


    —¿Tú también lo sabías, Glennys?


    —Te doy mi palabra de que no tenía ni idea —dijo con la mano en el pecho—. No soy tan buena actriz. 


    —Nos habría delatado —dijo su padre.


    —Eso dalo por hecho —dijo su mujer mirándolo severa—. Ya hablaremos tú y yo luego.


    —¿Por qué te enfadas? Creía que… 


    Mientras ellos discutían, Brett retenía a su esposa entre sus brazos mirándola con aquella devoción a que la tenía acostumbrada. 


    —Te quiero, gata, no lo olvides.


    —Y eso me obliga a perdonártelo todo, ¿verdad? 


    Él asintió con expresión inocente. Catherine le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas para poder hablarle al oído. 


    —No llevo ropa interior —mintió.


    Se apartó de él para dejarlo expuesto y ocupó su sitio en la mesa. Brett se sentó rápidamente, en el lado opuesto a Zach, con el corazón acelerado y cierta incomodidad en los pantalones.


    —Tienes que contarnos cómo fue la presentación con todo detalle —dijo Glennys sentándose también y cogiendo el cazo para servir la sopa. 


    —A juzgar por las reseñas de Internet, fue un éxito total —dijo su padre levantando el plato para ayudar a su mujer—. El nombre de la colección ha gustado mucho. 


    —«Vestida de Otoño» —dijo Glennys dejando el cazo suspendido sobre la sopera—. Es un nombre precioso. Aunque «Vestida de Primavera» tampoco estará nada mal.


    Catherine sonrió, estaba trabajando en esa colección, precisamente. Era la más extensa de las cuatro y necesitaría un par de meses para terminarla. Por suerte no se presentaría hasta octubre.


    —El nombre importa. Pero en este caso fue el nombre el que me inspiró. —Miró a su esposo con complicidad. 


    Brett contemplaba la escena con ternura sintiendo una cálida sensación que se extendía por su pecho. Recordó todas las noches que habían cenado los dos solos, con el otro como única familia. Nunca imaginó que llegaría aquel día. Y a juzgar por cómo lo miró Zach, él tampoco.


    —¿No echaste de menos a tus antiguos amigos? —preguntó el hombre centrándose en su hija.


    —Esos no eran amigos —negó Glennys—. Ya viste cómo actuaron cuando dio la noticia de que dejaba la alta costura. 


    Catherine sonrió, Glennys siempre dispuesta a defenderla. Durante aquel año se había sentido arropada y querida, a pesar de que aquellos que habían formado parte de su vida le dieron la espalda en cuanto vendió la empresa. Se olvidaron de ella sin esfuerzo. Cuando contactó con algunos de ellos para hablarles de su proyecto nadie quiso participar. Falsos buenos deseos y un hasta la vista fue todo lo que recibió. 


    Nadie de aquel entonces había acudido a la presentación de «Vestida de Otoño», pero, curiosamente, se sentía aliviada. Su vida ahora era otra cosa y, aunque no le había dicho nada a nadie, ni siquiera a Brett, sentía cierto temor de que sus actos la llevaran de regreso a un mundo al que ya no pertenecía. Se llevó la mano a su vientre, aún plano, y sintió una emoción indescriptible. Sabía de verdad lo que era la felicidad. Estaba allí, sentada alrededor de aquella mesa, nadando en el plato de sopa caliente que Glennys había preparado para ellos. En la sonrisa de su padre mientras trataba de quitar el ceño fruncido en el rostro de su esposa. En la promesa que crecía en su interior. 


    Al mirar a Brett sintió tanto amor que sus ojos se llenaron de lágrimas. La felicidad estaba en él. En sus labios y en su risa. En sus brazos rodeándola por la espalda y en sus ojos mirándola como en ese instante. No hacía falta que dijera nada, ella sabía muy bien lo que sentía. Se lo decía cada mañana al despertar con la dulzura de un beso. Sacando su tostada antes de que estuviera lista porque sabía que le gustaba rubia. Llevándole la contraria cuando necesitaba discutir para calmarse o haciéndole un masaje cuando estaba demasiado tensa para discutir. Era el hombre más maravilloso del mundo. Y era su hombre. Allí en aquella mesa cenando con sus padres y en la cama de su dormitorio cuando convertía el fuego en magia. 


    Así quería que fuese su vida para siempre. Cada día con todas sus noches. 


    —¿Ya sabéis qué nombre le pondréis? —preguntó Zach.


    Brett sonrió con la alegría brillando en sus ojos.


    —Aún no lo hemos…


    Catherine le cogió la mano para interrumpirlo.


    —Si es niño se llamará Kenny —dijo sin apartar la mirada de sus ojos—. Y si es niña, Nora.


    La humedad de sus ojos amenazó con ponerlo en evidencia y Zachary Scholefield no iba a dejar pasar una oportunidad como esa.


    —No me seas gilí —dijo burlándose—. A ver si ahora te vas a poner a llorar como un pez.


    —Los peces no lloran, pedazo de insensible —dijo su esposa mirándolo con severidad.


    —Eso díselo a él.


    Brett se inclinó para besar a su esposa suavemente y Catherine le acarició la mejilla con ternura. Después cada uno tomó su cuchara y regresaron del lugar privado en el que iban a pasar el resto de sus vidas.


    —¿Tú cómo sabes que no lloran? —preguntó Brett mirándolo con ironía—. ¿Es que te lo han dicho?


    —Serás paleto.


    —Tú sí que eres paleto, que me has dejado el portátil a cero de batería. Te dije dónde estaba el cargador.


    —Que va, no me lo dijiste.


    —Menudo descubrimiento ha sido Internet —se rio Glennys—. No sabéis lo que habéis hecho. Se pasa el día mirando vídeos de YouTube.


    Vio que su esposo tenía aquella mirada reflexiva que siempre acompañaba con una sonrisa serena. Sabía en lo que estaba pensando porque lo habían hablado muchas veces. Estaba segura de que veía a sus nietos correteando por todas partes y molestando sin parar. El sonido de la vida que se abre paso. Zach la cogió la mano y se la apretó con una emoción intensa latiendo en su pecho. Por fin tendría una gran familia.


    En el exterior el jardín había empezado a florecer, invadiendo el sendero sinuoso que comunicaba las dos casas. Como una promesa de vida que se renovaría estación tras estación.￼
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